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A mi abuela Izarina,
curandera, partera y guardiana del linaje.

Tú me enseñaste que lo sagrado no está arriba, en el cielo.
Está aquí, en las manos, en la tierra, en el vientre.

Tu legado florece en cada carta.

A mi prima Helena,
porque cuando apenas tenía doce años puso en mis manos mi 

primera baraja de tarot: un pequeño mazo del tarot de Marsella.
Ese gesto sembró una semilla. 

Este libro es la flor.

«Isis es la patrona de este Tarot porque ella fue la primera en 
entender que lo que está roto puede ser reconstruido con más poder 

que antes».
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Prólogo

La mujer poderosa atraviesa varias etapas en su camino espiritual 
que implican reconciliarse con la niña interior, la sombra femenina, 
su linaje, su cuerpo, su madre y con su bruja interna. 
Es un viaje hacia dentro, no solo hacia fuera. 
El verdadero femenino es cíclico, profundo y reconcilia lo visible 
con lo invisible. 

La mujer poderosa no conquista reinos, regresa a su propio corazón y allí 
encuentra su trono. 
                                       
A través de los 78 arcanos arquetípicos de este oráculo, la mujer 
poderosa recorre el camino místico que comienza en el útero 
materno y la conduce hasta la unión con su sagrado femenino. 
Despertamos de nuestras sombras cuando llega el momento y si nos 
atrevemos a mirar nuestro reflejo más desnudo, podemos empezar 
este maravilloso viaje hasta el autoconocimiento. 

El camino no siempre es suave, porque mirar al espejo sin máscaras 
y vislumbrar nuestra alma desnuda puede ser abrumador. 
Aunque lo más importante es ser conscientes de que todo nuestro 
Ser, «luces y sombras» forman una sola verdad. 
Y es esa unión, lo que nos hace únicas completas y sagradas.

El origen del «Tarot El Poder Del Femenino» 

Este tarot nació de mi carne, de mi historia, de mi linaje, del sueño y 
del coraje. 
Es un sistema simbólico de consciencia femenina contemporánea. 
No es un oráculo más: es un grito, una danza, una cicatriz que habla.
Lo he creado desde todo lo que soy: mi linaje de abuelas curanderas, 
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mi memoria de niña, de maga, de mujer que saltó al vacío más de 
una vez y siempre después de caer se levantó, más fuerte, más sabia, 
más luminosa. 

Durante años sentí que el tarot era un lenguaje prestado, una lengua  
ancestral que hablaba con voz ajena. 
Siempre la mujer como reflejo, nunca como eje. 
Siempre la sombra patriarcal planeando sobre los arcanos, 
dictando los papeles y los silencios, la luz y la sombra que no nos 
pertenecían del todo.
Y había algo más que nadie nombraba: el tarot más usado en el 
mundo, el «Rider-Waite», fue creado hace más de cien años. 
En una época en que la psicología moderna no existía. 

En que la mujer no tenía voz. 
En que la iglesia definía qué era sagrado y qué era pecado. 
Ese tarot llegó hasta nosotras cargado de miedo, de culpa, de la mi-
rada masculina que convirtió el instinto en amenaza, la bruja en 
monstruo, el descenso en condena y el cuerpo femenino en territo-
rio de vergüenza.

Lo hemos heredado sin cuestionarlo.
Y lo hemos estado usando para leernos a nosotras mismas con una 
herramienta que no fue creada para nosotras.
Por eso, este tarot es una reescritura y una rebelión.

Aquí, la mujer es principio y fin.
Es heroína, iniciada, reina, chamana, sacerdotisa, madre, abuela.
No es musa del mago: es la maga.
No es consorte de rey: es la que porta la corona y sostiene el bastón, 
aunque la vida pese y la rodilla duela.
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Lo que este tarot transforma

Donde el tarot tradicional puso al Diablo para nombrar el pecado, 
aquí encontrarás al Guardián del Chakra Raíz: el instinto sagrado, 
el poder del cuerpo, la energía que el miedo convirtió en condena y 
que este tarot devuelve a su lugar, que es el poder.
Donde el tarot tradicional puso al Mago como figura masculina que 
domina los elementos, aquí encontrarás a Morgana la Maga: la 
bruja que la historia intentó quemar, la que sana, la que siente, la que 
ve más allá del velo, la que vive en cada mujer que alguna vez fue de-
masiado para alguien.
Donde el tarot tradicional puso la Muerte como esqueleto que siega 
sin preguntar, aquí encontrarás a La que desciende al inframun-
do: una mujer que elige su propia transformación, que baja con 
consciencia y regresa coronada.
Donde el tarot tradicional puso el Tres de Espadas como un co-
razón atravesado de dolor sin propósito, aquí encontrarás La cons-
ciencia que nace de la herida: porque el dolor no es el final del 
camino, es el inicio de la lucidez.
Donde el tarot tradicional puso el Ocho de Espadas como una 
mujer atada y sin salida, aquí encontrarás a La mente atrapada en su 
propio laberinto, con el camino abierto delante y la pregunta que lo 
transforma todo: ¿Estás atrapada en la realidad, o en tu interpreta-
ción de ella?
Lo que el patriarcado llamó peligroso, este tarot lo llama sagrado.
Lo que el miedo convirtió en oscuridad, este tarot lo devuelve a la 
luz.
Las figuras que fueron sistemáticamente borradas del imaginario es-
piritual occidental, Morgana, Isis, Hécate, Deméter, las Moiras, 
las grandes olvidadas, vuelven aquí con nombre, con historia y 
con toda su fuerza.
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Para ti

Cada carta es un pedazo de mi aprendizaje, de mi sombra, de mi re-
nacimiento.
He dejado mi historia, mi sangre y mi luz en cada imagen y en cada 
palabra.
No he buscado recetas ni dogmas: he buscado la verdad, he buscado 
abrir caminos.
Este tarot es para ti, mujer de este tiempo.
Para ti, que has sentido la soledad, la rabia, la belleza, la vergüenza y 
el gozo.
Para ti, que intuyes que la vida es un viaje cíclico y que la herida tam-
bién puede ser fuente y el dolor, una puerta.
Quiero que uses estas cartas como un espejo y como un farol.
Que no te limites a adivinar el futuro, sino a recordar tu poder.
Que te preguntes y te respondas.
Que dejes que las imágenes, las palabras y los silencios despierten lo 
que en ti pide nacer.
Que la mujer que hay en ti, la de carne y la de espíritu,
la de la sombra y la de la luz, la que porta el linaje y la que forja el 
porvenir,
encuentre en este tarot un lugar seguro para escucharse y florecer.
Este es mi regalo para ti, hermana, hija, madre, maga, para ti, mujer.
Que cada carta te devuelva un pedazo de tu verdad y te recuerde:
no hay cielo que te limite, ni inframundo que te retenga.
El poder está en ti.

«Estás entrando a tu propio camino de poder».
Que cada carta sea un espejo para recordar tu verdad.
Que cada arcano sea un paso para volver a tu raíz.

Y que la voz de tu sagrado femenino guíe tu viaje de regreso a ti.
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Introducción al Tarot

El tarot tradicional, con toda su belleza arquetípica, nació en una 
época de sombras densas, de moralidades confusas y de una 
humanidad mucho más gobernada por el inconsciente colectivo, 
supersticiones y temores que hoy nos suenan casi medievales. 
La psicología ni siquiera existía tal como la conocemos hoy. 
El alma humana era un campo de batalla sin mapa, y el sufrimiento 
mental era un castigo o un misterio, no un proceso transformador. 
Hoy, la ciencia nos ha dado linternas para explorar el subconsciente; 
la neuroplasticidad ha derribado el dogma de que «así soy y no 
puedo cambiar». 
Sabemos que el dolor mental puede ser transitado y transformado, 
que el poder de observación, la meditación y la autoconsciencia 
abren puertas nuevas. 
Por eso, el tarot del poder del femenino es absolutamente 
contemporáneo: no perpetúa el victimismo, no celebra la parálisis ni 
la oscuridad por sí misma. 
Es un tarot para mentes y almas del siglo XXI, donde cada carta es 
un portal hacia la acción consciente, la resiliencia, la elección y la 
creatividad.
Aquí, el miedo no es una condena eterna: es un portal, un campo de 
entrenamiento para la maestra interior. 
  
Este es un tarot que no viene de una tradición… viene de una consciencia 
que integra tradiciones. 

Aquí tienes el mapa de tu cerebro y tu alma. 
Ahora, corta lo que te sobra y construye lo que sueñas.
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El Tarot de la consciencia unificada: entre el 
mito y el cerebro.

Los tres pilares de tu despertar 

Para entender esta baraja, hay que entender que no nace de la teoría, 
sino de una integración. 
Es la unión de la lógica que explica el mundo, la psique que lo habita 
y el espíritu que lo trasciende. 
Este tarot es una herramienta diseñada para el autodescubrimiento 
profundo. 
Aquí no hay solo una colección de símbolos; hay un puente entre la 
sabiduría ancestral y el entendimiento moderno de la mente. 
Quizás te preguntes: ¿Por qué unir a los dioses griegos, la neuro-
ciencia y el misterio de Isis? 
La respuesta reside en la unidad del ser humano. 

1. El espejo de los mitos (Grecia y Roma) 
Inspirado en la estructura del Tarot Mítico, utilizamos los dioses del 
Olimpo porque ellos son arquetipos vivos. 
Como decía Carl Jung, los mitos no son mentiras, sino verdades psi-
cológicas proyectadas al universo. 
Al ver a Hécate, Quirón, Medea o Pegaso en las cartas, no estás 
viendo deidades lejanas, sino partes de tu propia personalidad y pa-
trones de conducta que se repiten desde el inicio de los tiempos. 

2. La validación de la ciencia (Neurociencia y Psicología) 
Para que el espíritu vuele, la mente debe estar anclada. 
He integrado la psicología junguiana para entender cómo el incons-
ciente se comunica mediante imágenes, y la neurociencia para validar 
cómo el uso de símbolos puede re-cablear nuestras respuestas emo-
cionales (neuroplasticidad). 
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Este mazo no solo habla a tu intuición, habla a tu sistema nervioso, 
ayudándote a pasar del caos reactivo a la claridad consciente.
 
3. El eje espiritual: la conexión con Isis 
En el corazón de este tarot late la energía de la diosa Isis y la fre-
cuencia del Triángulo Dorado. 
Mientras los mitos griegos explican el cómo actuamos, Isis represen-
ta el porqué de nuestra alma. 
Isis es la gran iniciadora, la que recompone lo que está roto. 
Ella actúa como el eje central que sostiene esta baraja, aportando la 
energía de la sanación y el renacimiento. 

«El Triángulo Dorado de Isis simboliza la tríada de esta baraja: 
la mente científica, 
la psique arquetípica 
y el espíritu eterno». 

En resumen: este tarot es una invitación a integrar tus luces y som-
bras. 
Usamos la mitología para nombrar tus experiencias, la psicología pa-
ra entenderlas y la conexión con Isis para transmutarlas. 
Es un viaje de la cabeza al corazón, pasando por la historia de la hu-
manidad. 
  
Muchos tarots muestran lo que pasa en la vida.

El tarot del poder del femenino muestra lo que pasa dentro de la mente 
humana.
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Pedagogía del alma y alquimia de la sombra 

Este oráculo invita a caminar la noche con el alma despierta.
He pintado estas cartas para las que no temen al inframundo, para 
quienes han aprendido a transitar la noche y a regresar trayendo en 
las manos la antorcha de Hécate, la flor que brota en el fondo de la 
sombra, el conocimiento que sólo se da a quienes bajan sin huir, sin 
negar, sin disfrazarse de luz. 
Aquí se cultivan preguntas profundas y se honra la alquimia del 
dolor.

Aquí la muerte no es amenaza: es el hogar sagrado donde la vida se 
desnuda y se reconoce.
El inframundo es refugio, es sala de reconocimiento y de renaci-
miento; no es el fin, sino la raíz que fecunda la próxima primavera. 

El diablo —ese guardián malentendido— no es castigo ni tentación 
ajena.
Es la fuerza que late en el chakra raíz, el pulso salvaje que nos ancla 
a la materia, el instinto al que damos la bienvenida cuando queremos 
vivir y crear con todo el cuerpo.
Sólo cuando lo miramos de frente, se disuelve el miedo y se revela el 
poder de sostenernos desde dentro. 

Este viaje es un descenso consciente a cada rincón del alma.
Este oráculo invita a la viajera, a la bruja, a la niña, a la anciana a la 
mujer en todas sus fases, a reconocerse en sus propias capas: luz y 
oscuridad, plenitud y carencia, raíz y vuelo, magia y humanidad. 
No estamos aquí para saltarnos la sombra, sino para aprender a 
habitarla, a dialogar con sus guardianes, a convertir cada descenso 
en un acto de alquimia, cada herida en un mineral sagrado, cada 
despedida en puerta hacia una nueva vida. 



15

Quien baraja estas cartas, que traiga hambre de verdad y sed de         
transformación. 
Aquí la sombra es maestra, la muerte es aliada, el diablo es raíz,
el inframundo es casa y la luz: la luz verdadera es la que surge tras 
haber abrazado cada una de esas estaciones del alma. 

Que tu viaje sea valiente.
Que tu mirada no tiemble.
Que esta baraja sea tu linterna, tu espejo, y tu conjuro. 

  Con amor, 
                                                  Deia G.
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Cómo usar el Tarot El Poder Del Femenino 

No existe una única forma correcta de utilizar este tarot. 
Puedes adaptarlo a tus necesidades, tu intuición y el momento que 
estés viviendo.

Una carta al día
Baraja las cartas y extrae una al azar. 
Observa la imagen, lee el mensaje y las preguntas para el alma. 
Permite que esa energía te acompañe durante el día y observa cómo 
se manifiesta en tu vida.
Una pregunta concreta
Piensa en una situación que necesites comprender mejor.
Formula tu pregunta y extrae una carta. 
Después consulta su significado en este libro y reflexiona sobre el 
mensaje recibido.

Una tirada
Puedes utilizar las tiradas tradicionales que ya conozcas o crear las 
tuyas propias. 
Una vez extraídas las cartas, busca cada una en este libro y observa 
cómo sus mensajes se relacionan entre sí.

Lectura intuitiva
Antes de leer la interpretación, dedica unos minutos a observar la 
ilustración. 
Fíjate en los símbolos, los colores y las emociones que despierta en 
ti. 
Muchas veces el primer mensaje llega antes que las palabras.

Las cartas invertidas
Este tarot ha sido concebido para leerse en posición normal. 
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No es necesario interpretar las cartas invertidas, ya que cada una 
contiene en su significado tanto su luz como su sombra.

No busques respuestas absolutas.
Utiliza las cartas como una herramienta de reflexión, 
autoconocimiento y crecimiento personal.
Permite que cada lectura abra preguntas, revele posibilidades y te 
ayude a comprender mejor el camino que estás recorriendo.
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Rituales sugeridos 
  
Elige un momento sagrado
Enciende una vela, respira profundo y honra tu espacio interior.
Puedes tocar tu corazón o tu vientre. 
Este oráculo vibra con lo femenino encarnado. 
  
Formula una pregunta con el alma
No pienses, siente. 

Ejemplos:
– ¿Qué parte de mí está pidiendo ser recordada?
– ¿Qué energía acompaña mi proceso hoy?
– ¿Qué mensaje me trae mi linaje femenino?
– ¿Qué necesita sanar mi niña interior? 
  
Elige una carta (o tres, si prefieres un viaje) 
– Una sola carta para el mensaje del presente. 
– Tres cartas para un camino iniciático: Pasado, Presente y Futuro. 
 
Lee el texto canalizado y escucha tu eco interno, no corras, no 
busques entenderlo todo con la mente, deja que la carta te hable 
como si fuera tu reflejo. 
  
Escribe tu vivencia 
Puedes anotar en un diario cómo te ha tocado, qué imagen se ha 
activado, qué símbolo ha despertado algo en ti. 
El oráculo no da recetas, despierta memorias. 
  
Cierra con gratitud y siembra la energía 
Puedes soplar una oración al viento, dejar una flor sobre el altar.
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¿Y si no entiendo nada? 
Eso también es parte del viaje. 
Este oráculo no siempre se entiende de inmediato. 
Es una danza entre tu alma y lo que aún no sabes que eres. 
  
Este oráculo no es juego, no adivina el futuro, se interpreta, se siente, se 
atraviesa y se encarna.
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Los 22 arcanos mayores: El viaje del alma 

Los Arcanos Mayores no son simplemente cartas.
Son arquetipos.
El psicólogo Carl Jung demostró que el inconsciente colectivo hu-
mano contiene patrones universales de experiencia que se repiten en 
todas las culturas, en todas las épocas, en todos los seres humanos, 
independientemente de su origen, su edad o sus creencias.
 
Los llamó arquetipos.

Los Arcanos Mayores son exactamente eso: arquetipos del incons-
ciente colectivo codificados en imágenes.

Por eso funcionan para cualquier persona, en cualquier parte del 
mundo, en cualquier momento de la vida.
No solo porque sean magia.
Sino porque hablan el lenguaje más antiguo que existe: el lenguaje 
del alma humana.

Son los grandes umbrales de la consciencia.
No hablan de lo que sucede fuera de ti, sino de aquello que despier-
ta, muere, renace y se transforma en tu interior.

Cada uno de los veintidós arcanos representa una etapa esencial del 
viaje del alma: una llamada, una decisión, una crisis, un aprendizaje, 
una integración o un despertar.

No describen un destino inevitable.
Revelan el proceso que tu consciencia está preparada para atravesar.
Este camino no es lineal.
Se mueve en espiral.
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Volverás a encontrar las mismas cartas muchas veces a lo largo de tu 
vida, pero nunca desde la misma mujer.
Cada regreso será una oportunidad para comprenderte con mayor 
profundidad.

Aquí no encontrarás personajes ajenos.
Te encontrarás a ti misma.
La que comienza.
La que recuerda.
La que duda.
La que ama.
La que desciende a su sombra.
La que transforma el dolor en sabiduría.
La que integra su luz y su oscuridad.
La que finalmente reconoce la soberanía de su propia naturaleza.

Los Arcanos Mayores no han sido creados para predecir el futuro.
Han sido creados para revelar el momento de consciencia que tu al-
ma está preparada para vivir.

Cada carta es un espejo.
Un umbral.
Un rito de paso.
Una invitación a mirar más allá de la apariencia y recordar quién 
eres cuando dejas de identificarte con el miedo.

Cada vez que un Arcano Mayor aparece en una lectura, una puerta 
se abre.

Y quien cruza esa puerta…
Nunca vuelve a ser la misma.
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0 El salto del alma 
                                                       
Arquetipo: La viajera luminosa, 
espíritu libre, apertura a lo                  
desconocido.

Elemento: Aire 

Luz: Confianza, libertad                
espontaneidad, coraje interior,      
inocencia sagrada, valentía. 

Sombra: Fuga de la realidad,              
inmadurez, desconexión, negación 
del riesgo. 
  

Simbología:
La mujer que salta con los ojos cerrados y el pecho abierto. 
El perro pequeño que la sigue: instinto fiel y alegría viva. 
El vacío dorado que no asusta, sino llama. 
Las estrellas: guía silenciosa y constante. 
  
Preguntas para el alma: 
¿Qué llamado interior me está pidiendo un salto? 
¿Estoy esperando garantías… o me permito confiar? 
¿Qué historia antigua me impide comenzar de nuevo? 
¿Y si ya estoy lista, aunque no me lo haya dicho? 
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Mensaje: 
Aquí empieza el instante en que el alma decide comenzar.
No porque tenga certezas, sino porque siente.
Siente que hay algo al otro lado del abismo y ese algo… la llama. 

A veces, la vida no espera que estemos preparados.
El vértigo no es señal de error, sino de honestidad.
No hay mapas, solo impulso.
No hay promesas, solo deseo verdadero. 

Es la fuerza que nace cuando el corazón pesa más que el miedo, 
cuando la urgencia interior desborda cualquier lógica.
Es el cuerpo que se lanza antes de entender por qué, guiado por una 
sabiduría más antigua que la mente. 

Saltas… no para huir, sino porque algo dentro de ti ya sabe volar. 
Esta carta es el primer paso sin red, el momento en que dejas de 
pensarlo y simplemente te entregas. 
Y en ese salto, te das cuenta: no estabas cayendo: estabas naciendo.   
                                                    
Permítete reconocer la valentía de tu alma, que, aun temblando, da 
el primer paso.

Recuerda: solo quienes saltan descubren sus alas. 
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1 Morgana la Maga
                                                       
Arquetipo: Morgana no es solo una 
maga, es la bruja que recuerda su po-
der.   

Elemento: Fuego

Luz: Claridad, intención, creativa, 
poder ancestral, presencia transfor-
madora. 
Sombra: Manipulación, distracción, 
deseo de control, miedo al propio 
poder.
  

Simbología: 
Las ascuas de la hoguera: restos de fuego que aún contienen vida, 
representan procesos internos que siguen activos, aunque no sean 
visibles.
La esfera dorada entre las manos: poder creador disponible. 
El pentáculo al pecho: conexión entre espíritu y materia, símbolo de 
las brujas sabias. 
La vela encendida: foco, fuego ritual, llama viva. 
El cuenco: contenedor simbólico de procesos internos, representa la 
capacidad de sostener y transformar lo vivido.
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí sigue escondiendo su poder para no ser rechaza-
da? 
¿Qué memorias de miedo a ser demasiado todavía me habitan? 
¿Estoy lista para recuperar la palabra bruja como una corona, no 
como una ofensa? 
¿Qué quiero crear con mi fuego, ahora que ya no me escondo? 
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Mensaje: 
Morgana no es esa caricatura que inventó la iglesia para meter 
miedo.
Morgana es la bruja real: la que sana, la que siente, la que ve más allá 
del velo. 

Ella representa la parte de ti que ha sobrevivido a hogueras, burlas y 
silencios.
La que fue callada por siglos, pero jamás extinguida.
La que aún hoy incomoda cuando decide vivir libre con canas, con 
arte, con intuición encendida. 

Su poder no nace de los libros.
Nace de las cenizas que no pudieron apagar.
Nace del recuerdo celular de todas las que vinieron antes.

Y se activa cuando tú dejas de pedir permiso y empiezas a crear. 
Ella no improvisa desde el caos, sino que teje desde el centro.
Su poder no es teatral, es silenciosamente certero. 

Cada palabra que pronuncia está impregnada de dirección.
Cada símbolo que toca despierta una fuerza dormida.

Ella viene a decirte que toda creación comienza en la mente… 
y florece donde hay consciencia. 
Esta carta te recuerda que tú eres heredera de poder verdadero.

Y que lo que iluminas en tu interior, es inevitable que se manifieste. 

«Somos el eco de las brujas que nunca pudieron ser silenciadas».
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2 La Sacerdotisa de Isis
                                                      
Arquetipo: La que recuerda desde 
dentro.

Elemento: Agua

Luz: Sabiduría interior, memoria fe-
menina, intuición encarnada, calma 
que transforma. 

Sombra: Pasividad, autoabandono, 
miedo a la propia profundidad,           
negación de linaje. 
  

Simbología: 
Las alas doradas: expansión desde la quietud interior.
El disco solar entre cuernos: símbolo de Isis, sacerdotisa solar y lu-
nar a la vez.
El agua y las flores: vida en gestación, poder curativo de lo femeni-
no. 
La luz envolvente: iluminación suave, sin violencia, pero imparable. 
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí está recordando su poder mientras yo intento olvi-
darlo? 
¿Puedo permitirme la pausa sin sentir culpa? 
¿Estoy dejando que el sagrado femenino me transforme desde den-
tro… o sigo escapando hacia fuera? 
¿Qué memorias de mi linaje femenino están despertando a través de 
mí? 
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Mensaje: 
Ella no viene a enseñarte nada nuevo.
Viene a recordarte lo que olvidaste. 

La Sacerdotisa de Isis no habla con palabras: habla con símbolos, 
con sueños, con sensaciones que atraviesan la piel.
Es la voz que escuchas cuando todo está en silencio, la certeza que 
emerge cuando ya no puedes seguir distraída. 
Esta carta representa el despertar del alma femenina.

La activación interna que no grita, pero transforma.
Ella no necesita moverse hacia afuera.
Ella enciende desde dentro. 
Es la guardiana de tu útero simbólico.

La que custodia tus visiones, la que cuida tu semilla hasta que esté 
lista para brotar.
Es la que conecta tu plexo solar con tu linaje olvidado.
La que desentierra memorias dormidas.
La que te devuelve a tu verdad sagrada sin que tengas que pelear.
 
Cuando aparece esta carta, no es momento de actuar.
Es momento de sentir, escuchar, escribir, menstruar, flotar.

Momento de bajar al río interior donde Isis te espera y dejar que la luz 
dorada sane lo que el tiempo no pudo. 



29

3 La emperatriz
Deméter
                                                       
Arquetipo: La mujer completa.

Elemento: Tierra fértil 

Luz: El amor que nutre, poder feme-
nino encarnado, soberanía del hogar, 
plenitud creativa, gozo cotidiano. 

Sombra: Autoabandono, exceso de 
carga, disolución del yo, dependencia 
emocional, miedo a recibir.
  

Simbología: 
El trigo: nutrición generosa, abundancia. 
Los perros: lealtad recibida y entregada, amor cotidiano.  
La mirada segura: autoridad emocional, dignidad silenciosa. 
La luz suave del entorno: paz creada por su presencia. 
La corona de laurel: ella es la soberana de su hogar.

Preguntas para el alma: 
¿Estoy nutriendo mi mundo… sin olvidarme de mí? 
¿He confundido amor con sacrificio? 
¿Qué parte de mí está pidiendo placer, descanso o belleza? 
¿Qué espacios puedo crear para recordarme que yo también 
merezco sostén? 
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Mensaje: 
Ella es madre, sí.
Pero también es esposa, compañera, mujer deseante, reina del hogar 
y señora de su alma. 
Deméter no se limita a gestar vidas.
Ella sostiene estructuras visibles e invisibles: la casa, los vínculos, las 
emociones, los tiempos, el alimento, la belleza.
Ella es la que hace que todo funcione… sin que nadie lo note. 

Pero esta emperatriz también ha aprendido que si no se sostiene a sí 
misma, se desmorona todo lo demás. 
Por eso se detiene.
Se mira al espejo.
Se pinta las uñas, se arregla el pelo, se compra un vestido sin motivo,
y se tira en la arena todo un día solo para existir. 
  
Porque una mujer que se ama también está nutriendo a su mundo. 
Deméter es la diosa de la fertilidad, sí… pero también es la reina de 
su templo interno.
La que no se pierde en su rol.
La que no se olvida por cuidar.
La que se honra mientras honra a los demás. 

Esta carta te recuerda que ser madre, esposa, cuidadora o jefa del 
hogar no es una condena… si tú no te olvidas de ti. 

Ser mujer no es sinónimo de sacrificio.
Es sinónimo de creación.
Y toda creadora necesita gozo, descanso, deseo y placer.  
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4 El emperador
El amor que sostiene 
                                                       
Arquetipo: El compañero del alma.

Elemento: Tierra

Luz: Lealtad, presencia firme, amor 
maduro, responsabilidad desde la li-
bertad, compromiso sin dominación.

Sombra: Control, rigidez, celos, mie-
do al cambio, necesidad de imponer, 
afecto condicionado. 
  

Simbología: 
El perro blanco: fidelidad, presencia incondicional, guardián amoro-
so.
El campo de trigo y las montañas: abundancia serena, firmeza, segu-
ridad emocional. 
El sol y la luna: unión del masculino y femenino en equilibrio sagra-
do.
La postura estable del hombre: raíz, contención, ternura y estructu-
ra. 
 
Preguntas para el alma:
¿Qué significa para mí ser sostenida… y permitir ser sostenida? 
¿Estoy lista para recibir un amor que no hiere, que no huye, que no   
impone? 
¿Qué heridas viejas del masculino aún me hacen temer la presencia    
verdadera? 
¿Puedo caminar con alguien a mi lado sin perderme a mí misma? 
¿Estoy enseñando al mundo cómo quiero ser amada… o sigo espe-
rando que alguien lo adivine? 
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Mensaje: 
Él no grita.
No da órdenes.
No necesita un trono ni una armadura. 
Él sostiene.
Con su cuerpo, con su mirada, con su silencio.
Está cuando todo se tambalea. 
Sujeta sin apretar.
Camina a tu lado, no delante ni detrás. 

Este Emperador no representa poder, representa compañía.
Es la presencia del amor fiel que no se mueve con el viento. 
Es el alma gemela que sostiene tu alma… no porque lo necesites, 
sino porque te eligió. 
Aquí, el masculino se ha sanado.
No viene a dominar, viene a estar. 
Viene a escuchar. 
Viene a compartir el camino como un igual. 

Este es el compañero que no escapa cuando hay oscuridad.
El que no se esconde cuando hay dolor.
El que elige quedarse incluso cuando podría irse.
Y al hacerlo, te ayuda a permanecer. 

Esta carta es una ofrenda a ese amor silencioso y fértil.
Ese que sostiene sin esclavizar.
Ese que ama sin poseer.
Ese que responde con consciencia, no desde el pasado, sino desde el 
presente más vivo.  
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5 La sanadora

Arquetipo: La que transforma el 
dolor en medicina.

Elemento: Agua

Luz: Compasión, sabiduría 
encarnada, escucha profunda, 
medicina del alma, presencia que 
calma. 

Sombra: Miedo a tocar la herida, 
falsa salvadora, autoabandono en 
nombre del otro, cansancio del alma. 

Simbología: 
El cuenco y los cristales: sabiduría ancestral, preparación intuitiva, 
canalización del alma.
El lobo blanco: guardián espiritual, instinto protector, sensibilidad    
despierta.
La luz en las manos: alquimia interior, fuego que ya no quema, ahora 
ilumina.
El paisaje natural: sanación en conexión con lo simple, lo salvaje y lo 
real.
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí ya se sanó y hoy podría ser medicina para otros? 
¿Estoy tocando mi herida con amor… o aún la escondo con 
vergüenza? 
¿Estoy curando al otro desde el ego… o desde la compasión de 
quien ya estuvo ahí? 
¿Qué herida me transformó? ¿Y qué ha nacido de ella? 
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Mensaje: 
Ella no aprendió a sanar en libros.
Aprendió sangrando.
Ella fue herida, rechazada, quebrada.
Y en lugar de cerrar la herida con rabia… la tocó con amor. 

Y de esa herida abierta, nació la luz que hoy sostiene en sus manos. 
La Sanadora no busca ser admirada.
Ella no cura desde el ego.
Cura porque sabe cómo duele.
Y por eso, sabe cómo aliviar. 

Su medicina viene del mismo veneno que la derrumbó.
Del dolor que supo mirar sin huir.
Del abismo que la hizo más humana.
Y cuando por fin se curó… cuando volvió a estar entera, pudo 
mirar al otro con compasión verdadera.
No desde la superioridad, sino desde la hermandad. 
Ella ve la herida en los ojos del otro y reconoce el camino.
Porque ya lo caminó.
Porque ella ya tomó esa pócima amarga… y sobrevivió. 
Esta carta te dice: tú también puedes sanar.
Y cuando lo hagas, tu medicina no será solo para ti.

Será bálsamo para otros.
Será puente. 
Será voz. 
Será guía. 
No necesitas ser perfecta.
Solo necesitas ser honesta con tu proceso.
Porque lo que se sana con amor… se convierte en medicina viva. 
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6 El vínculo sagrado
                                              
Arquetipo: El amor que refleja y re-
vela.

Elemento: Agua

Luz: Reconocimiento mutuo, amor 
consciente, elección desde el alma, 
intimidad verdadera, unión que des-
pierta.

Sombra: Proyección, dependencia 
emocional, búsqueda de completitud 
fuera, amores ciegos o tóxicos. 

Simbología: 
Las manos unidas: elección consciente, unión desde la presencia y la 
reciprocidad.
La luz entre ambos: energía compartida que nace del encuentro. 
El rayo que desciende a la tierra: conexión entre lo espiritual y lo 
material, amor que se encarna y se sostiene.
El círculo luminoso que los envuelve: protección, totalidad, unión 
bendecida. 
El perro blanco: lealtad, instinto y pureza emocional, el vínculo 
guiado también por lo instintivo, no solo por la mente y las 
emociones. 

Preguntas para el alma: 
¿Estoy esperando que el otro me salve… o ya aprendí a salvarme a 
mí? 
¿Qué reflejo me está mostrando mi vínculo actual? 
¿Estoy compartiendo amor… o buscando ser completada? 
¿Me reconozco lo suficiente como para ser reconocida por el otro?  
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Mensaje: 
No se trata de buscar al otro.
Se trata de encontrarte a ti.
Porque solo cuando te miras con verdad, cuando te reconoces, 
cuando te sostienes en tu propia luz, puedes ver al otro sin 
necesidad, sin ilusión, sin carencia. 

Este vínculo no es dependencia. 
No es promesa vacía.
Es un lazo nacido del alma, un reflejo que te muestra quién eres. 
Aquí no hay rescates, ni mitos románticos.

Hay dos seres que ya se aman a sí mismos, y por eso pueden amarse 
de verdad.
Aquí hay elección. 
Hay respeto.

Hay intimidad real, porque primero hubo intimidad consigo misma. 
El vínculo sagrado no es el final del viaje, es el punto en que dos 
caminos enteros deciden caminar juntos.
No para llenar un vacío, sino para compartir la plenitud. 
Esta carta te recuerda: el otro solo verá lo que tú ya te mostraste.

El otro solo podrá amar la parte de ti que tú ya honras.

Y el verdadero amor no nace cuando el otro llega, sino cuando tú 
floreces y decides compartir tu jardín. 
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7 La que navega por la 
Vía Láctea
                                              
Arquetipo: La conductora conscien-
te de su destino.

Elemento: Fuego

Luz: Determinación sagrada, disci-
plina interior, dirección clara, integra-
ción de opuestos, voluntad guiada 
por la consciencia. 

Sombra: Impulsividad, control exce-
sivo, rigidez, deseo de dominio, des-
conexión del cuerpo y del alma.   

Simbología: 
La mujer al frente del carro: dominio consciente, equilibrio de 
fuerzas internas. 
Los dos lobos (blanco y negro): razón e instinto, luz y sombra, 
impulso y discernimiento.
El camino de estrellas: destino elevado, propósito espiritual. 
La luna y el sol: integración de lo receptivo y lo activo, energía 
femenina y claridad de acción. 

Preguntas para el alma:
¿Estoy guiando mi vida… o dejándome arrastrar? 
¿Rechazo mi instinto… o lo escucho con consciencia? 
¿Cuál es el destino que verdaderamente quiero construir? 
¿Estoy en el centro de mi carro… o alguien más lleva las riendas? 
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Mensaje: 
Ella no espera que otros decidan, toma las riendas.
Pero no con prisa ni con furia.
Sino con esa voluntad templada que nace del alma que ya ha visto    
tormentas… y ha elegido no naufragar. 
Su carro no va por caminos de tierra, surca el cielo.
Y lo hace sin perder el eje. 
No reprime sus lobos: los escucha y los unifica.
Sabe que uno tira hacia la razón, el otro hacia el instinto.
Pero ella no escoge uno u otro, los hace caminar juntos. 
Su poder no es agresivo, es enfocado, no busca aplastar, busca ir 
más allá. 
Esta carta no te habla de éxito externo, te habla de autoridad 
interior.
De esa fuerza que surge cuando sabes quién eres, a dónde vas y qué 
no estás dispuesta a perder por el camino. 
Te recuerda que no puedes controlar el viento… pero sí puedes 
sujetar el timón. 
Tu destino no se impone desde fuera, se construye desde el centro.
Desde esa consciencia que fluye a través de ti como la electricidad 
por una bombilla.
No eres la bombilla, eres la luz. 
La Vía Láctea no es un adorno cósmico: es una subida de octava del 
arcano. 
El siete deja de ser avance en el mundo para convertirse en 
navegación de destino consciente en lo cósmico. 
Ya no es conquista: es conducción de trayectoria. 
La imagen está inspirada en el cuadro de Rubens sobre el 
nacimiento de la Vía Láctea: hay leche divina, linaje, derrame de 
origen. 
En el tarot del femenino no se conduce un carro: se conduce una herencia 
estelar. 
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8 La espada de Isis

Arquetipo: La que corta con verdad 
y sostiene con justicia.  

Elemento: Aire

Luz: Equilibrio interior, verdad esen-
cial, discernimiento profundo, coraje 
ético, justicia desde el alma.

Sombra: Frialdad emocional, juicio 
riguroso, exceso de razón, negación 
del sentir, rigidez moral. 
  

Simbología: 
La espada vertical: canal entre cielo y tierra, corte sagrado, decisión 
firme.
Las alas abiertas: visión elevada, desapego sin frialdad.
El suelo blanco y negro: polaridades reconciliadas, ética encarnada. 
La luna creciente sobre la cabeza: sabiduría femenina, claridad 
intuitiva.
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué verdades internas ya no puedo seguir postergando? 
¿Estoy siendo justa conmigo… o me estoy abandonando para evitar 
el conflicto? 
¿Qué necesita ser cortado con amor para que yo pueda florecer? 
¿Estoy eligiendo desde la consciencia… o desde el miedo? 
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Mensaje: 
Ella no busca venganza. 
Busca verdad.
Y si debe cortar, no lo hace por rabia, lo hace por coraje.
Coraje de mirar lo que duele. 
Coraje de nombrar lo que nadie se atreve a decir. 
Esta no es la espada de la guerra, es la espada del alma que ya no       
tolera la mentira.

Ni la propia, ni la ajena. 
Ni la heredada, ni la institucional. 
La Espada de Isis no hiere por herir. 
Corta con precisión quirúrgica.
Separa lo falso de lo verdadero, la máscara del rostro, el miedo del 
instinto, la culpa del alma. 

Su fuerza viene del equilibrio, no del impulso.
Y su poder no nace de imponerse, sino de alinearse con lo divino.
Ella no se deja arrastrar por juicios humanos.
Responde a una ley más alta: la ley del alma despierta. 
Esta carta te recuerda que la justicia no siempre será comprendida 
pero será sentida.

Y si tu corazón vibra al tomar una decisión,
aunque duela… es posible que estés eligiendo desde tu verdad más 
profunda. 

No se trata de ser justa con otros.
Se trata, primero, de ser justa contigo. 
Hay cortes que no hieren: liberan.
Y hay decisiones que, aunque duelen, te devuelven a ti. 
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9 El retiro sagrado
                                                       
Arquetipo: La que habita en la cue-
va de la consciencia.

Elemento: Tierra

Luz: Presencia vibrante, sabiduría si-
lenciosa, elevación de consciencia, 
plenitud sin forma. 

Sombra: Aislamiento que duele, hui-
da del cuerpo, sensación de descone-
xión, soledad existencial.

Simbología: 
Una mujer con los ojos cerrados sostiene una lámpara encendida 
dentro de una cueva, la luz no ilumina hacia afuera, arde desde den-
tro.
Las paredes de la cueva están cubiertas de espirales que evocan         
dimensiones interiores.
El suelo es terroso, rojizo, útero.
No hay entrada ni salida visible, la puerta es el alma.
La mujer no está triste, está plena.
Está sola… pero en presencia. 
  
Preguntas para el alma: 
¿Estoy habitando mi soledad… o huyendo de ella? 
¿Qué parte de mí se sostiene sin necesitar al mundo? 
¿Puedo aceptar que no todo será compartido, y aun así sentirme en 
unión? 
¿Estoy lista para beber del mismo vino, aunque no sea de la misma 
copa? 
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Mensaje: 
Cuanto más alto vibra el alma, más sola se siente. 
No porque esté abandonada, sino porque ya no pertenece al ruido.
Porque su frecuencia cambió.
Porque su casa está en otra parte: en el interior de una cueva viva
donde el fuego no se apaga. 

Esta carta no habla de huir, habla de habitar el útero de la conscien-
cia.
Un lugar que no es físico. 
Es un estado que no se puede fingir. 
  
Aquí no hay multitudes, no hay pertenencias, no hay roles. 
Solo presencia. 
Solo luz propia.
Solo el latido de lo que eres cuando no necesitas nada. 

El retiro sagrado es la quinta dimensión de ti misma.
No es un lugar. 
Es un nivel de verdad. 
Y desde ahí, puedes mirar el amor con nuevos ojos.

Como decía Khalil Gibran: Beban del mismo vino, pero no en la misma 
copa. 

Porque ni siquiera en el amor la fusión lo es todo.
Hay un espacio secreto en cada ser que nunca será compartido. 
Y eso, lejos de separarte, te hace completa. 
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10 La rueda de las 
Moiras

Arquetipo: Las tejedoras del desti-
no.

Elemento: Éter, el hilo invisible que 
lo conecta todo.

Luz: Cambios, sincronicidad, trans-
formación inesperada, destino  reve-
lado, giros que favorecen el alma. 

Sombra: Resistencia al cambio, mie-
do a perder el control, victimismo 
ante la vida. 

Simbología: 
Tres mujeres sabias: sentadas bajo una rueda que gira como cielo y 
destino, cada una desempeña un papel específico en el ciclo vital de 
los seres humanos: 
Cloto, hilandera que fabrica el hilo de la vida, representando el naci-
miento. 
Láquesis, la que echa la suerte: mide la longitud del hilo, simboli-
zando la duración de la vida. 
Átropos, corta el hilo con sus tijeras, marcando el momento y la 
forma de la muerte. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí se resiste a lo nuevo por miedo a perder lo conoci-
do? 
¿He pedido algo tan profundo que ya no me atrevo a esperarlo? 
¿Estoy dispuesta a soltar el control y confiar en el giro? 
¿Y si el cambio que temo… es en realidad mi liberación? 
  



44

Mensaje:

Hay cosas que el alma desea en silencio, pero la mente dice: imposi-
ble. 
Y de pronto, sin aviso, la rueda gira.
Y lo imposible… se vuelve tuyo. 
Las Moiras no preguntan.
Ellas hilan.
Hilan con un saber más antiguo que el tiempo.
Hilan con el hilo que tu alma eligió antes de nacer. 
Una sostiene el hilo,
otra lo mide,
otra lo corta.
Pero tú, tú vives ese tejido en forma de sorpresas, de giros súbitos, 
de encuentros que no esperabas y sin embargo… reconoces. 
Esta carta es un aviso y una bendición: el cambio viene.
Y viene para bien, aunque no lo parezca al principio.
El viejo patrón ya cumplió su función.
Ahora el hilo toma otra dirección.
Confía en la urdimbre sagrada. 
Tu vida no está rota.
Está siendo retejida. 
En la mitología griega, las Moiras son las tres personificaciones del 
destino que controlan el hilo de la vida de cada mortal y de los 
dioses.
Su poder es tan absoluto que incluso Zeus está sujeto a sus desig-
nios
En sus manos brilla un hilo con luz antigua.
En el centro, una mesa, donde los hilos se transforman en una red 
de conexiones. 
Todo en la imagen gira, ellas están en eterno movimiento.
La transformación no es caos: es la danza de propósito.   
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11 El león del umbral
                                                       
Arquetipo: La soberanía instintiva.

Elemento: Fuego

Luz: Integración del instinto, 
soberanía interior, valentía 
consciente, dignidad, fuerza serena.

Sombra: Miedo al propio poder, 
rabia reprimida, impulsividad, 
dominación, lucha contra la propia 
naturaleza.

Simbología: 
La figura femenina avanza con los ojos cerrados, en contacto pleno 
con su fuerza interior. 
Su mano descansa sobre el lomo de un león que ruge hacia la 
oscuridad. 
Ella no lo contiene a la fuerza, sino desde la serenidad. 
La luna creciente sobre su cabeza indica conexión con la sabiduría 
cíclica. 
El mar nocturno y el faro al fondo representan los momentos 
liminales en que debemos cruzar umbrales. 
La escena muestra no una lucha, sino una alianza sagrada con la 
energía instintiva. 

Preguntas para el alma:
¿Qué parte de ti ruge cuando se siente amenazada?
¿Estás reprimiendo tu fuerza o dejándola estallar sin dirección? 
¿Qué pasaría si miraras a tu fiera interior con compasión? 
¿A quién necesitas mostrar tu poder… con dignidad, no con 
violencia? 
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Mensaje: 
La verdadera fuerza no es la que grita desde el ego, sino la que sos-
tiene el silencio desde el alma. 
Durante siglos nos enseñaron que una mujer «fuerte» era aquella 
que aguantaba el dolor sin quejarse, o aquella que, para ser respeta-
da, debía adoptar la armadura rígida del guerrero. 
Se equivocaron, el león que ves en el umbral no es una bestia exter-
na a la que debas vencer, ni un enemigo que aguarda para devorarte, 
ese león es tu energía vital en estado puro. 
Es tu instinto de supervivencia, tu deseo sexual, tu rabia sagrada y tu 
capacidad de «decir no sin pedir perdón». 
Dominar al León no significa matarlo, si matas a tu fiera, te quedas 
sin motor, si la reprimes, se convertirá en síntoma, en angustia o en 
sombra que muerde por la espalda.
La verdadera maestría de este arcano consiste en danzar en el filo: 
allí donde lo instintivo se encuentra con lo consciente. 
Has aprendido que la fuerza no consiste en aplastar lo que te rodea, 
sino en sostener tu centro cuando el mundo se tambalea, has vestido 
su piel, has sentido el calor de su aliento y en lugar de huir, le has 
puesto nombre. 
Él ruge cuando la injusticia toca tu puerta, él ruge cuando alguien 
intenta cruzar la línea de tu dignidad, pero la mano que acaricia su 
melena es la tuya y tú eliges cuándo soltar el rugido. 
Ya no eres la víctima del impulso, ni la esclava de la represión, eres 
la mujer que ha integrado su sombra animal para convertirla en au-
toridad espiritual, no has vencido al león, has hecho algo mucho 
más valiente: lo has amado hasta que se ha convertido en tu guar-
dián. Mira sus ojos: son los tuyos, esta carta te dice que el tiempo de 
disculparte por tu fuerza ha terminado. No necesitas una jaula para 
ser buena, ni necesitas ser una bestia para ser libre. La verdadera so-
beranía nace cuando dejas de luchar contra tu naturaleza y permites 
que tu fuego trabaje para ti. 
Tú eres el umbral. Tú eres el León. Tú eres la Mano que lo guía.
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12 El velo del silencio  
                                                       
Arquetipo: La alquimia de la rendi-
ción.

Elemento: Aire

Luz: Entrega profunda, sabiduría in-
tuitiva, confianza en lo invisible.

Sombra: Estancamiento, resignación 
forzada, soledad sin sentido. 

Simbología: 
El lago oscuro: representa el inconsciente colectivo y las aguas de la 
memoria ancestral. 
El reflejo dorado: es la luz del conocimiento que solo se puede ver 
cuando la mente está en calma absoluta. 
El árbol seco y la luna: simbolizan el ciclo de muerte y vida; lo que 
parece muerto por fuera está gestando vida por dentro. 
El símbolo del aire: indica que este proceso es mental. 
Es una limpieza de pensamientos limitantes a través de la respiración 
y el silencio. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí necesita rendirse?
¿Dónde me resisto a aceptar mi proceso?
¿Puedo confiar en lo invisible, aunque no lo entienda?  
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Mensaje: 
Este es el momento en que decidimos detener el «ruido» del mundo 
para recalibrar nuestro sistema nervioso.
Estar suspendida sobre el lago oscuro es un acto de confianza 
radical en lo invisible, no una caída.

Al rozar el agua con el cabello, la mujer soberana está descargando el 
exceso de tensión mental para permitir que la sabiduría intuitiva 
emerja desde las profundidades. 
Me colgué de lo invisible para aprender a ver el mundo al revés, por-
que a veces la verdad no está en lo que hacemos, sino en lo que deja-
mos de resistir. 

Este silencio no es vacío, es una incubadora. 
En la inmovilidad, mi fuego interno no se apaga, se concentra. 
Esta espera no descansa: trabaja. 
Estoy permitiendo que la gravedad del espíritu ordene mis priorida-
des mientras el mundo exterior sigue su curso frenético. 
Mi raíz no está en la tierra que piso, sino en la paz que sostengo 
mientras floto en la niebla. 

He elegido este retiro para que, cuando mis pies vuelvan a tocar el 
suelo, mis pasos no sean de huida, sino de mandato. 
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13  La que desciende al 
inframundo  

Arquetipo: La iniciada en las 
sombras.    
Elemento: Agua subterránea
Luz: Rendición al proceso de           
transformación, poder que nace des-
de la oscuridad, muerte simbólica y 
renacimiento como acto consciente.
Sombra: Resistencia al cambio, iden-
tificación con el dolor o la pérdida, 
estancamiento emocional, negación 
del ciclo natural de la vida, muerte y 
renacimiento. 

Simbología:
Una mujer de espaldas, coronada de flores oscuras, entra al 
inframundo, la reciben las tres formas de Hécate (doncella, madre y 
anciana) portando antorchas que iluminan y bendicen su pasaje. 
A su lado, Cerbero el guardián de la entrada al inframundo vigila y     
también permite su entrada, la reconoce y la respeta. 
Al fondo, un trono vacío iluminado espera su retorno. 
Flores blancas brotan del suelo representando su renacer, es un 
símbolo de que hasta en los momentos mas oscuros del alma          
siempre hay el retorno a luz. 
En lo profundo del inframundo, la serpiente repta silenciosa: es el 
alma mudando su piel, soltando lo que ya no vibra con su verdad. 
Y sobre la puerta de piedra, brilla grabado el símbolo de Plutón: 
recordatorio de que todo lo que muere por consciencia, renace con 
poder. 
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Mensaje:
Para reescribir tu historia, primero debes tener el valor de visitar y 
integrar tus sombras.
Esta carta representa una de las etapas más sagradas y temidas del 
viaje interior: el descenso al inframundo.                                            
No es una caída, es un acto de voluntad del alma. 
No huyes: decides bajar. 
Bajas para morir a lo que ya no eres.           
La mujer que desciende lo hace guiada por Hécate, la diosa de los 
umbrales, y custodiada por Cerbero, guardián del tiempo. 
Este viaje no es oscuro por maligno, sino por necesario: es allí 
donde ocurre la muerte simbólica, la gran limpieza plutoniana. 

Como la serpiente que muda su piel, esta carta te llama a dejar morir 
lo que está obsoleto, lo que ya no sostiene tu verdad. 
Plutón, el señor de lo profundo, no destruye por crueldad, sino por 
sabiduría: sólo muere lo que no necesitas. 
En esta cámara interior, lo que parece fin es semilla. 
Lo que parece pérdida es apertura. 
Porque toda muerte consciente da lugar a un renacer más alineado, 
más poderoso, más tú. 
No es la muerte lo que da miedo: es el apego a lo que debe irse. 

Esta carta te enseña a rendirte al proceso. 
A confiar en la alquimia de lo invisible. 
A saber, que, tras el umbral de sombra, hay un trono que aguarda. 
Y que sólo quien ha descendido, puede volver a subir coronada. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de ti está lista para morir con consciencia? 
¿Qué verdad oculta espera nacer de tu oscuridad? 
¿Estás dispuesta a soltar lo que ya no vibra contigo? 
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14 La alquimia de la paz

Arquetipo: La que ha vuelto del 
caos.

Elemento: Agua

Luz: Equilibrio recobrado, serenidad 
profunda que nace del alma, unión 
amorosa entre opuestos, paciencia 
restauradora, compasión.  

Sombra: Negación de las emocio-
nes, paz superficial, miedo a abrirse 
de nuevo tras el dolor, dificultad para 
integrar el pasado. 

Simbología: 
Una mujer de esencia solar vierte agua entre dos recipientes, 
manteniendo el equilibrio entre fuerzas opuestas.
El gesto es consciente, preciso, sostenido. 
No hay exceso ni pérdida.
La luz en su pecho revela coherencia interna: lo que siente, lo que 
piensa y lo que hace están alineados.
Todo encuentra su medida.
La armonía asciende… y se reconstruye.

Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de ti ha logrado integrarse? 
¿Cuál es tu nueva verdad tras el caos? 
¿Estás lista para habitar tu paz con presencia? 
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Mensaje: 
Esta carta representa el instante sagrado en que el alma, tras atrave-
sar su propia tempestad, regresa a su centro. 
No se trata de una paz vacía, sino de una serenidad conquistada gota 
a gota, como quien ha aprendido a amar el silencio después del es-
truendo. 
Has mezclado tus sombras con tu luz, y de esa fusión ha nacido el 
oro interior. 
Ya no huyes, ya no luchas: ahora fluyes. 
Lo que antes te dividía, hoy se reconcilia en ti. 
Has aprendido a ver con calma, a sostener sin exigir, a ofrecer sin 
perderte. 
Esta alquimia ocurre cuando dejas de buscar fuera lo que sólo nace 
desde dentro, cuando reconoces que el verdadero equilibrio no es 
estático, sino un movimiento suave, rítmico, lleno de compasión. 
Esta carta te recuerda que la paz también es un poder y que llegar a 
ella es el mayor acto de valentía espiritual. 
Tras atravesar la tempestad del ego y las sombras, el alma no solo 
sobrevive: se transmuta. 
Este Arcano no describe una paz pasiva o regalada, sino una sereni-
dad conquistada.
Es la maestría de quien ha dejado de luchar contra la corriente para 
convertirse en el río mismo. 
Este estado representa la integración de los hemisferios: la lógica 
que sostiene y la intuición que fluye. 
Ya no hay fragmentación. 
Eres una unidad coherente.  
La verdadera paz es un acto de valentía espiritual. 
Es el poder de sostener tu copa llena en medio del movimiento, sabiendo 
que nada externo tiene el poder de derramar tu esencia.
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15 El guardián del chakra 
raíz 
                                                       
Arquetipo: La fuerza primordial.

Elemento: Tierra y Fuego

Luz: Integración del instinto, poder 
de sostén, raíz sagrada.

Sombra: Temor al deseo, al cuerpo a 
la oscuridad interna, a la vergüenza 
heredada.

Simbología: 
Un hombre alado, de mirada fija y penetrante, encarna la fuerza 
instintiva y primordial, sus cuernos evocan la conexión con lo animal 
y lo sagrado, la serpiente enroscada sobre el vientre representa la 
energía kundalini y el poder sexual en reposo, el fuego a sus pies 
simboliza la pasión y la fuerza vital que protege y defiende.
Al fondo, una cueva iluminada conduce a un trono dorado, signo del 
poder interior que aguarda ser reclamado.
La penumbra que envuelve la escena recuerda que el verdadero 
poder solo se conquista abrazando tanto la fuerza como la 
vulnerabilidad, tanto la materia como el misterio. 

Preguntas para el alma: 
¿Estoy dispuesta a mirar mi instinto y mi deseo sin juicios                  
heredados?                                                                                        
¿Qué necesitaría descender, abrazar o transformar para reclamar la 
soberanía sobre mi propio poder?              
¿Qué parte de mi poder he mantenido en la sombra por miedo o re-
chazo?                                                                                                
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Mensaje: 
Esta carta representa el empoderamiento instintivo, dice que, para 
ser soberana, no debes negar tu cuerpo, tu deseo o tu rabia; debes 
integrarlos. 
Él es el que recuerda lo que tu linaje olvidó por miedo a la hoguera.
En lo profundo de tu templo interior, más allá del juicio y la moral 
heredada, habita un ser que ha custodiado tu supervivencia desde el 
inicio de los tiempos.
Él es tu instinto primitivo, tu impulso de vivir, tu deseo sin censura.
Se le temió, se le condenó, se le encerró en los mitos como demo-
nio… pero hoy tú vienes a mirarle a los ojos. 
El guardián del chakra raíz no es maldad, es energía pura. 
Es la llama que arde en tu vientre cuando algo amenaza tu integri-
dad.
Es la serpiente que se enrosca en tu base para recordarte que, antes 
que luz, fuiste tierra.
Esta carta te invita a descender con consciencia. 
A dejar de rechazar tu sombra, tu deseo, tu fuerza sexual. 
No para entregarte al caos, sino para recuperar lo que un día fue re-
primido, aquí no hay castigo, solo potencia no domesticada. 
El trono dorado al fondo de la cueva te espera… solo quien atravie-
sa la sombra puede gobernar su propio poder. 
En ese trono, la reina del inframundo la misma que descendió, guia-
da por las antorchas de Hécate y custodiada por Cerbero se sienta en 
silencio, portando en su corona la memoria de todas las muertes y 
renacimientos.
Ella comparte el reino subterráneo con el guardián del chakra raíz: 
dos fuerzas complementarias, la potencia instintiva y la soberanía 
profunda, la raíz y el renacimiento.
Juntos, recuerdan que el verdadero poder surge cuando abrazamos la som-
bra, descendemos al fondo y nos atrevemos a reclamar el trono que la vida 
nos reserva tras la transformación. 
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16 El rayo que libera 

Arquetipo: La alquimista del oro in-
terior.

Elemento: Fuego

Luz: Despertar súbito, liberación de 
patrones, verdad revelada. 

Sombra: Colapso de estructuras 
falsas, crisis de identidad, resistencia 
al cambio.
  

Simbología:
Una mujer sostiene un espejo ovalado donde se refleja su rostro 
maduro: es su viejo yo, la que ha atravesado el dolor. 
Frente a ella, su cuerpo joven sostiene el fuego encendido del plexo 
solar: la luz interior que ha renacido.
Al fondo, una torre ha sido alcanzada por un rayo. 
Ya no hay retorno, las piedras caídas no son ruinas: son cimientos 
para la nueva vida. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué estructuras en mi vida están pidiendo ser derribadas? 
¿A qué verdades internas ya no puedo seguir negándome? 
¿Estoy dispuesta a soltar lo que ya no me sostiene para 
reencontrarme conmigo misma? 
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Mensaje: 
El cielo no cayó por castigo. 
Cayó por verdad.
El rayo no vino a romperte. 
Vino a despertarte.
Esta carta representa el momento en que todo lo construido desde 
el miedo, el deber o la apariencia se desmorona.
La torre se quiebra, sí, pero no porque tú hayas fallado.
Se quiebra porque el espacio se te quedó pequeño; porque tu luz ya 
no cabía en una estructura gris.  
El rayo solo te alcanza cuando has olvidado tu fuego.
Cuando has abandonado tus símbolos, tu linaje, tu poder personal. 
Pero el colapso no es el fin, es la purificación
Cuando has vivido para complacer, sostener o encajar… hasta que 
un día te miras y no sabes quién eres. 
 Es el instante en que te miras al espejo y al no reconocerte en las 
cenizas del pasado, decides reclamar tu brillo. 
Entonces el rayo llega.
No para destruirte, sino para devolverte. 
Es el alma gritando:
¡Recuerda quién eres!
¡Recuerda de dónde vienes!
¡Y, sobre todo, recuerda hacia dónde vas! 
No ha quedado piedra sobre piedra… salvo la verdad.
Y la verdad es que tú no eres la torre que cae; tú eres el Rayo que la 
libera y el oro que emerge de los escombros. 
Has reclamado el derecho de brillar. 

El colapso no te destruyó. 
Te devolvió a ti, bañada en el dorado de tu propia soberanía. 
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17 La estrella que te guía

Arquetipo: La guardiana del tesoro 
interior.

Elemento: Agua y éter

Luz: Esperanza, guía interior, clari-
dad suave, reconexión con la verdad 
profunda. 

Sombra: Autoolvido, negación de la 
historia personal, miedo a mirar lo  
guardado, bloqueo emocional.  
  

Simbología: 
Una niña enseña a una joven a abrir una cajita ancestral. 
La caja abierta: no es un caos, es una revelación organizada, los 
símbolos flotan con orden, indicando que ya tienes el control sobre 
tu historia.
Los objetos suspendidos: representan esos secretos y talentos que ya 
sirven para este momento de tu vida. La llave, el libro, el corazón… 
son herramientas listas para ser usadas.
La intimidad de la escena: el hecho de que la escena sea nocturna y 
recogida refuerza que este es un proceso de autoconocimiento 
profundo, donde tú decides qué iluminar.

Preguntas para el alma:  
¿Qué guardé en mi caja por miedo o vergüenza?
¿Qué verdades estoy lista para liberar?
¿Qué parte de mi historia merece ser mirada con amor? 
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Mensaje: 
Lo que guardaste en la oscuridad no era castigo, era semilla. 
Tu alma lo confió a tu niña interior, quien lo encerró en una cajita 
para protegerlo, no para olvidarlo.
Y ahora, con tu estrella encendida, ambas estáis listas para abrirla. 
Esta carta representa el acto sagrado de recordar: de la mano de esa 
niña, vuelves a lo que amaste y a lo que temiste. 
Recuperas tus talentos dormidos, tus cartas escritas y tus intuiciones 
infantiles. 

Todo aquello que ella guardó por ti, hoy te lo entrega. 
Pero ahora, la caja se abre. 
No para revivir el pasado, sino para liberarlo. 
Porque no hay herida que no contenga también un don, y tu niña lo 
sabe: si esa memoria sigue en ti, es porque tiene algo que decirte. 
La estrella sobre tu cabeza no viene de fuera. 

Eres tú, en diálogo con tu esencia, devolviéndote a la luz. 
Cada símbolo que emerge —la pluma, la llave, el cristal— 
representa un fragmento de tu verdad que ella ha custodiado para 
este momento. 

Esta carta es la voz de tu niña susurrándote: 
No temas mirar dentro. 
No temas amar nuestra historia. 
No temas volver a ti. 

Tu pasado no es una carga, es vuestro inventario sagrado. 
Elige con qué partes de vosotras vas a construir tu mañana. 
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18 La luna de las abuelas
                                                       
Arquetipo: La voz del linaje.

Elemento: Agua

Luz: Sabiduría ancestral, guía 
intuitiva, visión nocturna. 

Sombra: Confusión emocional, 
heridas maternas, olvido del linaje. 
  

Simbología: 
Una cueva iluminada por antorchas: es el vientre del linaje, espacio 
de memoria y resguardo.
Una abuela eleva a un bebé hacia la luna: transmisión directa de la 
sabiduría ancestral. 
la diosa Hécate custodia la escena: las ancestras no observan, sostie-
nen, el linaje está presente.
La luna llena ilumina desde lo alto: consciencia que revela lo que ha-
bita en lo profundo.
El agua refleja la luz: la memoria emocional guarda y devuelve lo 
que no se pierde.

Preguntas para el alma: 
¿Qué voz ancestral me guía cuando no sé por dónde ir? 
¿Qué memorias femeninas laten dentro de mí? 
¿Qué sueños estoy llamada a escuchar con más profundidad? 
¿Qué parte de mí necesita ser devuelta a la luna? 
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Mensaje: 
Desde el inicio de los tiempos, las mujeres han alzado sus cantos, sus 
plegarias y sus memorias hacia la luna.
Esta carta es un portal de regreso al linaje, al vientre que te soñó, al 
eco de aquellas que caminaron antes que tú y dejaron señales en el 
camino. 
«Aquí no hay lógica, hay símbolos». No hay certezas, hay susurros.
No hay control, hay intuición. 
La Luna de las Abuelas representa también la conexión profunda 
con el inconsciente: los sueños, las emociones veladas, las intuiciones 
que brotan sin explicación.
Es un umbral entre el mundo visible y el mundo invisible, donde los  
recuerdos antiguos propios y heredados emergen como visiones, 
símbolos, presentimientos.
Cuando esta carta aparece, tu alma te está llamando a escuchar lo 
que no puede decirse con palabras. A entrar en las aguas psíquicas 
donde se cruzan lo personal y lo ancestral. 
La Luna de las Abuelas te recuerda que no estás sola.
Que hay una sabiduría más allá de tu historia personal.
Que, en lo más oscuro de la noche, brillan los ojos de las que velan 
por ti.
Sumérgete en el lago de la memoria, esas aguas que a veces son 
turbulentas, a veces están quietas; otras, traen el fango de lo que 
quedó sin decir. No temas a la distorsión: es el lenguaje de la luna 
recordándote que para ver la luz del linaje, primero hay que abrazar 
su sombra, de las que ya cruzaron el umbral, las que conocen los 
ciclos, las que te llaman a escuchar con el cuerpo. 

Suelta la mente. 
Sumérgete en el lago. 
Deja que el misterio te guíe. 
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19 La mujer solar 
  
Arquetipo: La plenitud iluminada.  
Elemento: Fuego                 
Luz: Gozo, consciencia recuperada, 
amor propio, libertad.     
Sombra: Exceso de ego, negación 
de la herida, superficialidad 
emocional. 
  

Simbología: 
La mujer solar representa tu yo presente, consciente y luminoso. 
La niña es tu alma esencial, que nunca dejó de existir, solo esperaba 
ser acogida. 
Los girasoles siguen la luz, como tú sigues tu verdad más pura. 
El sol es el renacer después de los colapsos, tu centro recuperado. 
La luna en el cielo recuerda que no hay sol sin noche, que el equili-
brio nace del ciclo completo. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí ya está lista para florecer sin miedo? 
¿Cómo puedo celebrar mi luz sin negar mi sombra? 
¿Qué me diría hoy la niña que fui si pudiera verme danzar? 
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Mensaje: 
Has atravesado el umbral de la sombra y ahora caminas bañada en 
tu propia luz.
Eres la mujer que se ha abrazado a sí misma con ternura y se ha per-
mitido florecer. 

La niña que fuiste vuelve a ti no como herida, sino como compañera 
de juegos, como alma sin miedo. 

Esta carta es la encarnación del sol interior: una celebración de lo 
que eres, de lo que recuerdas, de lo que estás lista para irradiar. 
  
Ya no buscas validación. 
Ya no escondes tu luz para no incomodar.
Bailas descalza bajo tu propio sol, porque sabes que                     
florecer también es un acto de valentía.
En este campo de girasoles que te acompaña, cada paso es afirma-
ción, cada gesto es presencia, y cada sonrisa es libertad conquistada. 
  
Y, aun así, en lo alto, la luna sigue brillando. 
Porque incluso en la plenitud, honras tu sombra. 
Sabes que tu luz no sería tan profunda si no hubiese nacido de la noche. 
 



63

20 El llamado del alma

Arquetipo: La voz interior, la que 
vive despierta.

Elemento: Éter

Luz: Claridad, vocación, integración 
del propósito, despertar espiritual.

Sombra: Negación del llamado, mie-
do al cambio, inercia del alma.

Simbología: 
Una mujer camina descalza hacia la luz del alba, con un aura de 
espiral sobre su cabeza: símbolo de la ascensión consciente. 
A su paso, el sendero se convierte en altar. 
A la izquierda, cristales, una serpiente y un cuenco encendido evocan 
la sabiduría ancestral y el poder de la transmutación. 
A la derecha, flores y una cruz ansada que es un antiguo símbolo       
egipcio que representa la vida, la inmortalidad y la protección.      
El retrato de un ancestro indica que el alma camina acompañada por 
la memoria sagrada y por su linaje. 
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué me está pidiendo mi alma en este momento de mi vida?
¿Qué parte de mí ha despertado y desea ser escuchada?
¿Estoy dispuesta a caminar hacia mi verdad, aunque implique            
dejar lo conocido? 
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Mensaje: 
El amanecer no sucede fuera de ti.
Comienza dentro.
Después de los aprendizajes, las pérdidas, las transformaciones y las 
noches oscuras del alma, llega un instante en el que algo despierta 
con absoluta claridad.

Más que una idea, más que un deseo, es un recuerdo: tu alma 
comienza a reconocerse a sí misma.
El llamado del alma no llega desde el exterior.

Siempre estuvo dentro de ti, esperando el momento en que el ruido 
cesara para poder ser escuchado.

No es una voz que impone, es una certeza que no necesita explica-
ciones.

Te recuerda quién eres cuando dejas de vivir para responder a las ex-
pectativas de los demás y comienzas a caminar en coherencia con tu 
propia verdad.

No has venido únicamente a sobrevivir.
No has venido únicamente a cumplir lo que otros esperaban de ti.
Has venido a expresar aquello que solo tú puedes ofrecer al mundo.
Seguir ese llamado no siempre resulta cómodo.
A veces implica dejar atrás versiones antiguas de ti misma, atravesar 
el miedo o caminar hacia lo desconocido.

Pero cada paso dado en dirección a tu verdad devuelve fuerza, paz y 
sentido a tu existencia.
Cuando escuchas a tu alma… la vida deja de sentirse como una lu-
cha.
Y comienza a convertirse en un camino.
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21 El alma infinita 
                                                       
Arquetipo: Consciencia expandida.

Elemento: Éter 

Luz: Expansión de consciencia, 
libertad espiritual, memoria del alma 
integración total.

Sombra: Apego a la forma, miedo a 
soltar la identidad antigua, falsas  
metas de perfección, ilusiones de 
cierre.

Simbología: 
Una figura femenina luminosa se eleva desde la tierra, enraizada co-
mo un árbol y a la vez ligera como la luz.
Su cuerpo, formado por geometrías vivas, se funde con el horizonte 
dorado.
Sobre su cabeza brilla el símbolo de Isis, sostenido por una luna cre-
ciente.
En su vientre, la energía dibuja el símbolo del infinito: el flujo eterno 
de creación, el ciclo que se renueva sin cesar.
A su alrededor, la energía se repliega sobre sí misma como la ser-
piente que se muerde la cola, recordando que todo comienzo es 
también retorno.
No hay bordes ni forma fija: todo es vibración y expansión.

Preguntas para el alma: 
¿Qué versión de ti estás lista para soltar?
¿Puedes aceptar que tu alma no busca llegar, sino expandirse?
¿Qué realidad luminosa está llamándote ahora? 
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Mensaje: 

Has atravesado cada umbral con valentía.                                           
Has soltado pieles, máscaras y antiguas versiones de ti misma.          

Y ahora, al final de este tramo del viaje, no llegas a una meta: llegas a 
un portal. 
Uno más sutil, que no conduce a la culminación sino a la expansión.
 
El Alma Infinita no necesita partir ni morir para trascender.               
Su tránsito es interno: un desprenderse de lo viejo, de la forma fija y 
de la herida que limita.       
                                                            
Es la flor de loto que crece desde el fango y se abre al sol dorado de 
la consciencia.                                                                                    
Es la serpiente que se muerde la cola, el ciclo eterno sin principio ni 
fin.   
                      
Es el ocho del infinito dibujado en la luz: constante transformación.
Esta carta es un portal vibracional, una puerta invisible hacia una 
realidad más amorosa, más consciente, más verdadera.                     
La luz que irradia desde tu coronilla no es ornamento: es señal de tu 
conexión con la fuente dorada.                                                      
El símbolo de la diosa Isis brilla como recordatorio de tu linaje sa-
grado y tu poder despierto. 

No llegas a un final, sino a un salto cuántico interno.                         
Una elevación de consciencia.                                                             
Una liberación de toda rigidez para volver a ser presencia viva.          
Aquí, la verdadera realización no es llegar, sino expandirte; no es ce-
rrar, sino abrir; no es concluir, sino recordar quién eres. 
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Los 56 arcanos menores: El camino infinto
 
Los arcanos menores son el tejido cotidiano del tarot.
Cuentan las historias de la vida en sus detalles, movimientos y 
matices.
Si los arcanos mayores nos hablan de grandes puertas, iniciaciones y 
ciclos de destino, los menores nos susurran los pasos, las manos, los 
fuegos, las penas y las alegrías que hilvanan nuestro día a día. 

Se compone de cuatro palos: oros, bastos, espadas y copas. 
Que representan los elementos esenciales de la existencia: el cuerpo 
y la materia, la creatividad y el deseo, el pensamiento y la palabra, el 
sentimiento y la intuición. 

Oros el cuerpo: La tierra que sostiene, el reino de la materia, la 
abundancia como frecuencia, el trabajo y la prosperidad. 
Bastos el deseo: El fuego creador, la pasión, la acción, la voluntad 
y los sueños en marcha. 
Espadas la mente: El templo de la mente, el aire del pensamiento, 
la claridad, los retos, el conflicto y la palabra que corta y sana. 
Copas el corazón: El agua del corazón, el amor, la intuición, las 
emociones profundas y la sensibilidad del alma. 

En los arcanos menores reside la alquimia de lo sencillo, la magia de 
lo cotidiano y la grandeza de los gestos humildes.
Aquí, cada carta es una historia, un desafío, una enseñanza, y un 
reflejo de lo que somos en el viaje diario del alma el camino infinito 
del poder femenino.
En el tarot, el poder del femenino, los arcanos menores no son 
simples anécdotas cotidianas ni pruebas menores del destino.         
Son las estaciones vivas de un viaje perpetuo, la cartografía secreta 
de la transformación. 
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Cada carta es una puerta; cada puerta, una posibilidad. 
Aquí, el femenino no se detiene ante la adversidad.                            
                                                      
No se encierra en la jaula del victimismo ni acepta el círculo vicioso 
del autoengaño.                                
En cada carta, la energía pulsa, se mueve y atraviesa la sombra para 
conquistar nueva luz.                        
La herida se vuelve impulso, la duda se convierte en elección, y el lí-
mite se transforma en umbral.                                                            
                                                                                     
No existe un final en este camino.                                                       
                                        
Como un río que encuentra siempre su cauce, el viaje del alma es in-
finito.                                                         
Lo que parece un cierre es sólo el eco de un nuevo comienzo: un ci-
clo que se reinventa, un arquetipo que da paso al siguiente, una 
transformación que nunca se agota.                                                    
 
La sabiduría del tarot no es quietud, es movimiento perpetuo; la 
consciencia que alumbra el siguiente paso, la heroína que nunca se 
rinde, la voz que insiste: sigue, avanza, atrévete, cruza la puerta.
 
El mazo de los arcanos menores es, así, un sendero de poder, clari-
dad y renacimiento.                        
Aquí, el poder femenino se reconoce a sí mismo como un alma infi-
nita, capaz de reinventarse a cada instante, de bailar entre la materia 
y el misterio, de honrar la vida en su constante devenir. 

Muchos tarots muestran lo que pasa en la vida.
El tarot, el poder del femenino muestra lo que pasa dentro de la mente 
humana. 
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El palo de oros: 
La frecuencia de la abundancia

En este tarot, oros no es solo materia: es la vida encarnada. 
Representa el momento en que lo invisible comienza a tomar forma, 
cuando una idea, una emoción, una intención o un sueño 
encuentran un camino para manifestarse en la realidad. 
La abundancia no se mide únicamente por lo que posees, sino por la 
manera en que habitas tu vida. 
Tu energía, tu salud, tu tiempo, tus recursos, tus relaciones y tu 
capacidad de crear bienestar también forman parte de la riqueza que 
cultivas. 
La tierra no promete: responde. 
Recibe cada semilla y devuelve exactamente aquello que ha sido 
nutrido con presencia, coherencia y acción. 
Las monedas de este palo no son simples objetos. 
Son energía transformada en experiencia, decisiones convertidas en 
realidad y consciencia descendiendo al mundo visible. 
Cada carta explora la relación que mantienes con la abundancia, la 
seguridad, el valor personal y la capacidad de materializar aquello 
que deseas construir. 
La figura femenina que recorre este palo comprende que manifestar 
no consiste en acumular, sino en participar conscientemente en la 
creación de su realidad. 
A veces deberá sembrar, a veces sostener, a veces cosechar, y otras 
veces aprender a soltar para que la vida continúe fluyendo. 
Oros es raíz y expansión. 
Es cuerpo y consciencia, es placer y responsabilidad, es el arte de 
convertir el potencial en experiencia y de reconocer que toda 
realidad visible nació primero en un territorio invisible. 

Elemento: Tierra
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As de oros                                   
La frecuencia de la abundancia 
Arquetipo: La creadora de realidad.
El portal dorado de la manifestación 
consciente.
Luz: Manifestación consciente.
Abundancia interior y exterior.
Capacidad de crear realidad, plenitud,
creatividad fértil, paz, gratitud y ex-
pansión. 
Sombra: Sensación de carencia,
miedo a prosperar, creer que no me-
reces recibir, confundir abundancia 
con acumulación, vacío interior dis-
frazado de éxito material. 

Simbología: 
El gran cruce de caminos dorado representa la energía de la abun-
dancia manifestada: no solo riqueza material, sino plenitud espiritual, 
emocional y creativa en todas las direcciones del destino. 
Este camino luminoso simboliza la capacidad de construir realidad 
paso a paso a través de la consciencia, la intención y las decisiones 
cotidianas. 
El reloj antiguo recuerda que cada instante contiene una oportuni-
dad sagrada para transformar tu vida desde el presente. 
El tridente representa poder creador, soberanía interior y conexión 
entre los mundos espiritual, emocional y material. 
La vegetación luminosa habla de fertilidad, crecimiento y vida en ex-
pansión. Allí donde la consciencia ilumina, la realidad comienza a 
florecer. 
El cielo estrellado y los destellos dorados evocan el vínculo entre el 
universo y la creación humana, recordando que toda realidad visible 
nace primero en planos invisibles. 
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Mensaje: 
El As de oros anuncia la apertura de un nuevo estado de consciencia 
donde comprendes que la abundancia no es únicamente poseer, sino 
sentirte profundamente conectada con la vida. 
La verdadera prosperidad nace cuando tu energía, tus emociones y 
tus acciones comienzan a alinearse con aquello que deseas experi-
mentar. 
Esta carta habla del poder de manifestar desde la coherencia interior.
Tus pensamientos, tu frecuencia y tu manera de habitar el mundo 
empiezan a construir una nueva realidad. 
La abundancia puede expresarse como estabilidad material, pero 
también como paz, salud, amor, inspiración, belleza, tiempo com-
partido y gratitud por existir. 
Hay personas rodeadas de riqueza que viven en escasez emocional.
Y hay almas capaces de sentirse inmensamente abundantes contem-
plando un amanecer, compartiendo alimento con quienes aman o 
respirando en calma junto a la naturaleza. 
El sendero dorado representa el camino de la consciencia creadora: 
cada elección, cada emoción y cada acto sostenido con intención de-
ja huella en la materia. 
No has venido solamente a sobrevivir.
Has venido a aprender a crear una vida alineada con tu verdad. 

La abundancia es una frecuencia.
Y toda frecuencia termina convirtiéndose en realidad. 

Preguntas para el alma:
¿Qué significa realmente la abundancia para mí? 
¿Estoy creando mi vida desde la plenitud o desde el miedo a la ca-
rencia? 
¿Qué realidad deseo manifestar a través de mi energía y mis eleccio-
nes?  
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2 de oros                                   
La danzarina del equilibrio, el oro en movi-
miento  
Arquetipo: La que baila entre mun-
dos. 
Luz: Capacidad de adaptación, inteli-
gencia práctica, fluir con los ciclos de 
la vida, habilidad para armonizar re-
cursos, emociones y tareas para man-
tener la abundancia viva.
Sombra: Desgaste por intentar con-
trolar demasiado, dispersión, miedo a 
soltar el control, agotamiento por 
querer sostenerlo todo sola. 

Simbología: 
Una mujer danza sobre el camino dorado, con dos monedas en 
movimiento, una en cada mano, formando el símbolo del infinito.
El sendero de oro serpentea, sugiriendo movimiento continuo.
Alrededor, brotes y flores naranjas crecen entre las curvas del 
sendero, mostrando que el equilibrio da fruto.
De fondo, la silueta lejana de la reina de oros, como guía invisible.  

Preguntas para el alma: 
¿En qué áreas de mi vida necesito soltar el control y confiar más en 
el flujo?                                                 
¿Estoy equilibrando bien mi energía, mi tiempo y mis recursos?         
¿Reconozco que la prosperidad también se mueve con la creatividad, 
la siembra y la fe en el proceso? 
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Mensaje: 
El 2 de oros es la danza del equilibrio sagrado.
Aquí la abundancia no se acumula, se mantiene viva al moverse, al 
adaptarse, al aceptar que la vida es flujo y cambio. 
Es tiempo de balancear recursos, tareas, emociones, de sostener el 
oro sin aferrarse, de confiar en tu capacidad de surfear los desafíos y 
girar con gracia, aunque el mundo te pida mil cosas a la vez. 

No tienes que ser malabarista perfecta, sino danzarina consciente: 
quien equilibra desde el placer y la presencia,
quien entiende que a veces el mayor oro es saber cuándo soltar y 
cuándo abrazar lo nuevo. 

El 2 de oros es el arte de bailar con la vida, de fluir entre días de 
abundancia y días de desafío, encontrando equilibrio momento a 
momento, aunque la corriente cambie sin avisar. 
Prosperar no es tenerlo todo bajo control, sino moverme con el co-
razón abierto, confiar en que toda inversión de tiempo, energía y 
amor va sembrando abundancia, aunque aún no se vea. 

La danza no siempre es perfecta, pero cada paso consciente atrae 
nuevas soluciones, y la magia ocurre cuando elijo seguir creando, 
permitiendo que la vida me sorprenda con nuevas formas de pros-
peridad. 
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3 de oros                                   
La alianza dorada                           
Arquetipo: Las tejedoras de la mate-
ria.                                         
Luz: Colaboración fructífera, logros 
tangibles y crecimiento interior, 
unión de dones, trabajo en equipo, 
madurez de carácter, consciencia éti-
ca. 
Sombra: Buscar solo el éxito exter-
no, celos, miedo a compartir, medir 
solo los frutos materiales, olvidar el 
aprendizaje interno, dejar de crecer 
como persona. 

Simbología: 
Tres mujeres colaborando sobre el sendero dorado, cada una con 
una moneda de oro, una herramienta, una pluma y un brote dorado. 
Palomas blancas en formación, indicando armonía y crecimiento 
conjunto. 
Un hilo dorado une a las tres figuras y las conecta con el horizonte, 
simbolizando la continuidad y la trascendencia. 
Un reloj antiguo vuelve a aparecer aquí como símbolo de los ciclos, 
el tiempo de maduración, la paciencia y la importancia de saber 
esperar el momento justo para recoger los frutos. 

Preguntas para el alma: 
¿Cómo he crecido como persona gracias a mis proyectos y colabora-
ciones?                                                                  
¿Reconozco y celebro mi evolución interior, además de los logros 
externos?                                                                          
¿Qué es lo más valioso que me ha dejado el camino, más allá de los 
frutos materiales? 
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Mensaje: 
El 3 de oros es la carta de los logros compartidos, pero también de 
la construcción interior.
Aquí, la verdadera abundancia se mide no solo por los frutos recogi-
dos, sino por la persona en la que te has convertido al sembrar, crear 
y colaborar. 

La obra más valiosa es la que te transforma.
La que te reta a crecer en generosidad, humildad y consciencia.
La que te enseña a valorar tanto la cosecha visible como la riqueza 
silenciosa de un carácter nutrido, de un alma que ha madurado. 

Construir juntas no es solo un acto material, es una alquimia espiri-
tual que te permite evolucionar y celebrarte reconociendo que cada 
paso en el camino deja una huella dorada en tu consciencia. 

Esta carta enseña que el verdadero logro no es solo la cosecha mate-
rial, sino el crecimiento de mi alma y mi carácter a lo largo del tra-
yecto.
Cada proyecto compartido, cada fruto recogido en tribu, me ha re-
galado aprendizajes y me ha hecho mejor persona.

Celebra no solo lo que has conseguido, sino en quién te has convertido gra-
cias a este camino. 
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4 de oros                                   
El arte de sostener y soltar 
Arquetipo: La que custodia del oro.
Luz: Capacidad de proteger lo logra-
do, crear estabilidad y estructura,
saber ahorrar, construir cimientos se-
guros para el futuro, dignidad en el 
disfrute de los bienes y el derecho a la 
prosperidad. 
Sombra: Apego, miedo a perder, ava-
ricia, rigidez, miedo a invertir o com-
partir, vivir a la defensiva, sentir que 
nunca es suficiente, ansiedad por el 
control.

Simbología:
Una mujer sostiene dos monedas contra su pecho, en un gesto de 
protección y resguardo, lo valioso se guarda cerca, no se expone.
A sus pies, otras dos monedas descansan sobre la tierra: la base está 
asegurada, lo material se sostiene.
El arco de piedra la envuelve, creando un espacio contenido: refugio 
y límite a la vez, seguridad que puede convertirse en encierro.
El reloj señala el paso del tiempo: lo que se retiene demasiado 
también se detiene.

Preguntas para el alma: 
¿Estoy protegiendo lo mío por sabiduría o por miedo?                    
¿Qué parte de mi abundancia necesita circular para volver a florecer?
¿Confío en que puedo construir seguridad sin encerrarme?             
¿Dónde puedo soltar un poco el control y permitir que la vida fluya 
de nuevo?                                                                         
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Mensaje: 
El cuatro de oros aparece cuando la vida te invita a reflexionar sobre 
el valor de lo que has construido.
Has sembrado, has trabajado, has aprendido.
Y ahora sostienes entre tus manos algo que merece ser cuidado.
Pero custodiar no es aferrarse, proteger no es encerrar.
La verdadera abundancia no consiste en acumular sin medida, sino 
en desarrollar la sabiduría necesaria para reconocer qué debe 
permanecer y qué necesita seguir su camino.
La mujer sostiene dos monedas junto a su corazón mientras otras 
reposan a sus pies.
No intenta poseerlo todo, no teme perderlo todo.
Comprende que cada cosa tiene su momento.
El reloj recuerda que el valor no se mide solo en dinero.
También se mide en tiempo, energía, atención y experiencia.
Esta carta habla de administración consciente.
De aprender a relacionarte con los recursos sin miedo ni 
dependencia.
De construir estabilidad sin convertirla en una prisión.
A algunos nos enseñaron que la espiritualidad y la prosperidad 
caminaban por senderos opuestos.
Sin embargo, la tierra conoce otra verdad.
Todo lo que florece necesita raíces.
Y toda raíz necesita alimento.
El arte no está en retener.
Ni en entregar sin medida.
El arte está en saber cuándo sostener y cuándo soltar.
Porque eres guardiana de tus recursos.
No prisionera de ellos.
                                                              
A algunos nos enseñaron que el dinero nos alejaba de la espiritualidad, 
cuando empezamos a hacer las paces con el dinero, todo cambia. 
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5 de oros                                   
Aprender en la escasez 
Arquetipo: La caminante de la in-
temperie.
Luz: Resiliencia, aprendizaje profun-
do en tiempos de escasez: descubrir 
recursos internos, pedir ayuda, com-
pasión consigo y con los demás, fuer-
za que renace de la dificultad. 
Sombra: Sentimientos de abandono, 
miedo a la pérdida, victimismo, 
creencias de indignidad, cerrar los 
ojos ante las oportunidades, quedarse 
congelada en el dolor. 

Simbología: 
La mujer camina bajo la nieve, envuelta en un manto dorado apaga-
do.
A lo lejos, una ventana cálida deja entrever refugio y vida, pero ella 
permanece fuera, en el frío.
Bajo sus pies, cinco monedas doradas emergen del suelo helado, par-
cialmente ocultas por la nieve: recursos presentes que aún no son re-
conocidos.
Brotes dorados surgen entre la escarcha, junto a la paloma que la 
acompaña, simbolizando esperanza y renacimiento.
En el cielo, una luz sutil recuerda que todo ciclo oscila y que la vida 
siempre encuentra el modo de volver a florecer.
 
Preguntas para el alma: 
¿En qué áreas de mi vida siento carencia o soledad?                          
¿Me permito pedir ayuda cuando la necesito?                                 
¿Reconozco que el dolor es solo un umbral y no un destino?              
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Mensaje: 
El cinco de oros aparece cuando una parte de tu vida atraviesa un 
invierno.
Puede ser una pérdida material, una decepción, una ruptura de 
expectativas o un momento en que la abundancia parece haberse 
alejado de ti.
Esta carta guarda una enseñanza importante: la abundancia no 
desaparece, lo que cambia es la forma en que la percibes.
Cuando el frío llega, la mente suele fijarse en lo que falta.
En la puerta que se cerró, en la ayuda que no llegó, en aquello que 
ya no está.
Sin embargo, incluso en los inviernos más duros siguen existiendo 
recursos, oportunidades, aprendizajes y caminos que esperan ser 
reconocidos.
A veces la verdadera pérdida no es material, es descubrir que algo 
que creías sólido no lo era.
Que una relación no era lo que imaginabas.
Que una seguridad dependía de algo externo.
Que el valor que atribuías a una situación estaba construido sobre 
una ilusión.
Por eso esta carta no habla solo de escasez.
Habla de revelación.
Del momento en que comprendes que tu valor no depende de lo 
que posees, ni de lo que otros piensen de ti.
La riqueza más profunda no nace de las circunstancias.
Nace de la capacidad de seguir caminando cuando el invierno 
intenta convencerte de que todo está perdido.
Porque la abundancia verdadera no es aquello que tienes.
Es aquello que permanece cuando lo demás cambia.

No te quedes abajo.
La rueda sigue girando, y tu alma está hecha para levantarse. 
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6 de oros                                
El arte de dar y recibir 
Arquetipo: La generosidad.
Luz: Solidaridad, apertura a recibir 
gratitud, compartir desde la abundan-
cia, equilibrio entre dar y tomar, 
alegría en el acto de ayudar y en la hu-
mildad de aceptar ayuda. 
Sombra: Desbalance en el dar y reci-
bir (dar demasiado, esperar demasiado 
a cambio, no saber aceptar ayuda), or-
gullo que impide abrirse a la gratitud. 

Simbología: 
Dos mujeres en el camino dorado, de pie, intercambiando regalos; 
una regala oro y la que recibe le entrega una flor como símbolo de 
gratitud.                                                            
Flores naranjas y brotes dorados crecen en torno a ambas figuras, 
mostrando que la abundancia compartida florece. 
Dos palomas blancas vuelan sobre la escena, símbolo de paz, unión 
y ciclo cumplido. 
El entorno es cálido, luminoso, vibrante, evocando la primavera des-
pués del invierno del 5 de oros.  
 
Preguntas para el alma:
¿Acepto ayuda y bendiciones sin culpa ni vergüenza?
¿Reconozco cuándo es tiempo de ofrecer y cuándo de recibir?
¿Mi generosidad es consciente y equilibrada, o está teñida de sacrifi-
cio o miedo?                             
¿Qué puedo compartir hoy para que el ciclo de la prosperidad siga 
vivo en mi vida?  
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Mensaje: 
El 6 de oros es la puerta que se abre después de la noche de 
carencia: el momento en que el oro vuelve a fluir, no solo como 
riqueza material, sino como confianza, amor y apoyo mutuo. 
Es tiempo de compartir, de ofrecer y de aceptar, de entender que la 
prosperidad real es un ciclo en movimiento.

La generosidad consciente no empobrece, sino que enriquece a 
quien da y a quien recibe, sanando viejas heridas de escasez y 
devolviendo el equilibrio al alma y al mundo. 
Reconoce tu valor, honra tu abundancia y permite que el oro circule: 
lo que entregas de corazón regresa multiplicado, y lo que recibes con 
gratitud fertiliza nuevos sueños. 

El 6 de oros me recuerda que el mayor regalo no es solo lo que 
recibo o entrego de forma material, sino la huella que dejaré en el 
mundo al compartir mi experiencia, mis relatos, mi arte y mi camino.
No planeé crear este tarot, ni escribir estos relatos: fue el universo 
quien me puso este regalo en las manos y hoy, mi deseo más 
profundo es que todo esto ayude a otras personas, incluso a quienes 
nunca conoceré.

La generosidad real es sembrar en la vida, dejando que el fruto 
florezca en otras almas, como una bendición que circula y vuelve 
multiplicada, aunque no sepamos cuándo ni cómo.
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7 de oros                                   
El arte de esperar y confiar 
Arquetipo: La jardinera paciente.
Luz: Paciencia, perseverancia, visión 
a largo plazo, saber valorar el proceso 
tanto como el resultado, confiar en la 
maduración de los proyectos, apreciar 
los logros intermedios.
Sombra: Impaciencia, frustración, 
ganas de rendirse antes de tiempo, 
comparar el propio progreso con el 
ajeno, falta de fe en el proceso, ansie-
dad por el resultado, miedo al estan-
camiento. 

Simbología: 
Mujer en un campo fértil, cuidando siete monedas doradas que van 
a ser plantadas como semillas. 
Flores naranjas y brotes dorados crecen en torno a las monedas, 
señal de que la vida avanza bajo la superficie. 
Un reloj antiguo marca el paso del tiempo, recordando la importan-
cia de la espera. 
Cielo azul con luz suave, evocando una mañana de esperanza y pro-
mesa. 
 
Preguntas para el alma:
¿Puedo confiar en mi proceso sin ansiedad por el resultado?              
¿Dónde necesito más paciencia y fe en mi vida ahora?                       
¿Reconozco mis logros intermedios, o solo me enfoco en la meta fi-
nal?                                                              
¿Dejo que mis frutos maduren a su propio ritmo? 
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Mensaje: 
El 7 de oros es la carta de la paciencia fértil.
Has trabajado, has sembrado con amor, pero aún no es tiempo de 
cosechar. 
La vida te invita a detenerte, a observar cómo tu oro crece y madu-
ra, invisible pero imparable, bajo la tierra del esfuerzo y la confianza.

Este es el arte de esperar, de sostener la esperanza cuando nada pa-
rece moverse, de no arrancar la semilla antes de tiempo, de cuidar y 
amar el proceso tanto como el fruto final. 
La abundancia real requiere pausa, maduración, tiempo y fe. 
No compares tu cosecha con la de otros.
Cada fruto tiene su propio ritmo y su propia estación.

Confía en tu siembra: lo que hoy cuidas en silencio, mañana flore-
cerá multiplicado. 
Hay momentos en que el cansancio y la impaciencia te hacen pensar 
en abandonar tu siembra y buscar nuevos caminos.
Yo también lo viví: sentí el deseo de dejar mi trabajo, cambiar de 
rumbo y empezar de nuevo en otro terreno.

Pero al intentarlo, comprendí que el problema no era el camino, sino 
mi energía, mi actitud y mi manera de mirar lo que ya tenía. 
Cada siembra tiene su propio ritmo, y la cosecha llega cuando 
aprendes a esperar y a transformar tu mirada.
Confía en tu proceso: muchas veces el verdadero cambio es dentro, 
y el oro crece donde menos esperas… si sabes regar con fe, respeto 
y gratitud lo que ya has sembrado. 
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8 de oros                                   
La forjadora del arte
Arquetipo: La aprendiz, maestra.
Luz: Maestría, constancia, amor por 
el proceso, crecimiento a través de la 
práctica, disfrute del trabajo bien he-
cho, perfeccionamiento, humildad pa-
ra seguir aprendiendo.
Sombra: Rutina sin alma, obsesión 
por el perfeccionismo, miedo al error, 
estancamiento en la repetición, perder 
el sentido del propósito, trabajar solo 
por recompensa.                   

Simbología: 
Mujer sentada ante una mesa de trabajo, forjando, pintando y escul-
piendo con dedicación. 
Ocho monedas doradas en diferentes etapas de elaboración: unas ya 
pulidas y perfectas, otras a medio hacer. 
Herramientas de trabajo, materiales y símbolos de artesanía alrede-
dor. 
Un reloj antiguo marca el paso del tiempo paciente y laborioso. 
 
Preguntas para el alma:
¿Estoy poniendo amor y atención en mi oficio?                               
¿Me permito aprender de mis errores, o me castigo por no ser per-
fecta?                                                                                 
¿Disfruto el proceso tanto como el resultado?                                    
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Mensaje: 
El 8 de oros es la alquimia de la constancia.
Es la carta de quien transforma su oficio en arte, de quien no se 
conforma con lo fácil, y pule, corrige, repite y aprende cada día, 
hasta que el oro interior brilla en cada detalle de su obra. 
Aquí la vida te pide entrega: dedica tu energía, tu tiempo y tu amor a 
lo que haces, y verás cómo la abundancia llega no solo en materia, 
sino en orgullo, satisfacción y crecimiento real. 

El oro verdadero es el resultado de cada jornada, cada error 
transformado en lección,
cada intento convertido en belleza. 
El 8 de oros es el arte de entregarse, una y otra vez, al oficio del 
alma.

Es practicar, pulir y aprender sin prisa, encontrando belleza en cada 
intento, en el error transformado en lección, en la repetición que se 
convierte en rito, en el gozo secreto que solo quien ama lo que hace 
puede conocer. 

Aquí la maestría no es meta, es camino: la abundancia llega a 
quienes ponen amor en el proceso,
dedican tiempo a su don y disfrutan la alquimia de perfeccionar, día 
tras día, el oro interior que brilla en cada obra. 

Hay plenitud en lo sencillo y paz en la entrega.
Quien comprende este misterio transforma la rutina en arte y la 
tarea en alegría.
Aquí, la vida recompensa no solo con frutos, sino con la dicha de 
saberse creadora de su propio destino. 
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9 de oros                                   
La cosechadora soberana
Arquetipo: La mujer que ha 
cultivado su jardín interior y exterior.
Luz: Autosuficiencia, gozo de los lo-
gros propios, gratitud, tiempo para el 
placer y la contemplación, dignidad, 
disfrute del arte, el entorno y la belle-
za, celebración de la vida. 
Sombra: Soledad forzada, miedo a 
compartir, sentirse aislada o incom-
prendida, perderse en el materialismo, 
creer que la felicidad solo viene de lo 
externo. 

Simbología: 
Una mujer descansa en un jardín fértil, rodeada de flores y vida. 
Sostiene una moneda en una mano y una fruta en la otra: valor y 
disfrute, lo material y el placer en equilibrio.
A sus pies, las monedas se disponen sobre la tierra: la prosperidad ya 
ha sido creada y sostenida.
El reloj señala el tiempo: lo que florece aquí no es inmediato, es 
fruto de un proceso.

Preguntas para el alma: 
¿Me permito disfrutar de mis logros y mi abundancia?                       
¿Cultivo mi jardín interior y celebro la belleza en mi vida?                 
¿Reconozco que merezco el placer y el descanso tras el trabajo?       
¿Comparto mi plenitud, o me aíslo por miedo?                                
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Mensaje: 
El 9 de oros es la carta de la cosecha abundante y el gozo merecido.
Es el tiempo de celebrar tus frutos, de habitar tu jardín y agradecer 
el camino recorrido. 
Aquí el oro se vuelve realidad: has sembrado, esperado, pulido y 
aprendido, y ahora la vida te invita a saborear el resultado, a darte 
permiso para el placer, a rodearte de belleza, a reconocer tu propio 
valor. 

Esta carta te recuerda que está bien disfrutar, que la abundancia 
también es para ti, y que la verdadera plenitud es un equilibrio entre 
autonomía, disfrute y gratitud. 
Celebra tu jardín interior y exterior.
Date espacio para el arte, la contemplación y la alegría.
Mereces todo lo bueno que has creado. 

Esta es la carta de la madurez y la plenitud que llegan después de la 
prueba.
Es la sensación de haber conquistado tu propio jardín, no por azar,
sino por el esfuerzo, la inteligencia y la capacidad de sortear cada 
obstáculo. 

Aquí el universo conspira a favor de quienes luchan con dignidad y 
confían en sus propias fuerzas.
La recompensa no es solo material, sino íntima: la satisfacción silen-
ciosa de saberse capaz, la gratitud por cada ayuda recibida y la 
alegría serena de disfrutar, en paz, los frutos que tanto costaron. 
No es vanidad, es madurez: el verdadero lujo es poder sentarse, res-
pirar y reconocer que lo merecido es un trofeo del alma.
El fruto está maduro.
La plenitud es tuya. 
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10 de oros                                     
Plenitud, linaje y abundancia 
compartida 
Arquetipo: La matriarca del linaje 
dorado.
Luz: Prosperidad estable, legado 
familiar, seguridad, hogar abundante, 
sentido de pertenencia, transmisión 
de valores y bendiciones, gratitud por 
los antepasados y generosidad con los 
descendientes, armonía. 
Sombra: Miedo a perder lo 
conseguido, conflictos familiares por 
herencias, sensación de carga por el 
pasado, dificultad para soltar.

Simbología: 
Una mujer madura está sentada en el jardín, a su lado, en una mesa 
de madera, hay un libro abierto donde reposa todo el conocimiento 
y sabiduría; también hay una cesta de frutas, símbolo de abundancia 
y prosperidad. 
Hay diez monedas doradas; nueve están dispuestas en círculo 
formando una aureola alrededor de su cuerpo y la décima está a sus 
pies, seguida por un camino dorado que fluye hacia delante. 
Un niño juega con un perro, símbolo de amistad y lealtad. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué riqueza quiero dejar a quienes me siguen?                              
¿Comparto mi abundancia con generosidad y confianza?                    
¿Me permito disfrutar del hogar y la familia que he creado?           
¿Agradezco a quienes vinieron antes y bendigo a quienes vendrán 
después?  
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Mensaje: 
El 10 de oros es el círculo completo: la abundancia que has cons-
truido no termina en ti, sino que se expande a quienes amas, bendi-
ce tu casa, tu linaje y tu comunidad. 
Aquí la prosperidad es un río: se recibe de los ancestros, fluye por 
tus manos y se entrega a los que vendrán.

Tu historia, tu arte, tu hogar y tus logros se transforman en raíces 
profundas y alas abiertas, para que otros encuentren fuerza y refugio 
en tu ejemplo. 
Disfruta lo alcanzado, honra tu camino y no olvides bendecir y 
compartir tu oro: la riqueza verdadera es la que se siembra en el 
tiempo y florece en el corazón de los que heredan tu amor y tu sabi-
duría. 
  
Esta es la carta de la realización profunda y del legado duradero.
Marca el tiempo en que tu esfuerzo, tu arte, tu trabajo o tu familia 
dejan de ser solo tuyos y se convierten en herencia, en algo que per-
manecerá y dará frutos más allá de tu propia vida. 
Aquí la prosperidad se vuelve raíz y ala: todo lo que has construido 
y amado se mantiene vivo en la memoria, en los corazones y en las 
manos de quienes siguen tu camino. 

Puede ser una casa, una familia, una obra de arte, un libro o simple-
mente el ejemplo de haber vivido con sentido, dignidad y amor. 
Este es el momento de agradecer, celebrar y bendecir el legado, por-
que el verdadero oro es lo que perdura, lo que inspira, lo que sigue 
floreciendo mucho después de tu siembra. 
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Paje de oros                                
Aprendizaje, oportunidad y semillas de 
prosperidad                                    
Arquetipo: Joven de espíritu que 
contempla su primer oro.
Luz: Apertura al aprendizaje, ilusión 
ante nuevos caminos, humildad para 
empezar desde cero, recibir mensajes 
de prosperidad, disposición a estudiar 
y cultivar, sentir que todo es posible. 
Sombra: Inmadurez, dispersión, mie-
do a no ser suficiente, postergar el 
primer paso, falta de constancia, su-
bestimar el valor del trabajo paciente.

Simbología: 
A su alrededor, la tierra fértil se adorna con flores naranjas y 
doradas, mientras pequeñas abejas laboriosas revolotean suavemente 
solo sobre las flores, recordando que la riqueza verdadera es fruto 
de la paciencia y la constancia.  
A los pies del Paje reposan un libro, símbolo del saber que está por 
descubrirse y el aprendizaje que se desplegará con el tiempo, junto a 
un saquito de monedas de oro y otro de semillas.
Las herramientas de jardinería presentes en la escena subrayan que 
toda prosperidad nace de pequeños gestos y acciones cotidianas.

Preguntas para el alma: 
¿Estoy abierta a aprender, a empezar de nuevo y a cultivar la pacien-
cia?                                                                                          
¿Honro mis recursos y sé administrarlos, o tiendo a malgastarlos? 
¿Qué nueva semilla, idea o talento quiero cuidar y desarrollar en este 
momento de mi vida? 
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Mensaje: 
La prosperidad no comienza cuando recibes recursos.
Comienza cuando aprendes a reconocer su valor.
El Paje de oros representa el inicio de una nueva relación con la 
abundancia.
No llega con grandes riquezas ni con promesas de éxito inmediato.
Llega con algo más valioso: la disposición de aprender.
La joven sostiene una moneda entre sus manos y la observa con 
atención. 
No la mira con codicia ni con ansiedad. 
La contempla como quien descubre un lenguaje nuevo que desea 
comprender.
Porque la verdadera prosperidad no comienza cuando recibes recur-
sos, comienza cuando aprendes a reconocer su valor.
Esta carta habla del aprendizaje, de la curiosidad y de la humildad 
de quien sabe que todavía tiene mucho por descubrir. 
Habla de estudiar, practicar, experimentar y adquirir las herramien-
tas necesarias para construir algo sólido con el tiempo.
A menudo nadie nos enseña cómo relacionarnos con el dinero, có-
mo valorar nuestro trabajo, cómo administrar nuestros recursos o 
cómo convertir un talento en una fuente de prosperidad. 
Sin embargo, todo puede aprenderse.
Las semillas no conocen el jardín que llegarán a ser.
Simplemente comienzan a crecer.
El Paje de oros te invita a abrirte al conocimiento, a cultivar nuevas 
habilidades y a confiar en los pequeños pasos que hoy parecen in-
significantes.
La abundancia no nace únicamente de lo que posees, también nace 
de lo que comprendes, de lo que aprendes.
Y de la forma en que eliges relacionarte con el valor que existe den-
tro y fuera de ti.
No temas ser aprendiz, toda cosecha comenzó alguna vez como una 
semilla.
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Jinete de oros                            
La que cabalga a Pegaso el caballo alado 
de los dioses       
Arquetipo: La mujer valiente que se 
eleva sobre el lomo de Pegaso, fusio-
nando la paciencia de la tierra con la 
audacia de los sueños.               
Luz: Constancia, compromiso, capa-
cidad de sostener, generosidad, hu-
mildad que se atreve a volar alto, 
visión innovadora. 
Sombra: Rutina que limita, miedo a 
salir del camino conocido, temor a 
elevarse, dificultad para confiar en el 
poder propio y en los ciclos de la vi-
da.

Simbología: 
La imagen muestra a una mujer decidida, montada sobre un caballo 
alado, es Pegaso (el caballo alado de la mitología griega, hijo de 
Poseidón y Medusa) que surca los cielos bajos, sobre campos fértiles 
y jardines en flor.
A su alrededor, una bandada de abejas acompaña la escena, exten-
diendo dulzura y abundancia por el paisaje.
La luz dorada y la atmósfera mágica unen la energía de la tierra con 
el poder de los sueños, recordando que la prosperidad se construye 
tanto con trabajo como con imaginación y coraje. 

Preguntas para el alma: 
¿Estoy lista para elevar mi visión y multiplicar mi prosperidad con 
coraje y constancia?                                                      
¿Qué me impide salir del camino conocido y crear mi propia leyen-
da?                                                                             
¿Cómo puedo transformar mi trabajo en algo sagrado y expansivo?   
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Mensaje: 
La Jinete de oros representa el momento en que la abundancia deja 
de ser una idea y comienza a ponerse en movimiento.
Has aprendido.
Has sembrado.
Has desarrollado habilidades, conocimientos y recursos.
Ahora llega el momento de avanzar con ellos.
La mujer cabalga sobre Pegaso, el caballo alado que une la tierra con 
el cielo, la disciplina con la visión y el trabajo cotidiano con los 
sueños que desean tomar forma.
Su avance no es impulsivo ni precipitado.
Es constante.
Sabe hacia dónde se dirige.
Y cada paso que da transforma el camino en una oportunidad de 
crecimiento.
Esta carta habla de la prosperidad construida con paciencia, pero 
también del valor de creer en algo más grande que la simple super-
vivencia.
Porque la abundancia no consiste únicamente en conservar lo que 
tienes.
También consiste en atreverte a desarrollar lo que podrías llegar a 
crear.
La Jinete de Oros te invita a confiar en tus capacidades, a poner en 
práctica lo aprendido y a avanzar con determinación hacia aquello 
que deseas construir.
No basta con soñar.
No basta con prepararse.
Llega un momento en que el conocimiento debe convertirse en ac-
ción.
Y el camino debe comenzar a recorrerse.
La verdadera prosperidad surge cuando la dedicación encuentra di-
rección y la visión encuentra movimiento.
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Reina de oros                            
El oro en movimiento y la abundancia 
consciente     
Arquetipo: La que convierte el tiem-
po en abundancia vivida.
Luz: Sabe transformar el material en 
experiencias, conocimientos y tiempo 
de calidad. Disfruta de lo que tiene, lo 
comparte y lo multiplica en movi-
miento. Es generosa, práctica, lúcida y 
sabia. 
Sombra: Miedo a perder lo logrado, 
caer en la obsesión por acumular sin 
disfrutar. Olvidar el placer de vivir 
por aferrarse a la seguridad.                 

Simbología: 
La Reina camina por un sendero dorado, con un reloj antiguo en la 
mano: la que sabe que el tiempo es oro, y que el oro es tiempo bien 
vivido. 
La llama azul en la otra mano: energía espiritual al servicio de lo ma-
terial.
El paisaje dorado se extiende, lleno de frutos y promesas. 
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué hago con mi tiempo y mi abundancia?                                    
¿En qué invierto mi energía para que mi vida sea más plena?       
¿Permito que la prosperidad me mueva y me expanda, o la convierto 
en cárcel?                                                     
¿Dejo que la vida fluya, o me aferro a lo que ya tengo?                      
¿Qué creencias heredadas sobre la abundancia estoy lista para soltar? 
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Mensaje: 
La Reina de oros del siglo XXI no se sienta sobre su riqueza: la reco-
rre, la celebra, la transforma en tiempo para sí misma y para quienes 
ama.
Sabe que el mayor tesoro no es el oro en el cofre, sino el tiempo ga-
nado para vivir, para aprender, para disfrutar.
Hace de la materia un sendero, no un trono.
Convierte sus recursos en conocimiento, en gozo, en nuevas expe-
riencias.
No teme moverse, porque sabe que la abundancia verdadera fluye 
cuando la pones en marcha.                                                              
Es activa, curiosa y entiende que solo quien se arriesga a caminar 
convierte su riqueza en vida plena. 
No hay verdadera espiritualidad en la miseria.
No hay virtud en negarse la abundancia.
La trampa más peligrosa del camino espiritual: hay que renunciar a la 
materia, al cuerpo, al bienestar y al gozo.                                            
Este karma, esta trampa, atrapó a muchas antes de ti y a mí misma 
durante años, pero puede ser transmutado.                                         
        
La Reina de oros te invita a salir de la pobreza interiorizada, a recon-
ciliarte con la materia, a honrar tu cuerpo, tu casa, tu tiempo, tu 
prosperidad. 
Ser plena es serlo en todos los planos: cuerpo, mente y espíritu.
Abundancia es equilibrio.
Permítete vivir una espiritualidad encarnada, gozosa y próspera.
Eso es tu derecho, tu medicina y tu poder. 
La verdadera prosperidad es permitirte recibir, crear, disfrutar y 
compartir.
El dinero no es enemigo de la espiritualidad, ni el gozo es enemigo 
del trabajo.
Hay mil caminos para la abundancia, y todos empiezan en el permi-
so interior para ser, sentir y vivir plenamente.                                     
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Rey de oros                                 
El guardián del oro viviente  
Arquetipo: El sabio creador, el gran 
alquimista terrenal.
Luz: Estabilidad, sabiduría práctica, 
generosidad, protección, gratitud, ca-
pacidad de transformar los recursos 
en bienestar colectivo, legado vivo. 
Sombra: Apego a lo material, miedo 
a perder el control, tacañería, tenden-
cia a acumular sin compartir, rigidez 
en sus métodos o ideas. 

Simbología: 
El Rey sentado en su trono: estabilidad, madurez y autoridad cons-
truida a través de la experiencia.
La moneda de oro: prosperidad consciente y relación equilibrada 
con la materia.
El perro fiel: lealtad, protección y vínculos duraderos.
El camino de monedas: los frutos de una vida dedicada a sembrar y 
construir.
La aureola solar: sabiduría, claridad y abundancia interior.
El paisaje fértil: cosecha madura, prosperidad compartida y legado.
 
Preguntas para el alma:
¿Reconozco mi capacidad de crear abundancia y compartirla con los 
demás?                                                                 
¿Qué legado quiero dejar en mi mundo, mi familia, mi comunidad?    
¿Sé celebrar mis logros y agradecer la cosecha, sin caer en el miedo a 
perder?                                                                 
¿Confío en la vida como ciclo de siembra, cosecha y nueva siembra?
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Mensaje: 
El Rey de oros representa la madurez de la abundancia.
Ha recorrido el camino completo, ha aprendido a sembrar, a esperar, 
a perder, a reconstruir y a cosechar.
Por eso su riqueza no nace de la suerte ni del azar, nace de la expe-
riencia.
La moneda que sostiene en su mano no es solo un símbolo de pros-
peridad material. 
Es el resultado de incontables decisiones, aprendizajes y ciclos vivi-
dos, cada error le enseñó algo, cada logro le mostró una nueva res-
ponsabilidad.
Con el tiempo comprendió una verdad sencilla:
la abundancia no consiste en acumular, consiste en cultivar.
Porque todo lo que se guarda por miedo termina marchitándose, 
mientras que aquello que se cuida, se comparte y se pone al servicio 
de la vida continúa creciendo.
El Rey de oros sabe que la prosperidad es un organismo vivo.
Se alimenta de trabajo, constancia, gratitud y visión.
Por eso no necesita demostrar nada.
Su seguridad no depende de la aprobación ajena ni de las aparien-
cias, descansa en la certeza de quien conoce el valor de lo que ha 
construido.
Esta carta habla de estabilidad, de confianza y de la capacidad de 
convertir los recursos en bienestar para uno mismo y para los 
demás, también habla de legado.
De aquello que permanecerá cuando tu presencia ya no esté, no solo 
el dinero, también las enseñanzas, los vínculos, las obras creadas, los 
sueños sembrados y los caminos abiertos para quienes vendrán des-
pués.
La verdadera riqueza del Rey de oros no está en la moneda que sos-
tiene, está en la sabiduría que adquirió para llegar hasta ella.
Porque la prosperidad madura no se mide por lo que posees.
Se mide por todo aquello que eres capaz de hacer florecer.
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El palo de bastos: El fuego primordial
 
El Palo de bastos es el fuego primordial del alma femenina.
Aquí se encienden las antorchas del propósito, el coraje, la creativi-
dad y el deseo de avanzar. 
En este tarot, bastos no representa únicamente la acción: representa 
la energía que hace posible toda acción. 
Es el fuego interior que impulsa la vida a crecer, transformarse y ex-
pandirse más allá de sus propios límites. 
Aquí habita la fuerza que te permite comenzar de nuevo, sostener 
tus sueños, defender tu verdad y seguir avanzando cuando el camino 
parece incierto. 
No es un fuego que llega desde fuera. 
Es una llama antigua que vive en las profundidades de tu ser y que, 
tarde o temprano, reclama su lugar en el mundo. 
Cada carta de este palo explora la relación que mantienes con tu 
energía vital: cómo la expresas, cómo la proteges, cómo la compar-
tes y cómo recuperas tu poder cuando sientes que se ha debilitado. 
El fuego puede iluminar o consumir, puede crear o destruir, puede 
convertirse en pasión, creatividad, coraje y transformación, o disper-
sarse en agotamiento, rabia contenida y pérdida de dirección. 
La figura femenina que recorre este palo aprende a escuchar la voz 
de su propia llama. 
Comprende que no ha venido a apagarse para sostener la vida de los 
demás, sino a honrar su fuerza, ocupar su espacio y vivir con auten-
ticidad. 
Bastos es movimiento y expansión, es deseo y voluntad, es coraje y 
transformación, es la chispa que inicia el cambio y el fuego sagrado 
que recuerda quién eres cuando dejas de pedir permiso para existir. 
  
Elemento: Fuego
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As de bastos
La llama de la soberanía 
Arquetipo: La mujer que recuerda su 
poder, la fuerza que nace desde den-
tro y reclama su lugar en el mundo. 
Luz: Coraje, autenticidad, pasión por 
la vida, fuerza interior, capacidad de 
iniciar nuevos caminos, determinación 
para defender la propia verdad.
Sombra: Agotamiento, rabia conteni-
da, sentir que debes sostenerlo todo 
sola, perderte en las necesidades de 
los demás, apagar tu propia llama para 
mantener encendida la de otros. 

Simbología: 
El As de bastos representa la voluntad consciente, la dirección y la 
capacidad de transformar intención en acción. 
La llama simboliza la energía vital que permanece encendida incluso 
en medio de la adversidad. 
Es el fuego que impulsa el crecimiento, la transformación y la liber-
tad. 
Las chispas representan las ideas, los sueños y los nuevos caminos 
que nacen cuando una mujer se permite escuchar su verdad. 
La luz que emana del fuego recuerda que la consciencia ilumina 
aquello que durante demasiado tiempo permaneció oculto.                
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Mensaje: 
El As de bastos anuncia el despertar de una fuerza que siempre ha 
vivido dentro de ti. 
No es una energía que llega desde fuera.
Es un fuego antiguo que recuerda quién eres cuando dejas de pedir 
permiso para existir plenamente. 
Esta carta habla de la fuerza vital que te permite levantarte cuando 
estás cansada, continuar cuando aparecen los obstáculos y mantener 
viva la esperanza incluso en los momentos más difíciles. 
Es la llama que sostuvo a quienes vinieron antes de ti. 
La que permitió a tantas mujeres seguir adelante cuando fueron ig-
noradas, silenciadas o relegadas a sostener el mundo desde las som-
bras. 
No es el fuego de la destrucción. 
Es el fuego de la dignidad. 
El fuego que te recuerda que tus deseos importan.
Que tus sueños importan, que tu bienestar importa. 
Ha llegado el momento de recuperar tu espacio, escuchar tu voz y 
reconocer tu derecho a ocupar un lugar en tu propia vida. 
No naciste para consumirte sosteniendo el fuego de los demás. 
Naciste para honrar el tuyo. 

Preguntas para el alma:
¿Dónde estoy entregando mi energía sin recibir reciprocidad? 
¿Qué deseo necesita ser escuchado y honrado? 
¿Qué parte de mí está pidiendo más espacio, más libertad o más ver-
dad? 
¿Estoy sosteniendo mi propia llama o intentando mantener encendi-
do el mundo entero? 
¿Qué ocurriría si dejara de pedir permiso para ocupar mi lugar? 
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2 de bastos
El potencial en acción 
Arquetipo: El umbral del descubri-
miento, Quirón como maestro.
Luz: Potencial cristalizado, confianza 
en la idea naciente, valentía para salir 
de lo conocido. 
Sombra: Incertidumbre ante lo des-
conocido, dispersión, miedo a dar el 
paso.

Simbología: 
La mujer cruzando la salida de la cueva: el paso de lo conocido hacia 
nuevas posibilidades.
Los dos bastos encendidos: visión, decisión y fuego creador en mo-
vimiento.
Quirón en las sombras: sabiduría adquirida, maestro interior y 
aprendizaje integrado.
El horizonte abierto: expansión, potencial y caminos por descubrir.
Las flores que brotan de la tierra volcánica: crecimiento, renovación 
y vida nacida de la transformación.                                  

Preguntas para el alma: 
¿Qué impulso me está empujando a salir de mi cueva?
¿Qué posibilidades aparecen cuando me atrevo a mirar más allá de 
lo conocido?                                                          
¿Confío en el poder invisible de mi intuición y creatividad?            
¿Cuál es mi próxima decisión valiente? 
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Mensaje: 
En el dos de bastos, la chispa del As comienza a buscar dirección.
El fuego ya ha despertado.
La pregunta ahora es qué harás con él.
La mujer se encuentra en el umbral de una cueva. 
Detrás queda el refugio, el aprendizaje y la seguridad de lo conocido. 
Delante se abre un paisaje inmenso lleno de caminos todavía por 
descubrir.
Quirón observa desde la penumbra.
El maestro no avanza por ella.
No puede hacerlo.
Ha llegado el momento de dar sus propios pasos.
Esta carta aparece cuando una idea, un deseo o un proyecto comien-
za a reclamar espacio en tu vida. Aún no conoces todas las respues-
tas. Aún no sabes exactamente cómo llegarás a tu destino. Pero algo 
dentro de ti ya reconoce la dirección.
El dos de bastos habla del coraje necesario para abandonar lo fami-
liar y explorar nuevas posibilidades.
Habla de la visión que aparece antes de que exista un plan perfecto.
Y de la confianza necesaria para caminar aunque el camino todavía 
no esté completamente trazado.
Toda expansión comienza así.
Con una puerta.
Con una decisión.
Con un paso hacia lo desconocido.
La ambición sana no nace de la carencia.
Nace de la intuición de que existe algo más que todavía no has ex-
plorado.
Por eso esta carta te invita a mirar más allá de los límites que cono-
ces, confiar en tu fuego creador y atreverte a cruzar el umbral.
Porque el potencial no se descubre pensando en él.
Se descubre caminándolo.
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3 de bastos
Experimentando las primeras conquistas
Arquetipo: La visionaria en acción.
Luz: Progreso, celebración de logros 
iniciales, visión clara del horizonte, 
entusiasmo renovado. 
Sombra: Impaciencia, distracciones, 
frustración ante retrasos, miedo a los 
nuevos desafíos. 

Simbología: 
Una figura femenina de pie sobre una cumbre, contemplando un 
paisaje vasto y luminoso donde tres bastones se alzan a modo de pi-
lares encendidos.                                                                                
A lo lejos, otras montañas anuncian los próximos retos.
Flores, brotes o semillas en el suelo indican los logros y la vitalidad 
que se expande.
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué celebras hoy en tu camino creativo?                                        
¿Qué nuevos retos y oportunidades se presentan tras este primer lo-
gro?                                                                               
¿Estás dispuesta a adaptar tus planes y seguir explorando?              
¿Qué visión te motiva a seguir avanzando? 
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Mensaje: 
El tres de bastos aparece cuando los primeros pasos comienzan a 
mostrar resultados.
La chispa inicial ya no es solo una idea.
Ahora existen señales, avances y pequeñas conquistas que confirman 
que el camino elegido tiene dirección.
La mujer observa el horizonte desde lo alto de la montaña.
Detrás quedan las decisiones que la trajeron hasta aquí.
Delante se extiende un paisaje inmenso lleno de posibilidades que 
todavía esperan ser exploradas.
Esta carta habla de expansión.
Del momento en que comprendes que tus sueños pueden llegar más 
lejos de lo que imaginabas al principio.
Lo que antes parecía una intuición se convierte en una realidad en 
movimiento.
Lo que antes era una visión comienza a tomar forma.
Hay satisfacción por lo alcanzado.
Pero también una nueva comprensión:
el viaje apenas comienza.
Cada meta alcanzada abre nuevos horizontes.
Cada logro revela posibilidades que antes no podías ver.
Por eso el tres de bastos te invita a celebrar tus avances sin detenerte 
en ellos.
Reconoce lo que has construido.
Agradece lo recorrido.
Y después vuelve a levantar la mirada.
Porque el fuego que te trajo hasta aquí todavía tiene mucho camino 
por iluminar.
El horizonte se expande para quien se atreve a seguir caminando 
hacia él.
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4 de bastos
Celebrando las primeras recompensas
Arquetipo: La Cosecha Compartida
Luz: Reconocimiento, alegría, 
estabilidad, comunidad, gratitud por 
lo alcanzado.
Sombra: Apego al logro, temor a 
perder lo conseguido, dificultad para 
soltar el control y disfrutar 
plenamente. 

Simbología: 
Cuatro bastos encendidos sosteniendo una estructura ceremonial: 
estabilidad, protección y espacio seguro para el encuentro y la 
celebración.
La hoguera central: fuego compartido, alegría, comunidad y energía 
que une a quienes recorren el camino juntos.
Las figuras reunidas alrededor del fuego: apoyo mutuo, pertenencia 
y reconocimiento de los logros alcanzados.
El pan, el vino, las frutas y las flores: abundancia, gratitud y disfrute 
consciente de los frutos obtenidos.
Las guirnaldas y coronas: celebración, honra y reconocimiento de 
una etapa cumplida.                                                                         

Preguntas para el alma: 
¿Me permito celebrar mis avances y honrar mis logros?                    
¿Estoy agradecida por la base que he construido?                             
¿Puedo disfrutar el presente sin apegarme ni perder el impulso 
creador?                                                                       
¿Quiénes celebran y comparten conmigo en este momento? 
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Mensaje: 
El cuatro de bastos llega cuando aquello que has estado construyen-
do comienza a sostenerse por sí mismo.
Ya no estás en el impulso del inicio ni en la incertidumbre de los pri-
meros pasos.
Hay una base.
Hay raíces.
Hay algo real que puede celebrarse.

Alrededor del fuego, las mujeres comparten su alegría porque com-
prenden una verdad sencilla: ningún camino se recorre completa-
mente en soledad.
Esta carta habla de comunidad, de vínculos que sostienen, de espa-
cios donde puedes bajar la guardia y sentirte parte de algo.

No celebra una meta definitiva.
Celebra un punto de llegada que merece ser honrado.
Un momento para detenerse, mirar lo recorrido y reconocer cuánto 
ha florecido desde que comenzó el viaje.

El cuatro de bastos recuerda que la gratitud también es una forma 
de abundancia.
Y que celebrar no es distraerse del camino.
Es fortalecer el corazón para continuar.
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5 de bastos
La Batalla de Bastos
Arquetipo: La hechicera Medea,
fuego transformador, conflictivo y al-
químico.
Luz: Despierta la intuición y la creati-
vidad en medio de la adversidad. La 
lucha no siempre llega para destruir, 
sino para revelar la fuerza interior, 
templar el carácter y avivar la cons-
ciencia. 
Sombra: Conflictos internos y exter-
nos, agotamiento, rivalidad, miedo al 
fracaso y resistencia obstinada. 

Simbología: 
A su alrededor, varias figuras se muestran en tensión, desacuerdo y 
movimiento. Representan los desafíos múltiples, las fuerzas 
opuestas, las voces internas y externas que intentan romper el 
centro. 
Los bastos encendidos delimitan el espacio ritual del conflicto. 
No son solo armas ni obstáculos: son energías en fricción, impulsos 
que chocan para revelar una verdad más profunda. 
Sobre el pecho, Medea porta un pentagrama, símbolo de su poder 
mágico, de su conexión con las leyes de la naturaleza y de su 
capacidad para ordenar las fuerzas invisibles. 

Preguntas para el alma: 
¿Dónde estás luchando a ciegas y dónde podrías escuchar con mayor 
profundidad tu intuición?
¿Qué recursos ocultos puede revelarte esta crisis?
¿Qué está intentando transformar el fuego en ti a través de este 
desafío?
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Mensaje: 
La crisis puede ser una puerta hacia recursos que aún no sabías que 
habitaban en ti. 

No todo se resuelve con fuerza bruta: este es un tiempo para 
escuchar la intuición, respetar los ritmos profundos y actuar con 
consciencia. 

Medea, poderosa hechicera de la mitología griega y arquetipo del 
instinto femenino, te invita a atravesar el caos sin perder tu centro. 
Allí donde parece haber confrontación, también puede estar 
gestándose una transformación. 

Medea aparece en el centro de la escena, poderosa y serena, con el 
cabello oscuro y la mirada firme, vestida con un manto negro que 
absorbe el fuego sin dejarse consumir por él. 
Su figura se alza como eje del conflicto: no lucha desde la reacción, 
sino desde el dominio interior. 

En su mano sostiene un bastón encendido, símbolo de voluntad, 
dirección y poder alquímico.
La llama asciende como una columna viva, recordando que el fuego 
puede ser destrucción, pero también consciencia, visión y 
transformación. 
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6 de bastos
El triunfo de una meta 
Arquetipo: La victoriosa.
Luz: Reconocimiento merecido, con-
fianza en una misma, liderazgo inspi-
rador, celebración de los logros 
alcanzados, capacidad de ocupar el 
propio lugar.
Sombra: Necesidad de aprobación 
externa, miedo a destacar, dependen-
cia del reconocimiento ajeno, confun-
dir éxito con valor personal.

Simbología: 
La mujer sobre el caballo blanco: confianza, avance y reconocimien-
to de los logros alcanzados.
La corona de laurel: victoria merecida, éxito fruto de la perseveran-
cia y el esfuerzo sostenido.
El bastón encendido elevado hacia el cielo: la fuerza creadora que ha 
dado sus frutos y ahora puede mostrarse al mundo.
Las figuras que la acompañan: apoyo, admiración y reconocimiento 
por parte de la comunidad.
El volcán en el horizonte: el fuego interior que impulsó el camino y 
que seguirá alimentando nuevos desafíos y creaciones.

Preguntas para el alma: 
¿Me permito reconocer mis logros sin minimizarlos? 
¿Puedo ocupar mi lugar sin sentir culpa por brillar? 
¿Busco reconocimiento o validación? 
¿Qué parte de mí necesita ser vista y celebrada?
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Mensaje: 
El seis de bastos llega cuando el esfuerzo comienza a dar frutos visi-
bles.
Has recorrido un camino.
Has superado obstáculos.
Has sostenido tu fuego incluso cuando nadie más podía verlo.
Y ahora algo cambia.
Lo que antes era una visión, una intención o un deseo empieza a 
manifestarse en la realidad.
Esta carta habla del reconocimiento.
No solo el que llega desde fuera, sino también el que nace dentro de 
ti cuando por fin eres capaz de mirar lo que has logrado y decir: sí, 
esto también lo he construido yo.
La mujer avanza sobre su caballo mientras otros celebran su llegada.
No porque sea mejor que nadie.
Sino porque ha tenido el valor de recorrer su propio camino.
El seis de bastos recuerda que recibir reconocimiento no es arrogan-
cia.
Aceptar tus logros no disminuye a los demás.
Ocupar tu lugar no le quita espacio a nadie.
Hay momentos para seguir luchando.
Y hay momentos para detenerse, levantar la vista y reconocer cuánto 
has avanzado.
Esta carta te invita a hacer precisamente eso.
A celebrar el camino recorrido.
A recibir lo que has conquistado.
Y a continuar avanzando sin olvidar quién eres ni cómo llegaste has-
ta aquí.
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7 de bastos
La que sostiene su lugar
Arquetipo: El poder contenido que 
no necesita demostrar. 
Luz: Determinación, firmeza, autoa-
firmación consciente, claridad para 
sostener lo conquistado sin ceder ante 
la mirada externa, fuerza que no reac-
ciona: permanece. 
Sombra: Miedo a perder lo consegui-
do, tensión constante, sensación de 
estar siendo juzgada o desafiada,  ais-
lamiento, creer que debe sostener to-
do sola.

Simbología: 
La figura femenina elevada sobre la roca: una posición conquistada 
que ahora debe ser sostenida.
Las antorchas alzadas: atención, expectativas, opiniones y proyeccio-
nes externas.
El fuego en cada basto: energías, voluntades y miradas convergiendo 
sobre un mismo punto.
La postura firme, sin ataque ni retroceso: confianza, presencia y po-
der que no necesita demostrarse.
El horizonte abierto: el camino recorrido y la responsabilidad de 
sostener lo alcanzado.

Preguntas para el alma: 
¿Puedo sostener mi posición sin endurecerme ni aislarme? 
¿Confío en el lugar que he alcanzado… o necesito defenderlo cons-
tantemente? 
¿Estoy reaccionando a la presión externa o permaneciendo en mi 
centro? 
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Mensaje: 
Has alcanzado una posición que otros ven, cuestionan o desean.
No necesitas luchar por ella.
Necesitas sostenerla.
La mujer permanece firme sobre la roca mientras las antorchas se 
elevan a su alrededor. 
Ya no está intentando demostrar quién es. 
Ya no está compitiendo por un lugar. 
Ha llegado hasta aquí gracias a su esfuerzo, su visión y su fuego inte-
rior.
Ahora el desafío es diferente.
Reconocer que ya no necesitas demostrar constantemente tu valor.
La presión no llega para derribarte.
Llega para mostrarte cuánto confías en ti misma y en el camino que 
has recorrido.
No es el momento de retroceder.
No es el momento de endurecerte.
Es el momento de permanecer.
Porque cuando dejas de reaccionar ante cada opinión, cada crítica o 
cada expectativa ajena, recuperas tu centro.
Y desde ese lugar, la energía externa deja de ser una amenaza.
No todos los desafíos son ataques.
No todas las diferencias son oposición.
A veces son oportunidades para reafirmarte en lo que ya sabes de ti 
misma.
El siete de bastos te recuerda que no necesitas justificar constante-
mente tus decisiones, tus logros o tu manera de estar en el mundo.
Necesitas sostener tu posición con serenidad.
Ocupar tu lugar sin pedir permiso.
Y confiar en que el fuego que te trajo hasta aquí también sabrá man-
tenerte en pie.
Sostente. 
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8 de bastos
La unión creativa
Arquetipo: El portal de la liberación
Luz: Avance rápido, impulso vital, 
energía liberada tras el conflicto, flui-
dez en los acontecimientos, apertura 
de caminos. 
Sombra: Impaciencia, precipitación, 
falta de dirección, impulsos sin refle-
xión, perderse en la velocidad del mo-
mento.  

Simbología:
La pareja cruzando el portal: la unión de las energías femenina y 
masculina, intuición y acción avanzando en la misma dirección.
Los ocho bastos encendidos: el fuego creador plenamente alineado, 
la energía que deja de dispersarse y encuentra un propósito común.
El portal de luz: un nuevo ciclo que se abre cuando las fuerzas 
internas dejan de oponerse.
El paisaje fértil y el volcán sereno: la transformación del fuego en 
impulso creador y la apertura a nuevas posibilidades.

Preguntas para el alma: 
¿Hay alguna parte de mí que aún camina en dirección contraria a mis 
verdaderos deseos?
¿Qué necesita alinearse en mi vida para que la energía vuelva a fluir?
¿Qué nuevo umbral estoy preparado para cruzar?
¿Me permito avanzar con confianza cuando siento que todo dentro 
de mí dice "sí"?
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Mensaje: 
El ocho de bastos representa el momento en que las fuerzas que ha-
bitan en ti dejan de caminar en direcciones opuestas y comienzan a 
avanzar juntas.
La energía ya no se dispersa entre el miedo y el deseo, entre la intui-
ción y la acción, entre lo que sueñas y lo que te atreves a hacer.

Todo empieza a alinearse.

La mujer y el hombre atraviesan juntos un portal formado por ocho 
bastos encendidos. 
No representan únicamente dos personas, sino dos energías comple-
mentarias que han dejado de enfrentarse para crear en la misma di-
rección.
Cuando esa unión ocurre, el camino se abre.

La vida comienza a fluir cuando aquello que piensas, aquello que 
sientes y aquello que haces dejan de caminar en direcciones distintas.

Entonces la energía recupera toda su fuerza.
Los bloqueos se disuelven.
Las decisiones nacen con claridad.
Y aparecen posibilidades que antes permanecían ocultas.

El ocho de bastos te invita a confiar en ese momento de apertura.
A dejar atrás las luchas internas.
A cruzar el umbral sin miedo.

Porque cuando tu fuego interior deja de dividirse, se convierte en 
una fuerza creadora capaz de abrir nuevos caminos.
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9 de bastos
La fuerza que imagina 
Arquetipo: La resistencia creativa.
Luz: Perseverancia, coraje intuitivo, 
creatividad que se enciende en la 
fatiga, esperanza activa. 
Sombra: Agotamiento físico o 
emocional, desánimo, miedo a no 
llegar, sensación de estar sola frente 
al mundo. 

Simbología: 
La mano sobre el corazón: el alma que recuerda su propósito y en-
cuentra una nueva fuente de fuerza.
Los nueve bastos encendidos: protección, perseverancia y el fuego 
que permanece vivo tras las pruebas.
El círculo de bastos: un espacio sagrado donde la experiencia se 
transforma en fortaleza.
El volcán sereno: la energía interior integrada, ya no destructiva sino 
creadora.
El amanecer en el horizonte: el final de un ciclo y la certeza de que 
una nueva etapa está por comenzar.

Preguntas para el alma: 
¿Qué propósito sigue encendiendo mi corazón cuando las fuerzas 
flaquean?
¿Qué parte de mí necesita recordar por qué comenzó este camino?
¿Qué me sostiene cuando el mundo exterior pierde su luz?
¿Estoy resistiendo por miedo… o perseverando por amor a lo que 
he venido a crear?
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Mensaje: 
El nueve de bastos aparece cuando el camino ha sido largo y el can-
sancio comienza a hacerse presente.

Has entregado tiempo, energía y corazón a aquello que amas. Por 
momentos puedes sentir que las fuerzas disminuyen, que el impulso 
ya no es el mismo o que el final todavía parece lejano.

Sin embargo, esta carta guarda una enseñanza profunda.
La fuerza más verdadera no nace del cuerpo.
Nace del alma que recuerda su propósito.
Cuando la mano vuelve al corazón, recuerdas por qué comenzaste.
Y ese recuerdo enciende un fuego que ningún cansancio puede apa-
gar.

No se trata de obligarte a seguir.
Se trata de volver a conectar con aquello que dio sentido a cada pa-
so.
Porque el propósito no elimina el esfuerzo.
Pero le devuelve dirección.

El nueve de bastos te invita a descansar cuando sea necesario, pero 
sin olvidar la visión que habita en tu interior.

A veces no necesitamos más fuerza.

Necesitamos recordar quiénes somos y hacia dónde estamos cami-
nando.

Es ese recuerdo el que transforma el agotamiento en perseverancia 
y vuelve a encender el fuego de la esperanza.
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10 de bastos
El peso del fuego 
Arquetipo: La Carga Sagrada.
Luz: Responsabilidad aceptada, ma-
durez espiritual capacidad de soste-
ner algo grande que ya está en 
marcha.  Disciplina. Entrega. El po-
der de ver una misión hasta el final. 
Sombra: Sobrecarga, agotamiento 
extremo, sentir que todo recae sobre 
ti, no saber delegar, hacerte cargo de 
más de lo que es justo.                        
                                                          

Simbología: 
Una mujer camina descalza en un paisaje volcánico fértil, con flores 
anaranjadas y rojas creciendo entre las piedras. Ella lleva abrazado 
contra el pecho, un manojo de bastos encendidos. Son muchos, 
pesados, casi rebalsando de sus manos. No puede sostenerlos con 
ligereza, y se nota el esfuerzo en su postura inclinada hacia delante.   
La expresión de su cara no es de sufrimiento ni derrota, sino de 
concentración y cansancio real.                                           
Al fondo se ve un camino que lleva hacia un claro, una casa-
santuario, el hogar de luz cálida es un pequeño fuego ritual rodeado 
de piedras, esperándola. No está perdida en el caos. Está terminando 
el trayecto. En el suelo, pequeñas llamas azules van apareciendo 
como guías, como si el fuego mismo la acompañara y la sostuviera.   
                         
Preguntas para el alma: 
¿Qué estoy intentando sostener sola que necesita ser compartido?     
¿He confundido entrega con autosacrificio?                                      
¿Estoy cargando fuego… o estoy cargando culpa?                             
¿A quién podría pedir: «Sujeta esto un momento conmigo»?   
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Mensaje: 
El 10 de bastos representa el momento en que el fuego alcanza su 
máxima expresión.
Has recorrido un largo camino, has creado, protegido, sostenido y 
alimentado algo que consideras valioso, una obra, una familia, un 
proyecto, una vocación, una promesa o una parte importante de tu 
propia identidad.
Lo que cargas no son simples responsabilidades, son llamas vivas.
Son compromisos nacidos de tu amor, de tu pasión y de tu 
capacidad de entrega.
Por eso esta carta no habla de fracaso.
Habla de madurez, no habla de debilidad, habla de responsabilidad.
Has demostrado que eres capaz de sostener mucho más de lo que 
imaginabas, pero toda llama necesita combustible.
Y llega un momento en que la vida te invita a preguntarte si aquello 
que sostienes sigue alimentando tu alma o si ha comenzado a 
alimentarse de ella.
A veces el amor se transforma en sacrificio, la vocación se 
transforma en obligación, y la fortaleza se convierte en una prisión 
invisible donde sientes que nadie más puede hacerse cargo.
El 10 de bastos aparece cuando una mujer ha sido fuerte durante 
tanto tiempo que ha olvidado que también tiene derecho a descansar, 
no has venido a cargar el fuego del mundo sobre tus hombros, has 
venido a aprender a cuidar tu propia llama mientras compartes su luz 
con los demás.
Quizá ha llegado el momento de pedir ayuda, de delegar, de confiar, 
de soltar aquello que ya no te corresponde sostener.
Porque el verdadero poder no consiste en cargarlo todo sola.
Consiste en reconocer qué merece ser sostenido y qué necesita ser 
liberado.
El fuego seguirá vivo, la pregunta es si tú también lo estarás cuando llegues 
al final del camino.
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Paje de bastos
La chispa, destellos de la expresión 
creadora
Arquetipo: La mensajera del fuego. 
Luz: Entusiasmo, inicio de un nuevo 
ciclo creativo, noticias inspiradoras, 
impulso de descubrimiento, juventud 
espiritual. 
Sombra: Inmadurez, impulsividad, 
perder el foco, saltar de idea en idea 
sin concretar, energía dispersa. 

Simbología:
La joven con la antorcha: la primera chispa creadora y el valor de 
responder a la llamada interior.
La antorcha encendida: inspiración, entusiasmo y el fuego que inicia 
nuevos caminos.
El zorro: astucia, intuición práctica y capacidad de adaptarse sin 
perder el rumbo.
La constelación de Aries: impulso, iniciativa y el coraje de comenzar.
El volcán y las pequeñas llamas: el fuego creador que despierta y se 
expande hacia nuevas posibilidades.

Preguntas para el alma: 
¿Qué mensaje nuevo arde en mi interior esperando ser expresado?  
¿Estoy permitiendo que mi curiosidad me guíe hacia nuevas 
experiencias?                                                                      
¿Dónde podría encender una chispa de entusiasmo hoy? 
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Mensaje: 
El Paje de bastos representa el nacimiento de una nueva chispa crea-
dora.

Es el instante en que una idea, un sueño o una inspiración despier-
tan dentro de ti y te invitan a dar el primer paso hacia un camino 
desconocido.

No necesita conocer el destino.

Solo necesita confiar en ese fuego que comienza a arder en su inte-
rior.

Esta carta habla de la curiosidad, del entusiasmo y del valor de expe-
rimentar sin miedo. 
Te recuerda que toda gran creación comenzó alguna vez siendo una 
pequeña idea que alguien decidió escuchar.

La joven sostiene una antorcha mientras avanza con decisión. 
El zorro que la acompaña le recuerda que la creatividad no solo ne-
cesita inspiración, sino también ingenio, observación y la capacidad 
de adaptarse a los cambios sin perder el rumbo.

El Paje de bastos te invita a responder a esa llamada interior que 
despierta tu entusiasmo. 
No dejes que el miedo o la necesidad de tener todas las respuestas 
apaguen el primer fuego de la creación.

Toda gran obra comienza con una chispa.

La diferencia está en quién decide seguirla.
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Jinete de bastos
La aventurera, el impulso al desconocido
Arquetipo: La Exploradora del 
Fuego.                                               
Luz: Impulso, movimiento, 
expansión, entusiasmo contagioso 
valentía, apertura a lo nuevo, 
búsqueda de sentido y destino, 
creatividad desbordante.
Sombra: Impulsividad, impaciencia, 
falta de raíces, dificultad para sostener 
los procesos, tendencia a dispersarse, 
huida ante el compromiso profundo.

Simbología: 
La mujer montando el dragón: la unión entre la consciencia y el ins-
tinto, el poder de avanzar sin luchar contra la propia naturaleza.
El dragón en vuelo: energía vital, pasión, creatividad y fuerza trans-
formadora al servicio del alma.
La antorcha encendida: propósito, inspiración y la luz que guía el ca-
mino.
La constelación de Sagitario: búsqueda de sentido, expansión de la 
consciencia y confianza en el propio camino.
El fuego azul: la dimensión espiritual del fuego, la transformación 
interior y la intuición que acompaña el viaje.
Preguntas para el alma:
¿Qué nueva aventura me está invitando a crecer en este momento?
¿Confío en mi instinto cuando la vida me pide dar un salto hacia lo 
desconocido?
¿Estoy permitiendo que la razón y el instinto colaboren o siguen en-
frentándose dentro de mí?
¿Qué parte de mi fuego necesita dejar de ser controlada para empe-
zar a ser comprendida?
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Mensaje: 
La Jinete de bastos representa el momento en que dejas de temer la 
intensidad de tu propio fuego y aprendes a convertirlo en dirección.
Monta un dragón, símbolo del instinto, la pasión, la creatividad y la 
energía vital que habita en todo ser humano. 
No intenta dominarlo ni reprimirlo, tampoco se deja arrastrar por 
él, ha descubierto que el verdadero poder nace cuando la conscien-
cia y el instinto dejan de enfrentarse y comienzan a caminar juntos.
Durante mucho tiempo nos enseñaron a desconfiar de nuestros im-
pulsos. 
A creer que la razón debía imponerse al corazón, o que la pasión era 
un peligro que había que controlar, pero la vida no florece desde la 
división. 
Florece cuando todas las partes de nuestro ser encuentran un 
mismo rumbo, la Jinete sabe que el instinto es una fuerza antigua 
que protege la vida, despierta la creatividad y nos impulsa a 
atravesar territorios desconocidos. 
La razón tampoco ha venido a apagar ese fuego, ha venido a darle 
dirección, por eso esta carta habla de una confianza profunda.
No de la confianza ciega que ignora los riesgos, sino de la confianza 
que nace cuando has aprendido a escucharte y sabes reconocer la 
voz de tu alma entre el ruido del miedo.
El verdadero viaje no consiste únicamente en recorrer nuevos cami-
nos, consiste en descubrir quién eres cada vez que te atreves a cru-
zarlos.
Cada aventura, cada decisión y cada salto de fe expanden tu con-
ciencia y te acercan un poco más a tu auténtica naturaleza.
La Jinete de bastos te invita a dejar de luchar contra la fuerza que 
habita en ti.
Cuando la razón y el instinto dejan de competir, el miedo pierde el 
control y la vida recupera su impulso creador.
La verdadera aventura no es conquistar el mundo, es aprender a ca-
balgar tu propia naturaleza.
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Reina de bastos
La mujer que habita su fuego.
Instinto y consciencia en alianza
Arquetipo: Presencia que no se redu-
ce para ser aceptada.
Luz: Magnetismo, autenticidad, con-
fianza encarnada, fuerza que no nece-
sita imponerse, capacidad de inspirar 
desde la presencia, de activar a otros 
sin invadir.
Sombra: Miedo a brillar plenamente,
tendencia a reducir la propia intensi-
dad para encajar, agotamiento por 
sostener a otros olvidándose de sí 
misma.

Simbología: 
La Reina junto al fuego: la soberanía de quien habita plenamente su 
propia naturaleza.
La antorcha encendida: propósito, creatividad y la luz que inspira sin 
imponerse.
El león en reposo: el instinto integrado, fuerza serena al servicio de 
la consciencia.
El volcán: el poder interior que, cuando deja de reprimirse, transfor-
ma la realidad.
El paisaje fértil: la vida que florece cuando la autenticidad sustituye 
al esfuerzo por encajar.
Preguntas para el alma:
¿En qué partes de mi vida sigo reduciendo mi intensidad para ser 
aceptada?
¿Estoy intentando controlar mi fuego o aprender a habitarlo?
¿Qué ocurriría si dejara de demostrar constantemente mi valor?
¿Estoy viviendo desde mi verdadera naturaleza o desde las 
expectativas de los demás?
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Mensaje: 
La Reina de bastos es fuego que no se apaga.
No arde para sostener a otros. Arde porque esa es su naturaleza.
Ha conocido el miedo, la pérdida, el desborde y los momentos en 
los que creyó que debía hacerse más pequeña para ser aceptada. 
Aprendió a contener su voz, a moderar su intensidad y a entregar su 
energía para responder a las expectativas de los demás.
Hasta que un día comprendió una verdad que transformó su vida.

No tenía nada que demostrar.
Su valor nunca dependió del reconocimiento ajeno. Siempre había 
estado dentro de ella.
Desde ese instante dejó de luchar contra su propia naturaleza. Com-
prendió que el fuego no era un exceso que debía controlar, sino la 
expresión más auténtica de quien era. Ya no necesitó justificar su 
fuerza, su creatividad, su sensibilidad ni su manera de habitar el 
mundo.
Ha integrado la razón y el instinto, la consciencia y el impulso, la luz 
y la sombra. Ya no vive dividida. Sabe que la verdadera sabiduría na-
ce cuando todas las partes de una misma dejan de enfrentarse y co-
mienzan a caminar juntas.
No necesita imponerse, no necesita convencer, no necesita demos-
trar, simplemente es.
Y desde esa presencia inspira, despierta y enciende el fuego de quie-
nes la rodean.
Esta carta te recuerda que ha llegado el momento de dejar de redu-
cirte para resultar más cómoda a los demás.
Tu intensidad no es un defecto, tu fuego no es un peligro, es el len-
guaje de tu alma.

La verdadera soberanía comienza el día en que dejas de buscar per-
miso para ser quien eres y decides habitar plenamente tu propia na-
turaleza.
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Rey de bastos
El líder, el fuego creador 
Arquetipo: El creador.
Luz: Liderazgo visionario, creatividad 
audaz, entusiasmo, iniciativa, carisma 
contagioso, capacidad de materializar 
ideas y abrir caminos. 
Sombra: Impulsividad, arrogancia, 
deseo de dominar, impaciencia, into-
lerancia, exceso de autoafirmación o 
de orgullo. 

Simbología: 
El Rey de bastos, es un hombre con presencia imponente, cabello 
rojizo y porte noble, de pie en un paisaje volcánico y fértil.
Viste túnicas de tonos cálidos y ardientes, y sostiene una antorcha o 
llama viva que simboliza la creatividad y el liderazgo.
A su lado, un carnero o símbolo de Aries, signo del fuego primordial 
y de la iniciativa.
A sus espaldas, el volcán en erupción refleja el poder de la transfor-
mación y la pasión contenida, mientras la comunidad observa y se 
inspira.
El fuego, tanto en el entorno como en su mirada, sugiere movimien-
to, vitalidad y acción constante.
Sus manos están abiertas, invitando a la participación y a la creación 
conjunta.
Toda la atmósfera es verde y cálida, vibrante y llena de vida, con flo-
res, frutos y energía en expansión. 
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Mensaje: 
El creador, el líder inspirador, espíritu de fuego que encarna el 
impulso creativo, el coraje para emprender y la capacidad de guiar a 
otros hacia nuevos horizontes. 
El Rey de bastos es el portador de la chispa creadora y la alegría del 
impulso vital. 
                                                           
No se conforma con lo establecido: sueña, arriesga, toma la 
iniciativa y enciende a los demás con su pasión.
No espera sentado: está en pie, en movimiento, dispuesto a abrir 
senderos y conquistar lo inexplorado.

Es la energía masculina en su máxima expresión de creatividad, 
poder de decisión y capacidad para transformar la visión en realidad.
Este rey nos recuerda que la verdadera autoridad nace del ejemplo, 
la autenticidad y el entusiasmo que inspira a la comunidad.

Representa la fuerza ariana: el líder pionero, el que se atreve a ser 
primero, a lanzarse y encender a su tribu.
No busca dominar, sino liderar desde la acción y la inspiración. 
  
Preguntas para el alma:
¿Qué idea o proyecto te está pidiendo ahora que lo lleves a la ac-
ción?                                                                            
¿Cómo puedes liderar desde tu autenticidad y entusiasmo, sin caer 
en el exceso de control?                                                 
¿Qué significa para ti ser creadora de tu propio destino?                   
¿Qué fuego necesita ser encendido o compartido en tu vida y en tu 
comunidad? 
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El palo de espadas: La mente como poder 
creador

La mente como poder creador, el Palo de espadas es el reino mental 
de la consciencia femenina: aire, pensamiento, palabra, estrategia y 
verdad. Aquí la espada no hiere: revela, no castiga: ilumina. 
No divide por violencia: corta lo impuesto para liberar lo auténtico. 
La espada de Isis atraviesa todo el palo: símbolo eterno de 
discernimiento sagrado, claridad que separa y poder interior que une. 
El suelo ajedrezado, los pilares, el espejo, las plumas suspendidas en 
el viento y la luz azulada hablan de equilibrio entre razón e intuición, 
luz y sombra, mente y alma. 
En el tarot tradicional, las espadas fueron territorio de conflicto y 
dolor mental, porque así se veía la mente hace un siglo: peligrosa, 
culpable, conflictiva. 
Hoy sabemos que la mente no es cárcel fija, es estructura viva, 
adaptable, plástica. 
Donde enfocas: creas. 
Lo que piensas, se reorganiza en tu cerebro y en tu realidad. 
El dolor mental no es castigo: es señal de una narrativa que pide ser 
reescrita. 
Este palo no niega la sombra, la integra. 
La mente no es verdugo del corazón: es su aliada lúcida. 
Cuando razón e intuición se encuentran, nace la verdadera libertad. 
Aquí la mujer no teme pensar, cuestiona, define límites, reescribe su 
historia interna. 
La espada es prolongación de su energía mental: corta creencias 
limitantes, abre perspectivas nuevas, defiende fronteras sanas, diseña 
realidades distintas. 
Este palo, lejos de ser oscuro, es iniciático. 
Es para quienes se atreven a pensar por sí mismas, para quienes 
saben que cambiar un pensamiento puede cambiar un destino. 

Elemento: Aire
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As de espadas
La mente soberana despertando 
Arquetipo: La arquitecta de su 
realidad.
Luz: Claridad repentina, foco puro, 
discernimiento sagrado, pensamiento 
que ilumina y crea, despertar de la 
consciencia soberana.  
Sombra: Rigidez inicial del juicio, 
resistencia a la verdad que incomoda, 
desbalance entre mente y corazón.  

Simbología: 
La espada de Isis, coronada por alas y un zafiro azul, simboliza el 
discernimiento elevado y la visión capaz de atravesar la ilusión. 
Suspendida en el Aire, recuerda que la mente está viva, en constante 
movimiento, y que los pensamientos viajan, evolucionan y crean 
nuevas posibilidades mucho antes de manifestarse en el mundo 
visible. 
Las columnas sostienen un espacio de equilibrio donde razón e 
intuición dejan de ser opuestas y comienzan a colaborar, 
permitiendo que la sabiduría encuentre su propio centro. 
El suelo ajedrezado recuerda que la vida se construye entre luces y 
sombras, certezas y dudas, y que la verdadera comprensión nace al 
integrar ambos aspectos. 
Las plumas flotan en corrientes invisibles, recordando que las ideas, 
como el Aire, están destinadas a moverse y transformarse. 
La niebla se aparta lentamente, revelando caminos que siempre 
estuvieron ahí, esperando ser vistos. 
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Mensaje: 
La mente es el primer territorio donde nace cualquier destino. 
Antes de convertirse en realidad, toda creación fue una idea. 
Antes de abrir un camino, existió una visión. 
Antes de transformar el mundo exterior, algo cambió en el interior 
de la consciencia. 
El As de espadas anuncia ese instante: el momento en que la clari-
dad atraviesa la confusión, la mente encuentra dirección y una nueva 
comprensión comienza a tomar forma. 
Este As no llega para herir, llega para revelar. 
Es el relámpago interno que atraviesa la niebla mental y ordena el 
caos desde dentro. 
Es la primera verdad que se reconoce en silencio: una certeza que 
corta lo ilusorio y deja al descubierto lo esencial. 
Aquí nace el pensamiento soberano. 
La mente se convierte en un territorio creador. 
Porque todo lo que nombras con claridad se organiza. 
Todo lo que sostienes como verdad se convierte en camino. 
Y cada foco que eliges es un acto de poder: dirige tu energía, trans-
forma tu percepción y participa en la construcción de tu realidad. 
Cuando la consciencia se ilumina, el mundo cambia de forma. 
La claridad ya está presente. 
Solo falta que la sostengas. 

Preguntas para el alma:  
¿Qué pensamiento está dirigiendo mi vida en este momento? 
¿La historia que me cuento sobre mí misma me limita o me expan-
de? 
¿Qué visión deseo sostener para convertirla en realidad? 
¿Estoy eligiendo conscientemente mis pensamientos o reaccionando 
a ellos? 
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2 de espadas
El instante en que la mente se detiene 
para escuchar
Arquetipo: La mente silente.
Luz: Calma interior, pausa lúcida, es-
cucha profunda, equilibrio mental, in-
tuición afinada.  
Sombra: Indecisión prolongada, blo-
queo por exceso de análisis, negación 
del conflicto interno, parálisis reflexi-
va.  

Simbología: 
Mujer de cabello negro largo y suelto, ojos cerrados, rostro sereno: 
poder expresado sin movimiento, introspección activa.  
Dos Espadas de Isis clavadas frente a ella: fuerzas mentales 
equilibradas, no en guerra.  
Columnas simétricas: polaridades internas sostenidas sin confusión.  
Suelo ajedrezado: dualidad integrada, base estable para la pausa 
mental.  
Cielo violeta y dorado suaves con nubes etéreas: gestación silenciosa, 
aire que contiene la respuesta.  
Vestido lilas fluido: conexión con el linaje de claridad y protección 
espiritual. 
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué dos verdades sostengo al mismo tiempo?  
¿Estoy en pausa consciente o en evitación elegante?  
¿Qué necesito callar para escuchar lo que importa?  
¿Puedo confiar en que la claridad llega cuando dejo de forzarla? 
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Mensaje: 
La mujer tiene los ojos cerrados, postura erguida y serena en medio 
del templo. No está ciega: está eligiendo ver con otros ojos. 
Las dos espadas de Isis, idénticas, reposan a ambos lados, clavadas 
en el suelo ajedrezado. No amenazan, no luchan. Esperan.  
  
Este dos es el instante sagrado en que la mente deja de pelear y deci-
de escuchar.  
Dos pensamientos opuestos se enfrentan, dos verdades parecen irre-
conciliables, pero la carta no pide que elijas con prisa. 
Te pide que te vacíes del ruido para que la respuesta nazca desde un 
lugar más profundo.  
Aquí la mente aprende que la quietud también es una forma de 
avanzar. 
En esa suspensión, la respuesta no se persigue: se cultiva.  
Cada pensamiento en pausa es una pregunta que madura sola.  
Hasta que la intuición encuentra su propia voz y empieza a hablar 
bajito.  
  
Las columnas custodian el equilibrio entre opuestos: razón e intui-
ción, certeza y duda, luz y sombra.  
El cielo se tiñe de violeta suave, el aire está quieto pero vivo.  
Pronto una espada se alzará. 
No por duda, sino por certeza.  
Por ahora, la mente no lucha: medita.  
Y en esa pausa consciente, algo se está formando.  
Pregunta radical para el alma:  
¿Estás en pausa reflexiva… o en evitación elegante?  
El equilibrio no es el destino.
Es el puente. 
Respira. 
La claridad llega cuando dejas de forzarla. 
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3 de espadas
La consciencia que nace de la herida 
Arquetipo: El dolor que libera.
Luz: Toma de consciencia que co-
mienza a emerger, percepción que ya 
no puede ignorarse, apertura a una 
verdad que transforma la mirada.
Sombra: Resistencia a ver lo eviden-
te, negación del impacto, intento de 
sostener una visión que ya no se man-
tiene. 

Simbología: 
Tres Espadas suspendidas: tensión emocional y mental que se 
aproxima de forma inevitable
Proximidad al cuerpo: experiencia que ya ha sido percibida 
internamente
Postura arrodillada: momento de contacto con la realidad sin filtros
Manos en el suelo: anclaje en el presente ante el impacto
Luz tenue en el pecho: inicio de una comprensión aún no formulada
Espacio abierto: ausencia de escape, necesidad de atravesar la 
experiencia 

Preguntas para el alma: 
¿Qué estoy empezando a ver… que ya no puedo ignorar?
¿Qué realidad se acerca, aunque no quiera mirarla?
¿Estoy intentando evitar lo que ya ha sido percibido en mí?
¿Qué parte de mí sabe la verdad, aunque aún no la haya aceptado?  
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Mensaje: 
Cuando la emoción desborda la lógica y pide una nueva verdad y esa 
verdad atraviesa el corazón y lo despierta. 
La mente descubre que no puede explicar el corazón: no es solo 
tristeza, es el choque entre dos mundos. 
La emoción dice: «siente». La mente dice: «entiende». Y ahí aparece 
la herida. 
Cuando alguien que es muy mental empieza a reconocer sus 
emociones, ocurre algo importante: la mente deja de intentar 
dominar todo y empieza a escuchar. 
En el momento en que la emoción entra en el territorio de la mente, 
es cuando empiezas a darte cuenta de que estabas intentando pensar 
las emociones en lugar de sentirlas. 
El dolor emocional no destruye el corazón, lo atraviesa y lo revela. 
Hay momentos en la vida en los que algo se rompe… no porque 
haya sido destruido desde fuera, sino porque ya no puede sostenerse 
como antes. 
Este es el instante en el que la percepción cambia, aunque la mente 
aún no sepa cómo explicarlo. 
Esta carta no te pide que busques el sufrimiento. 
Te pide que honres el momento en que la vida te pone de rodillas. 
Hay un dolor que no se puede entender con la mente, solo se puede 
sentir en el cuerpo. 
Cuando las espadas de la pérdida —trauma, duelo, impotencia— 
colapsan tu sistema, lo único que queda es besar el suelo y dejar que 
el dolor te atraviese. 
No hay nada «bonito» aquí. Es un momento feo, visceral, crudo. 
Tu mente ha dejado de luchar. Tu cuerpo se ha rendido a la 
gravedad de lo insoportable. 
Esta es tu Iniciación al duelo. Es el suelo de roca sobre el que, algún 
día, volverás a ponerte de pie. Pero hoy, date permiso para estar en 
el suelo. 
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4 de espadas
El silencio que restaura  
Arquetipo: La guardiana de la 
consciente. 
Luz: Descanso consciente, integra-
ción profunda, autocuidado radical, 
serenidad mental, recuperación 
energética, sabiduría que nace en la 
pausa merecida.  
Sombra: Aislamiento defensivo, cul-
pa por parar, evasión prolongada, 
miedo a volver al mundo sin haberte 
recargado.  

Simbología: 
El templo de columnas sostiene el equilibrio.  
El suelo ajedrezado refleja estabilidad recuperada.
La vela arde suave, el cielo se tiñe de violeta y dorado al atardecer: la 
tormenta mental se ha aquietado.  
Plumas flotan en el aire: el Aire no está muerto, está conteniendo la 
respuesta.  
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí necesita esta pausa sin culpa?  
¿Puedo permitirme descansar porque me lo merezco?  
¿Estoy descansando de verdad o sigo sintiendo que «debo» seguir?  
¿Qué sabiduría aparece cuando me permito parar por amor propio? 
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Mensaje: 
La mujer, reposa en un diván dorado, ojos cerrados, respiración 
tranquila, manos sobre el pecho en gesto de paz absoluta. 
Cuatro espadas de Isis reposan ordenadas en la pared detrás: no 
amenazan, custodian. Son herramientas que ya no necesita empuñar 
ahora.  
  
Este cuatro no es derrota ni pereza. Es repliegue sagrado.  
Es la decisión consciente de parar porque te lo mereces.  
Porque llevas el peso de mil roles: madre, abuela, mujer trabajadora, 
creadora, mujer en menopausia o en plena juventud nocturna… y 
sigues de pie.  
El cuerpo aprende lo que la mente todavía se resiste a aceptar: que 
detenerse también es sanar.  
En ese reposo, nada se pierde: se restaura.  
Lo que hoy parece silencio es, en realidad, reconstrucción: el 
cansancio de hoy es la fuerza de mañana.  
  
Aquí te das permiso sin culpa.  
Te das una siesta porque tu cuerpo la pide, pasas una tarde en el Spa, 
te relajas y te mimas porque te amas.  
Porque parar no es egoísmo: es equilibrio.  
Porque mereces recuperar tu energía sin sentir que estás «haciendo 
algo malo».  
La pausa no es obligación ni imposición.  
Es un acto de amor propio: «me cuido porque soy valiosa, me relajo 
porque mi mente y mi cuerpo lo necesitan, me merezco esta 
quietud».  
  
Cuando la mente descansa con intención, algo se recompone.  
Y lo que emerge después no es la misma mente: es una mente más 
fuerte, más clara, más suya. 
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5 de espadas
La frontera interior 
Arquetipo: La guardiana del límite. 
Luz: Discernimiento firme, ruptura 
de mandatos heredados, límites claros 
y sanos, soberanía mental, defensa de 
tu verdad sin agresividad, 
empoderamiento a través del corte 
consciente.  
Sombra: Culpa aprendida por marcar 
distancia, necesidad de tener razón a 
toda costa, confrontación innecesaria, 
rigidez intelectual que aísla.  

Simbología: 

La espada en la mano: extensión de la mente soberana, herramienta 
de corte consciente para evolución y crecimiento.  
Suelo ajedrezado extendido: dualidad que se camina con consciencia.
Columnas a los lados: equilibrio sostenido en el movimiento.  
Cielo violeta-naranja al atardecer: tensión disuelta en claridad nueva. 
Vestido rojo fluido y cabello ondeante: conexión con el linaje de 
protección espiritual y el aire vivo en acción.  
Plumas flotando: ligereza que acompaña la decisión firme. 
 
Preguntas para el alma: 

¿Qué necesito cortar sin culpa para evolucionar?  
¿Qué idea heredada ya no sostiene mi crecimiento?  
¿Estoy defendiendo mi energía o luchando por ego?  
¿Qué libertad y evolución nacen cuando dejo de complacer a costa 
mía? 
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Mensaje
La mujer camina erguida, descalza sobre el suelo ajedrezado, espada 
en alto como quien dice «hasta aquí». Cuatro Espadas de Isis quedan 
clavadas detrás: representan antiguas batallas, ideas confrontadas, 
narrativas que ya no gobiernan su vida. No las arrastra: las deja 
como recordatorio de dónde terminó la influencia ajena.  
  
Pero la verdadera fuerza está en la espada que sostiene en la mano: 
alta, brillante, suya.  
Esa espada es la extensión de su mente soberana.  
Con ella corta lo que ya no le permite evolucionar: creencias 
limitantes, lealtades tóxicas, patrones que la mantienen pequeña, 
exigencias que la agotan.  
No corta para destruir: corta para crecer.  
No corta por rabia: corta por claridad.  
No corta para herir: corta para liberarse y abrir espacio a lo nuevo.  
  
Este Cinco no habla de derrota ni de victoria egoica. Habla de 
separación consciente para evolucionar.  
Hay momentos en que comprender algo implica dejar atrás lo que te 
enseñaron.  
Dejar de repetir patrones que te agotan.  
Dejar de complacer para ser aceptada.  
Aquí la mente deja de buscar aprobación externa y empieza a buscar 
coherencia interna.  
No se trata de ganar una batalla con otros, sino de no traicionarte a 
ti misma.  
La verdadera victoria es esta: ya no negocias tu consciencia.   
Cuando una mujer piensa por sí misma y corta lo que la detiene, el 
mundo a veces responde con resistencia.  
Pero el vacío que se abre al romper una estructura antigua es fértil. 
Ahí nace tu frontera sana, tu evolución.  
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6 de espadas
La travesía del alma 
Arquetipo: La que cruza su mar 
interior. 
Luz: Liberación mental, transición 
consciente, comprensión profunda, 
madurez emocional, capacidad de de-
jar atrás lo que ya cumplió su fun-
ción, confianza en el propio camino. 
Sombra: Resistencia al cambio, mie-
do a lo desconocido, apego al pasado, 
permanecer en situaciones agotadas 
por temor a avanzar, cargar con con-
flictos ya resueltos.

Simbología: 
La mujer caminando representa la decisión consciente de avanzar 
hacia una nueva etapa. 
El muelle actúa como puente entre el pasado y el futuro. 
Las seis espadas dentro de la embarcación simbolizan aprendizajes, 
verdades y experiencias que acompañan el viaje sin convertirse en 
carga. 
El mar en calma refleja la serenidad que surge cuando la mente deja 
de luchar contra lo inevitable. 
El horizonte abierto anuncia nuevos destinos y posibilidades aún 
por descubrir.  
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué etapa de mi vida ya ha cumplido su propósito? 
¿Qué estoy preparada para dejar atrás? 
¿Qué aprendizaje deseo llevar conmigo y cuál necesito soltar?  
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Mensaje: 
El seis de espadas habla de un tránsito necesario. 
No es una huida.
No es una derrota. 
Es el momento en que comprendes que seguir sosteniendo lo mis-
mo ya no te permite crecer. 

Algo ha terminado dentro de ti antes de terminar fuera. 
Por eso esta carta aparece cuando la mente comienza a encontrar 
claridad después de un periodo de confusión, conflicto o desgaste. 
Las respuestas no siempre llegan de golpe. 
A veces llegan como una certeza silenciosa que te invita a avanzar. 
Las seis espadas viajan contigo porque representan todo lo aprendi-
do. 

No son heridas abiertas. Son conocimiento integrado. 
No cruzas vacía. 
Cruzas más sabia. 
Tal vez aún no sepas exactamente qué encontrarás al otro lado. 
No importa. 
Lo importante es que ya no necesitas permanecer donde estabas. 

El horizonte cambia cuando tú cambias. 
Y ahora tu alma está preparada para dar ese paso. 
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7 de espadas
La visionaria del espejo 
Arquetipo: La estratega consciente.
Luz: Inteligencia adaptativa, estrate-
gia lúcida, consciencia del juego so-
cial, capacidad de proteger la propia 
verdad sin perderla.
Sombra: Ocultamiento permanente, 
pérdida de autenticidad, manipulación 
consciente, olvidar quién eres detrás 
de la máscara.

Simbología: 
Mujer sin máscara frente al espejo: identidad esencial consciente de 
sí misma.
Reflejo con máscara y abanico: identidad social estratégica.
El espejo plantea una pregunta esencial. 
La máscara puede proteger.
Puede abrir camino.
Puede ayudarte a avanzar. 
Pero también puede quedarse demasiado tiempo. 
Y entonces surge la verdadera pregunta de esta carta: 
¿Estás usando la máscara como herramienta… o se ha convertido 
en tu rostro? 

Preguntas para el alma: 
¿Dónde estoy usando una máscara para protegerme?
¿Esta estrategia me ayuda a avanzar… o me está ocultando?
¿Recuerdo quién soy cuando el escenario queda vacío?
¿Cuándo llegará el momento de empuñar mi verdad? 
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Mensaje: 
Este arquetipo no solo es la carta del engaño del tarot clásico, aquí es la 
carta de la inteligencia estratégica dentro del sistema social. 

La mujer está de pie frente al espejo, descalza sobre el suelo 
ajedrezado del templo.
Su rostro está descubierto.
Pero en el reflejo aparece otra imagen: una máscara cubre sus ojos y 
un abanico oculta su boca. 
Y detrás de ella, en el espejo, se perciben siluetas difusas de otras 
personas. 
La escena revela algo profundo: la máscara no nace en soledad.
Nace en el escenario social. 
La vida humana se parece a un gran teatro.
Cada persona se mueve sobre un tablero de reglas, expectativas y 
miradas.
En ese tablero aprendemos a avanzar, a protegernos, a adaptarnos. 
Como el peón que atraviesa el tablero de ajedrez, cada paso implica 
entrar en un territorio nuevo.
Cada casilla tiene sus propias normas.
Y la mente aprende a ajustarse para seguir avanzando. 
La máscara no siempre es engaño, «muchas veces es estrategia». 
Es la forma que encuentra la consciencia para moverse dentro del 
sistema sin perder su dirección. 
«El abanico que cubre la boca recuerda un antiguo lenguaje 
silencioso: hablar sin palabras, medir el momento, decidir cuándo 
revelar y cuándo guardar». 
Esta carta aparece cuando la mente comprende que el mundo no 
siempre es un lugar seguro para mostrarse sin filtros.
Aprende entonces a observar, a medir el terreno, a usar la 
inteligencia antes que la impulsividad. 
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8 de espadas
Perdida en el laberinto mental 
Arquetipo: La mente atrapada en su 
propio laberinto. 
Luz: Discernimiento emergente, 
consciencia de los límites mentales, 
capacidad de encontrar nuevas pers-
pectivas, valentía para avanzar incluso 
sin certezas. 
Sombra: 
Parálisis por exceso de pensamiento, 
confusión interna, miedo a elegir, 
creer que no hay salida cuando sí 
existe. 

Simbología: 
La mujer camina dentro de un laberinto de piedra, representa el 
contacto directo con la realidad, la búsqueda consciente de su 
camino.
Las espadas de Isis están clavadas en el suelo como señales 
silenciosas, no forman una jaula, no bloquean el camino, el sendero 
está abierto, sin embargo, algo dentro de ella siente que está 
atrapada, este es el territorio del laberinto mental.
El amanecer en el horizonte representa la claridad que surge cuando 
el movimiento comienza.

Preguntas para el alma: 
¿Estoy atrapada en la realidad… o en mi interpretación de ella?
¿Qué pensamiento está convirtiendo mi camino en un laberinto?
¿Qué pasaría si dejo de buscar la decisión perfecta y simplemente 
avanzo?
¿Qué nueva perspectiva podría aparecer si doy el primer paso? 
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Mensaje: 
La elección que libera, la prisión que tú puedes abrir, el laberinto 
mental y la salida que existe, aunque la mente no la vea todavía. 
Aquí el 8 de espadas es mucho más psicológico que el clásico. 
No habla de víctima ni de prisión externa. 
Habla de algo que todo ser humano reconoce: cuando la mente 
piensa tanto que termina perdiendo el camino. 
 
Cuando la mente intenta comprenderlo todo al mismo tiempo, los 
caminos se multiplican, cada decisión parece arriesgada y cada paso 
parece equivocado antes de darse. 
Los pensamientos empiezan a girar en círculos, como pasillos que se 
repiten. 
La salida existe, pero la mente no consigue verla. 
Esta carta no habla de una prisión real.
Habla de una percepción que se vuelve estrecha cuando el miedo o 
la duda dominan la interpretación de la realidad. 
Las espadas aquí representan pensamientos: ideas, análisis, 
posibilidades que se cruzan entre sí. 
Y cuando los pensamientos se acumulan sin movimiento, pueden 
convertirse en un laberinto. 

Pero hay algo importante en esta imagen, la mujer no está 
paralizada, se está moviendo hacia la salida. 
Y la salida no siempre aparece cuando entendemos todo, a veces 
aparece cuando damos el primer paso, la mente es plástica.
Cada experiencia reorganiza su mapa interno, cada decisión crea un 
camino nuevo. 

El laberinto no es definitivo. 
Se transforma con cada movimiento. 
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9 de espadas
La consciencia observando la mente 
Arquetipo: La observadora que des-
pierta
Luz: Consciencia testigo, disolución 
de bucles mentales, autocompasión 
radical, poder de elegir qué pensa-
miento alimentar, renacimiento de la 
claridad tras la tormenta interna. 
Sombra: Identificación con el miedo, 
insomnio alimentado por repetición, 
creencia de que «soy mis pensamien-
tos oscuros». 

Simbología: 
Mujer en posición loto, serena, intocada por la nube: consciencia tes-
tigo, poder de la observación desapegada. 
Nube disipándose: bucles mentales que pierden fuerza al no ser ali-
mentados. 
Nueve espadas formando círculo protector: límites mentales que 
custodian, no encarcelan. 
Suelo ajedrezado: dualidad observada sin identificarse. 
Cielo clareando de violeta a dorado: amanecer interno tras la noche 
oscura. 
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué pensamiento he estado alimentando demasiado tiempo? 
¿Puedo observarlo sin convertirme en él? 
¿Qué pasaría si dejo de creer que soy mi miedo más repetido? 
¿Estoy lista para ser la que ve la nube… en lugar de la que vive 
dentro de ella? 
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Mensaje: 
Observar lo que pensamos, es el paso previo al despertar. 
Cuando una persona aprende a observar sus pensamientos suele 
ocurrir que: los pensamientos siguen apareciendo, pero pierden 
parte de su poder. 
La mujer está sentada en posición de loto sobre el suelo ajedrezado, 
ojos cerrados, respiración lenta y profunda. 
Sobre su cabeza flota una nube densa de rostros, palabras, símbolos 
y sombras: todos los miedos, culpas, «no soy suficiente», «nunca va a 
cambiar», «me van a abandonar». 
Pero fíjate bien: la nube no la toca, las nueve espadas de Isis están 
clavadas a su alrededor, puntas hacia abajo, formando un círculo 
protector, no una jaula. 
Ella no lucha contra la nube, no la empuja, no grita. 
Simplemente observa, respira y al respirar, la nube empieza a 
moverse… a disolverse… a perder densidad. 
Porque ha comprendido algo esencial: no soy la nube, soy la que la 
ve pasar. 
Esta carta no es el fin del sufrimiento mental, es el comienzo de la 
libertad respecto a él. 
La mente que antes se ahogaba en sus propios bucles ahora se 
convierte en «observadora soberana», cada pensamiento que llega es 
una visita, no un dueño. Puedes invitarlo a sentarse… o dejar que 
siga su camino. 
La noche más oscura no es eterna cuando dejas de alimentarla con 
atención, la neuroplasticidad es magia real: lo que dejas de repetir se 
debilita; lo que observas con compasión se transforma. 
 
Pregunta radical para el alma: 
¿Voy a seguir siendo la prisionera de mis pensamientos… o la que 
los deja pasar? 
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10 de espadas
El fin de un ciclo mental, cuando seguir 
igual ya no es posible  
Arquetipo: La rendición de la vieja 
narrativa.
Luz: Comprensión profunda, libera-
ción de creencias agotadas, apertura a 
una nueva percepción, expansión de 
la consciencia. 
Sombra: Agotamiento extremo, de-
sesperanza, identificación con el su-
frimiento, apego a una historia que ya 
no puede sostenerse, resistencia a 
aceptar una verdad incómoda. 

Simbología: 
La figura tendida representa el agotamiento de una identidad 
construida desde la lucha mental. 
La espada clavada en el pecho simboliza una verdad que ha 
atravesado las defensas del ego y ya no puede ser ignorada. 
Las nueve espadas suspendidas representan pensamientos, creencias, 
conflictos y narrativas llevadas hasta el límite de su recorrido.  
Las sombras en el aire evocan estructuras mentales antiguas que 
comienzan a disolverse. 
La luz que emerge al fondo anuncia una nueva comprensión que 
aún está tomando forma. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué verdad estoy intentando evitar? 
¿Qué historia sobre mí misma ya no puede sostenerse? 
¿Qué comprensión ha llegado para transformar mi manera de ver la 
vida? 
¿Puedo rendirme a este proceso sin intentar controlarlo? 
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Mensaje: 
La mente ha llegado a su límite. 
Ya no quedan más explicaciones, más argumentos ni más formas de 
sostener aquello que se está derrumbando. 
Durante todo el viaje de las espadas has intentado comprender, anti-
cipar, analizar y controlar. 
Has buscado respuestas en cada pensamiento y soluciones en cada 
razonamiento. 
Pero hay momentos en los que pensar más no resuelve nada. 
Hay verdades que solo pueden ser atravesadas. 
«La espada que descansa sobre el pecho representa esa comprensión 
inevitable». 
La verdad que ya no puede seguir siendo evitada. La idea que rompe 
una vieja identidad. La certeza que transforma porque llega más pro-
fundo que cualquier explicación. 
No es una herida física, es el final de una narrativa. 
Algo que durante mucho tiempo te definió ha dejado de sostenerse. 
Las demás espadas permanecen suspendidas como los pensamien-
tos, creencias, juicios y preguntas que te acompañaron durante el ca-
mino. 
Han cumplido su función, ya no necesitan seguir luchando por exis-
tir. 
Por eso esta carta no habla únicamente de dolor, habla de rendición. 
Del instante en que dejas de pelear con lo que es. 
No hay claridad inmediata. 
No hay respuestas definitivas. 
Solo un silencio nuevo que aparece cuando la mente deja de resistir-
se. 
Este no es el final de tu historia. 
«Es el final de una forma de comprenderla». 
Y desde ese espacio, aunque todavía no puedas verlo, comienza una 
transformación.



151

Paje de espadas
El despertar de la mente consciente 
Arquetipo: La mente curiosa.
Luz: Asombro consciente, flexibili-
dad mental, curiosidad limpia, apertu-
ra a nuevas perspectivas, capacidad de 
reinventarse a cualquier edad, flexibi-
lidad mental, inicio del discernimien-
to, capacidad de cuestionar.
Sombra: Juicio impulsivo y prematu-
ro, necesidad de opinar sin compren-
der, dispersión, curiosidad que invade, 
mente inquieta que no se sostiene.

Simbología: 
La espada/espejo: se sostiene frente al rostro del Paje, es una la 
herramienta de observación, la mente que se mira sin juicio 
La niña interior: representa la frescura del pensamiento, después de 
la pesadez del duelo, el pensamiento vuelve a ser ligero (las plumas), 
pero cuidado: lo ligero también es volátil. 
Pies descalzos en el ajedrezado: indica una conexión directa y 
honesta con la realidad, sin las armaduras de la adulta. 
Espada apoyada, no empuñada: discernimiento en formación.           
Cielo claro en movimiento: mente abierta a nuevas posibilidades

Preguntas para el alma: 
¿En qué momento dejé de sorprenderme?
¿Estoy pensando desde la rigidez… o desde la curiosidad viva?
¿Qué parte de mí sigue soñando, aunque el espejo diga otra cosa?
¿Qué estoy empezando a cuestionar? 
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Mensaje: 
El Paje de espadas es la mente que descubre que sigue viva. 
No es inmadurez.
No es nostalgia.
Es la parte de ti que no envejece. 
Después de atravesar tormentas mentales, después de romper es-
tructuras, algo dentro vuelve a mirar con asombro, algo en ti vuelve 
a moverse. 
Una pregunta que corta el silencio. El Paje de espadas no viene a 
darte la paz, viene a traerte la inquietud necesaria. 
La mujer observa la hoja de la espada de Isis… y en ella aparece algo 
que creía olvidado. 
No es una versión ideal de sí misma.
Es una parte viva, curiosa, sin filtro.
En ella no ve arrugas ni tiempo, ve a la niña que fue.
La que soñaba sin pedir permiso.
La que hacía preguntas sin miedo a parecer ingenua.
La que no se miraba al espejo para medirse, sino para imaginar. 
Esa niña no desapareció, esperó. 
Cuando la mente se vuelve rígida, el alma se encoge.
Cuando la mente recupera su flexibilidad, la vida vuelve a expandir-
se. 
Aquí el pensamiento comienza a abrirse, pero aún no sabe sostener 
lo que encuentra. 
Puede saltar de una idea a otra, puede hablar antes de entender, pue-
de querer saber… demasiado rápido. 
Y aun así, es el inicio de algo real. 
La espada no se empuña, se explora. 
Porque el discernimiento no nace del control,
sino de la curiosidad que se atreve a mirar… incluso donde incomo-
da. 
Y mientras esa llama esté viva, no hay envejecimiento posible en la 
consciencia. 
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Jinete de espadas
La mente que avanza
Arquetipo: La que tiene el poder de 
decidir.
Luz: Decisión consciente, valentía in-
telectual, palabra firme, capacidad de 
cortar confusión sin perder centro, 
claridad en movimiento, capacidad de 
actuar desde una idea, palabra que 
abre camino, valentía mental 
Sombra: Impaciencia, actuar antes de 
integrar, dureza innecesaria, confun-
dir claridad con urgencia, cortar sin 
medir. 

Simbología: 
La Jinete sobre el Fénix: mente en transformación constante.
La espada elevada: acción mental en curso, el movimiento 
ascendente: avance sin espera.
El aire en espiral: pensamiento dinámico, no estable.
El espacio abierto: dirección sin garantías 
 
Preguntas para el alma: 
¿Estoy actuando desde claridad… o desde urgencia?
¿Dónde necesito moverme… aunque no lo tenga todo resuelto?
¿Estoy usando la verdad para avanzar… o para imponer?
¿Puedo sostener las consecuencias de lo que decido ahora? 
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Mensaje: 
La mente ya no se queda observando. 
Avanza. 
Después del despertar del Paje, llega el momento en que una idea 
exige movimiento.
No todo está resuelto.
No todo está claro. 
Pero quedarse quieta ya no es una opción. 
La Jinete actúa porque algo dentro ha tomado dirección… aunque 
aún no vea todas las consecuencias. 
Su fuerza está en la decisión.
Y su riesgo también. 
Puede hablar antes de tiempo.
Puede cortar más de lo necesario.
Puede confundir velocidad con verdad. 
Y aun así… es necesaria. 
Porque hay momentos en los que pensar más… es otra forma de 
evitar. 
La espada no se alza para demostrar.
Se alza para avanzar. 
El viento no pide permiso.
Se mueve. 
Y la Jinete, al seguirlo, aprende que la claridad no siempre llega antes 
del paso… a veces se revela en el camino. 
El Fénix que la sostiene no es fuego descontrolado.
Es renacimiento mental constante.
Cada vez que una creencia muere, otra más lúcida nace. 
  
 

  



155

Reina de espadas
La claridad mental consciente
Arquetipo: La mente integrada.
Luz: Discernimiento elevado, integri-
dad, palabra justa, lucidez con com-
pasión, verdad sin crueldad.
Sombra: Rigidez emocional, aisla-
miento intelectual, exceso de perfec-
cionismo, cortar por defensa. 

Simbología: 
La Reina de espadas está sentada entre pilares: estabilidad interna.
El suelo ajedrezado: equilibrio vivido, no teórico.
La espada de Isis sostenida con serenidad: discernimiento al servicio 
de la consciencia.
El libro abierto: experiencia transformada en sabiduría.
Los espejos reflejando cielo y pluma: mente que se observa sin 
perder ligereza.
El incienso en espiral: pensamiento que asciende sin dispersarse.
El cabello movido por el viento, pero la postura firme: flexibilidad 
sin pérdida de centro. 
 
Preguntas para el alma: 
¿Mi claridad construye o separa?
¿Estoy siendo firme o defensiva?
¿Puedo sostener la verdad sin endurecer el corazón?
¿Mi inteligencia está al servicio del ego o de la consciencia? 
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Mensaje: 
La Reina no nació con la clareza mental.
Se volvió consciente.
Ella ya no discute con la realidad.
La observa, la comprende y actúa en consecuencia.
Su espada no representa agresividad, representa claridad.
Ha aprendido a distinguir entre lo que siente, lo que piensa y lo que 
es verdad.
Por eso no necesita imponer su opinión ni convencer a nadie.
Su fuerza nace de la coherencia.
Ve lo que funciona y lo que no.
Lo que suma y lo que resta.
Lo que es auténtico y lo que es apariencia.
No porque sea fría.
Sino porque ha aprendido a no confundirse.
Los libros a sus pies hablan del conocimiento adquirido.
El escudo recuerda que la sabiduría también necesita límites.
Y la espada elevada simboliza una mente capaz de mantenerse firme 
incluso cuando el viento cambia de dirección.
Esta carta aparece cuando es momento de pensar con honestidad.
De dejar de justificar lo que ya sabes.
De confiar en tu criterio.
No para tener razón.
Sino para vivir en coherencia con aquello que reconoces como 
verdadero.
La Reina de espadas no busca ganar.
Busca comprender.
Y desde esa comprensión, elegir.
 

  



157

Rey de espadas
El arquitecto del aire
Arquetipo: La soberanía mental.
Luz: Autoridad lúcida, visión estruc-
tural, coherencia entre pensamiento y 
acción, liderazgo protector.
Sombra: Rigidez, control por miedo, 
orgullo intelectual, aislamiento es-
tratégico.

Simbología: 
El Rey de espadas avanza entre pilares: decisión en movimiento.
La espada extendida: dirección clara.
Los pergaminos en el suelo: pensamiento convertido en estructura 
El cielo despejado: comprensión tras el proceso.
Las plumas en corrientes ordenadas: dominio del aire sin rigidez, 
mente disciplinada pero viva.
  
Preguntas para el alma:
¿Dónde necesito consolidar en lugar de reaccionar?
¿Estoy construyendo desde claridad… o desde control?
¿Estoy gobernando mi narrativa o delegándola?
¿Dónde necesito estructura… sin perder flexibilidad? 
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Mensaje: 
El Rey de espadas aparece cuando la mente ya no puede permitirse 
fragmentarse. 
Aquí no se trata de sentir más.
Se trata de ordenar. 
Has atravesado emoción, duda y aprendizaje.
Ahora toca consolidar. 
El Rey no improvisa porque sabe que cada pensamiento repetido se 
convierte en destino. 
No reacciona.
Define. 
No controla por miedo.
Delimita por consciencia. 
Si esta carta ha llegado a ti, hay algo que necesita estructura.
Algo que pide ser diseñado con claridad. 
No desde la urgencia.
Desde la visión. 
El poder aquí no es imponerse sobre otros.
Es gobernar tu propio marco interno. 
Cuando tu pensamiento se alinea, el exterior se reorganiza. 
El Rey no pregunta si puede.
Se responsabiliza de la arquitectura que sostiene su vida. 
Y camina, el no improvisa, porque sabe que cada pensamiento que 
se repite termina construyendo una realidad. 
Su verdadera fuerza no es el control.
Es la coherencia mantenida en el tiempo. 
El no pregunta si puede.
Se responsabiliza. 
Y sigue caminando sabiendo que cada paso construye el mundo que 
habita. 
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El palo de copas: El océano donde el ser 
humano aprende a sentir

El equilibrio emocional no consiste en permanecer siempre tranqui-
la. 
Consiste en seguir fluyendo sin quedarte atrapada en una sola emo-
ción. 
Copas no es solo el agua de la emoción. 
Es el océano donde el ser humano aprende a sentir, amar y vincular-
se sin perderse. 
Aquí cada copa es un cáliz: un espacio donde la vida se recoge se 
transforma y se ofrece. 
La sirena habita entre dos mundos, es deseo e intuición, cuerpo y 
misterio. 
Los delfines recuerdan otra enseñanza: el vínculo que no pesa, 
la comunicación que fluye, la alegría que no rompe la profundidad. 
El agua nunca permanece igual. 
A veces lago, a veces cascada, a veces mar abierto. 
Porque así es el sentir: cambia, se mueve, se desborda, se recoge. 
Y en ese movimiento aparece lo esencial: el vínculo. 
Copas es el territorio del amor, la compasión, la intuición y todo 
aquello que nos une y nos transforma. 
Pero este palo no habla solo de abrir el corazón. 
Habla de aprender a sostenerlo. 
De amar sin perderse. 
De sentir sin dejar de ser quién eres. 
Aquí la emoción no es debilidad. 
Es camino. 
Y todo lo que se mueve en las profundidades… tarde o temprano, 
pide ser sentido. 
  
Elemento: Agua
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As de copas
La fuente del corazón 
Arquetipo: El Origen Afectivo
Luz: Apertura del corazón, nacimien-
to del vínculo, capacidad de amar y 
recibir amor, inteligencia emocional, 
sensibilidad y conexión profunda con 
la vida. 
Sombra: Dependencia emocional, 
idealización afectiva, apego, desbor-
damiento emocional, intentar llenar 
vacíos interiores a través de otros. 

Simbología: 
La copa representa el corazón abierto, la fuente interior desde la que 
nacen el amor, la sensibilidad y la capacidad de crear vínculos. 
El agua que brota y se expande simboliza las emociones cuando en-
cuentran un cauce natural para expresarse, transformarse y nutrir la 
vida. 
La luna llena ilumina el mundo afectivo y despierta la intuición, la re-
ceptividad y la profundidad emocional. 
El estanque refleja la capacidad de contener la experiencia sin rete-
nerla, permitiendo que el agua permanezca viva y en movimiento. 
Las conchas, los nenúfares y los tesoros sumergidos recuerdan que 
el corazón guarda riquezas que solo emergen cuando existe apertura. 
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué está comenzando a abrirse en mi mundo afectivo? 
¿Qué vínculo desea nacer, sanar o profundizar? 
¿Estoy amando desde la verdad o desde la necesidad? 
¿Puedo permitirme recibir sin miedo y abrir el corazón a la vida?  
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Mensaje: 
El As de copas anuncia el nacimiento de una apertura verdadera. 
Algo en tu interior comienza a despertar. El corazón se abre y 
aquello que permanecía contenido encuentra por fin una forma de 
expresarse. 
Esta carta habla del amor en su sentido más amplio: el amor que une 
crea vínculo, despierta la ternura y devuelve significado a la 
experiencia humana. 
Aquí nace la capacidad de amar y de recibir amor. 
Porque el ser humano no vive únicamente de ideas. Vive de lazos, de 
encuentro, de cercanía y de pertenencia. 
Por eso esta carta puede anunciar la llegada de un amor, una 
reconciliación, una amistad significativa o el comienzo de una 
relación importante. Pero también puede señalar algo más profundo: 
el momento en que la vida afectiva vuelve a fluir después de un 
tiempo de sequía emocional. 
La copa no se llena desde fuera. 
Se abre. 
Y cuando se abre, el amor, la sensibilidad y la conexión encuentran 
un cauce natural para manifestarse. 
Este As no promete permanencia. 
Promete comienzo. 
Promete que algo vivo está naciendo dentro de ti y desea expresarse 
a través de tus vínculos, de tu capacidad de sentir y de tu forma de 
relacionarte con el mundo. 
Amar no es solo sentir. 
Es abrirse. 
Es vincularse. 
Es permitir que la vida vuelva a tocar el corazón. 
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2 de copas
El pacto elegido 
Arquetipo: La alianza consciente.
Luz: Encuentro verdadero, respeto 
mutuo, unión desde la plenitud.
Sombra: Dependencia, idealización, 
miedo a la soledad o a perderse en el 
otro.

Simbología: 
Las dos figuras representan el encuentro entre iguales, capaces de 
sostener su propia identidad dentro del vínculo. 
Las copas junto al corazón simbolizan la apertura emocional 
consciente y la capacidad de compartir desde la plenitud. 
El lazo de agua luminosa con forma de infinito representa la energía 
que circula entre dos seres cuando existe conexión auténtica. 
La roca en medio del océano simboliza la estabilidad interior que 
permite construir relaciones sólidas incluso en medio del 
movimiento de la vida. 
La luna llena ilumina el mundo emocional y favorece la sensibilidad, 
la empatía y el encuentro profundo. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué quieres compartir, no por carencia, sino por abundancia?
¿Permites que el amor te transforme sin perder tu centro?
¿Sabes decir «sí» sin decir «me pierdo»?
¿Cómo puedes honrar el lazo sin dejar de honrarte a ti? 
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Mensaje: 
El arte de coincidir sin dejar de ser uno mismo.

El dos de copas habla del encuentro. 
No del encuentro que nace de la necesidad, sino del que surge cuan-
do dos seres son capaces de reconocerse sin dejar de ser quienes 
son. 

Aquí el vínculo no busca completar, busca compartir. 
Cada persona sostiene su propia copa. Cada persona es responsable 
de su propio mundo emocional. Y precisamente por eso puede 
abrirse al otro desde la libertad y no desde la carencia. 
Esta carta anuncia una conexión auténtica. 
Puede hablar de amor, amistad, reconciliación, colaboración o de 
cualquier relación donde exista respeto mutuo, escucha y reciproci-
dad. 
El verdadero encuentro no ocurre cuando dos personas se vuelven 
una. 
Ocurre cuando dos individualidades crean un puente entre ellas sin 
renunciar a sí mismas. 

Por eso esta carta habla de elección. 
De presencia. 
De la capacidad de mirar al otro y decir: «te veo».
Y al mismo tiempo seguir viéndote a ti. 
Cuando el dos de copas aparece, recuerda que los vínculos más sa-
nos no nacen de la dependencia. 

Nacen del equilibrio entre compartir y permanecer. 
Entre abrir el corazón y conservar el propio centro. 
El amor no te pide que desaparezcas. 
Te invita a encontrarte con otro sin dejar de encontrarte contigo. 
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3 de copas
La bendición compartida 
Arquetipo: La celebración del 
vínculo.
Luz: Gozo compartido, celebración 
sincera, apoyo mutuo, bendición de 
un comienzo, alegría que se expande 
cuando no se vive en soledad.
Sombra: Euforia superficial, necesi-
dad de aprobación externa, celebra-
ción vacía, confundir brillo 
momentáneo con profundidad real. 

Simbología: 
Tres sirenas elevando tres copas plateadas sobre el mar: celebración, 
comunión y bendición emocional compartida.
La pareja al fondo bajo la luna: el vínculo que da origen al rito, la 
unión reconocida.
El mar en movimiento: emoción viva que se expande y resuena.
La luna llena: plenitud afectiva, revelación y consagración del mo-
mento.
El círculo implícito entre las figuras: comunidad, apoyo y alegría que 
no se vive en soledad.  
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué alegría de mi vida necesita ser celebrada y no minimizada?
¿Estoy permitiéndome compartir lo que florece en mí o en mis 
vínculos?
¿Este comienzo está siendo bendecido por una energía de verdad… 
o solo por entusiasmo pasajero?
¿Qué relación, alianza o etapa nueva merece hoy mi brindis interior?  
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Mensaje: 
El tres de copas marca el momento en que la emoción deja de 
vivirse en secreto y entra en el espacio de la celebración. 
Aquí el vínculo ya no pertenece solo a dos.
Se abre, se comparte, se bendice. 
La alegría encuentra testigos.
El comienzo encuentra eco.
Y aquello que nace entre dos corazones, o dentro de una relación 
importante, es recibido por una energía más amplia: la de la 
comunidad, la amistad, la complicidad, la vida que dice sí. 
Por eso esta carta no habla solo de amor romántico, aunque el amor 
romántico también puede estar presente. 
Habla de toda alegría afectiva que merece ser celebrada: una unión, 
una reconciliación, una amistad profunda, un acuerdo del alma, una 
etapa nueva que empieza con esperanza. 
Las tres sirenas alzan sus copas como quien reconoce que algo 
valioso está ocurriendo. 
No son adorno. 
Son presencia ritual. 
Son la bendición femenina del agua, el canto antiguo que celebra lo 
que comienza a tomar forma. 
Al fondo, la pareja bajo la luna recuerda el origen del lazo.
Pero el centro de la carta está en otro lugar: 
en la alegría compartida,
en el brindis,
en la expansión de un sentimiento que ya no necesita esconderse. 
El tres de copas invita a honrar lo que florece.
A celebrar sin culpa.
A reconocer que también hay momentos en los que la vida no pide 
análisis, sino gratitud. 
Porque hay vínculos que no solo se sienten.
También se celebran. 
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4 de copas
La escucha profunda 
Arquetipo: La retirada consciente.
Luz: Recogimiento fértil, profundi-
dad emocional, capacidad de escuchar 
lo que se mueve dentro, pausa que re-
genera, verdad que aparece en el si-
lencio.
Sombra: Aislamiento, evasión emo-
cional, ensimismamiento estéril, con-
fundir pausa con desconexión, no 
querer mirar lo que realmente se sien-
te.

Simbología: 
Mujer inclinada hacia el agua: gesto de introspección, recogimiento y 
escucha.
Corriente luminosa entre el pecho y el agua: conexión directa entre 
emoción interna y consciencia.
Cuatro copas en torno a la escena: presencia afectiva contenida, 
mundo emocional ya existente que no necesita imponerse.
Luna llena sobre el mar: sensibilidad despierta, mundo interior ilumi-
nado.
Nenúfares y conchas: belleza silenciosa de lo que madura en profun-
didad.  
 
Preguntas para el alma: 
¿Me estoy retirando para escucharme… o para no sentir?
¿Qué emoción necesita silencio para poder aparecer?
¿Estoy buscando fuera una respuesta que solo puede nacer dentro?
¿Qué verdad se revela cuando dejo de distraerme? 
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Mensaje: 
El cuatro de copas no habla de rechazo.
Habla de retirada consciente. 
Hay momentos en los que el corazón ya no puede seguir 
respondiendo al ruido de fuera. 
Necesita bajar. 
Necesita tocar el agua más honda. 
Necesita dejar de atender lo externo para escuchar aquello que 
todavía no ha encontrado palabras. 
En esta carta, la emoción no desaparece, se vuelve más sutil. 
La mujer se inclina hacia el agua y algo luminoso desciende desde su 
interior hasta tocar la superficie. 
Esa corriente no viene de fuera. Viene de dentro. 
Es la señal de que la verdadera respuesta no está en seguir buscando 
más estímulos, más voces, más movimiento, sino en reconocer lo 
que ya está vivo en el fondo. 
Las copas la rodean, pero no la distraen.
No son una promesa exterior, son presencia silenciosa. 
Aquí el alma se recoge para escuchar. 
A veces esta carta aparece cuando has dado demasiado hacia fuera y 
necesitas volver a ti. 
O cuando algo importante quiere ser sentido, pero solo puede 
revelarse en la quietud. 
También puede señalar una tristeza callada, una insatisfacción difusa 
o una emoción que no se ha ido, pero que aún no ha sido mirada 
con honestidad. 
El cuatro de copas te pide una pausa verdadera.
No para huir.
No para esconderte.
Sino para tocar la fuente de lo que realmente te pasa. 
Porque solo cuando el corazón deja de distraerse puede escuchar su 
propia verdad. 
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5 de copas
Lo que se ha perdido y lo que permanece
Arquetipo: La que cruza el dolor.
Luz: Capacidad de honrar el dolor sin 
quedarse atrapada en él, reconocer lo 
que se ha roto y, aun así, seguir cami-
nando, transformar la herida en cons-
ciencia. 
Sombra: Fijación en la pérdida, nos-
talgia paralizante, apego a lo que ya 
terminó, incapacidad de ver lo que 
aún permanece vivo. 

Simbología: 
La mujer cruzando el puente: duelo en movimiento, decisión de se-
guir adelante.
Las dos copas caídas en el agua: lo perdido, lo que ya no puede recu-
perarse del mismo modo.
Las tres copas en pie al otro lado: vínculos, posibilidades y vida que 
aún permanecen.
El agua en corriente: emoción viva, dolor que fluye y no se estanca.
La luna llena: consciencia emocional, verdad interior iluminada en 
medio del duelo.
El puente: transición, paso necesario entre la herida y la continuidad.

Preguntas para el alma: 
¿Qué pérdida sigo mirando sin ver todavía lo que permanece?
¿Qué parte de mi vida sigue en pie, aunque algo importante haya 
caído?
¿Estoy honrando el dolor… o viviendo dentro de él?
¿Qué puente necesito cruzar ahora?  
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Mensaje: 
El cinco de copas habla del momento en que el corazón reconoce 
una pérdida real, algo se ha ido, algo no volverá a ser como antes.
Y el dolor existe. 
Esta carta no lo disfraza, pero tampoco se queda ahí. 
Porque en esta imagen la mujer no está detenida frente a lo perdido.
Está cruzando un puente. 
Dos copas han caído y el agua se las lleva.
Lo que representaban ya no puede sostenerse igual.
Una ilusión, un ser querido, una relación, una esperanza, una forma 
de vida… algo ha sido arrastrado por la corriente. 
Y, sin embargo, al otro lado siguen en pie tres copas. 
Eso es el cinco de copas en este tarot: no negar la herida, pero tam-
poco entregar toda la mirada a lo que se fue. 
El dolor pesa, sí.
Pero no tiene la última palabra. 
La vida no te pide que finjas estar bien.
Te pide algo más humilde y valiente: que sigas caminando, aunque 
todavía duela. 
El puente representa justamente eso: el paso entre la pérdida y la 
continuidad. 
No el olvido, no la negación, sino el tránsito.
La comprensión de que algo terminó, pero no todo terminó con 
ello. 
Todavía hay agua.
Todavía hay luna.
Todavía hay copas en pie. 
Y aunque el corazón vaya herido, sigue siendo capaz de avanzar ha-
cia lo que permanece. 
La vida no se detiene en la pérdida.
Nos obliga a seguir respirando, a seguir cuidando, a seguir amando a 
quienes todavía están aquí. 
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6 de copas
La memoria del corazón
Arquetipo: La guardiana de la memo-
ria afectiva.
Luz: Ternura, memoria viva, reconci-
liación con el pasado, capacidad de re-
cibir el regalo de lo vivido sin quedar 
atrapada en ello.
Sombra: Idealización, nostalgia para-
lizante, apego a lo que ya no existe, vi-
vir más en el recuerdo que en el 
presente.

Simbología: 
La mujer en quietud junto al agua: contemplación, recogimiento y 
apertura a la memoria emocional.
Las seis copas juntas: recuerdos, vínculos y experiencias afectivas 
que siguen teniendo lugar en la consciencia.
El rostro reflejado en el agua: el pasado que vuelve, la identidad que 
se mira desde otra edad del alma.
La luna sobre el lago: claridad emocional en la noche de la memoria.
Las flores de lotos flotando: pureza, belleza y vida que persisten in-
cluso en aguas profundas.  
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué recuerdo está regresando para ser reconocido y no negado?
¿Estoy honrando mi historia… o intentando vivir dentro de ella?
¿Qué parte de mi pasado sigue viva de una forma fértil?
¿Qué ternura, verdad o aprendizaje puedo traer conmigo al 
presente? 
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Mensaje: 
El seis de copas no habla solo de infancia.
Habla de la memoria del corazón. 
De todo aquello que ha dejado huella en ti y de pronto, vuelve. 
A veces regresa como un recuerdo claro.
A veces como una sensación.
A veces como un olor, una música, una imagen, una presencia que 
reaparece sin aviso y abre una puerta hacia lo vivido. 
Esta carta muestra el instante en que el pasado no está muerto, sino 
latente. 
La mujer contempla el agua y en ella aparece un rostro que no es 
exactamente el presente, sino una versión guardada en la profundi-
dad.
Las seis copas juntas hablan de experiencias, vínculos y emociones 
que siguen teniendo un lugar dentro de su historia. 
No todas duelen. 
No todas piden ser soltadas. 
Algunas solo piden ser reconocidas. 
El seis de copas puede traer ternura, nostalgia, reencuentro, recuer-
dos que consuelan o emociones antiguas que regresan para ser com-
prendidas desde una mirada más madura. 
También puede señalar el deseo de volver a algo que hizo bien, a una 
parte de ti que quedó atrás, o a un vínculo que todavía vive en la me-
moria afectiva. 
Pero esta carta no invita a vivir en el pasado. 
Invita a honrarlo. 
A dejar que lo vivido vuelva un instante, te toque, te enseñe, te re-
cuerde quién has sido y cuánto amor has albergado… sin pedirte 
que regreses a ser esa persona. 
La memoria, cuando no se convierte en cárcel, puede ser un puente. 
Y el corazón también necesita esos puentes. 
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7 de copas
El espejo de las posibilidades 
Arquetipo: La que escucha el llama-
do de su transformación.
Luz: Imaginación fértil, apertura a 
múltiples posibilidades, intuición para 
reconocer lo que realmente nutre, ca-
pacidad de discernir entre sueño y 
verdad. 
Sombra: Confusión, proyección, dis-
persión emocional, idealización, dejar-
se seducir por lo que brilla sin 
preguntarse si tiene raíz. 

Simbología: 
Las siete copas emergiendo de la niebla: futuros posibles, deseos y 
versiones de sí misma aún por descubrir.
La mujer inclinada hacia el agua: observación interior antes de elegir 
un camino.
La luna velada: intuición activa atravesada por dudas y proyecciones.
La niebla: posibilidades que todavía no han tomado una forma defi-
nida.
El agua tranquila: el mundo interior donde nacen los sueños, las 
emociones y las futuras versiones de uno mismo antes de manifes-
tarse en la realidad.
 
Preguntas para el alma: 
¿Quién estoy dispuesta a convertirme para vivir la vida que deseo?
¿Qué deseo nace de mi verdad y cuál nace de mi carencia?
¿Estoy viendo lo que hay… o lo que quiero ver?
¿Qué posibilidad contiene la versión de mí que deseo construir?
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Mensaje: 
El siete de copas aparece cuando el corazón se encuentra ante mu-
chas posibilidades y no todas son verdaderas.
Aquí el deseo no llega con claridad. 
Llega envuelto en niebla.
Las copas emergen del agua como visiones: sueños, futuros posibles, 
anhelos, caminos aún no recorridos y versiones de ti misma que es-
peran ser elegidas. 
Algunas contienen una verdad profunda. 
Otras solo reflejan lo que deseas ver.
Por eso esta carta no habla solo de soñar. 
Habla de discernir.
La figura observa en silencio. 
No corre hacia la primera copa. 
Escucha.
Porque el aprendizaje de esta carta no está en elegir rápido, sino en 
reconocer qué deseo nace de tu esencia y cuál nace del miedo, de la 
costumbre o de una ilusión heredada.
El siete de copas suele aparecer cuando estás imaginando nuevas po-
sibilidades para tu vida, cuando una etapa termina y otra comienza a 
tomar forma. 
Cada copa representa un camino, pero también una identidad distin-
ta.
La pregunta no es únicamente qué quieres elegir.
La pregunta es quién deseas llegar a ser.
La verdadera libertad no está en perseguir todas las posibilidades.
Está en reconocer cuál de ellas contiene tu futuro.
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8 de copas
Cuando quedarse deja de ser posible 
Arquetipo: La que responde al llama-
do del alma.
Luz: Valentía para soltar, honestidad 
afectiva, madurez emocional, capaci-
dad de dejar atrás lo que ya no nutre y 
seguir el llamado de algo más verda-
dero. 
Sombra: Evasión, huida emocional, 
nostalgia paralizante, miedo a quedar-
se y miedo a partir, abandonar sin ha-
ber comprendido. 

Simbología: 
La mujer en la barca alejándose de la orilla: decisión emocional, trán-
sito consciente, partida necesaria.
Siete copas en pie: lo vivido, lo construido, lo que tuvo valor y aún 
permanece como memoria.
Una copa caída en el agua: la ruptura, la grieta, el punto que vuelve 
imposible seguir igual.
El agua abierta: incertidumbre, movimiento, destino aún no revela-
do.
La barca: vehículo del alma cuando ya no puede quedarse en la mis-
ma orilla.  
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué verdad ya no puedo seguir ignorando?
¿Qué estoy dejando atrás porque ya no me sostiene de verdad?
¿Estoy partiendo por fidelidad a mí… o huyendo de algo que aún 
no quiero mirar?
¿Qué nueva orilla me llama, aunque todavía no la vea?  
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Mensaje: 
El ocho de copas llega cuando el corazón comprende que no todo 
lo amado puede seguir acompañándote. 
Hay momentos en que algo importante pierde su fuerza, su sentido 
o su verdad.
No porque no haya sido real.
No porque no haya tenido valor.
Sino porque ya ha dado lo que podía dar. 
Esta carta habla de ese instante difícil en que lo reconoces y, aun así, 
decides avanzar. 
En la orilla quedan siete copas en pie y una copa caída.
Eso cambia todo. 
Porque la partida no nace del vacío.
Nace de una grieta, de una pérdida.
De una verdad que ya no puede seguir ignorándose. 
La mujer sube a la barca y se aleja bajo la luna. 
No huye de lo vivido, no lo desprecia, lo deja atrás con la 
consciencia de que permanecer ahí sería traicionarse a sí misma. 
A veces el amor, el vínculo o la costumbre no bastan para sostener 
un camino que ya no tiene agua para ti. 
El ocho de copas no habla de rechazo.
Habla de desprendimiento. 
De ese momento en que el alma entiende que aferrarse duele más 
que partir. 
Y aunque el agua sea inmensa, aunque el horizonte aún no revele su 
destino, algo dentro sabe que quedarse sería morir un poco. 
Esta carta pregunta si eres capaz de dejar lo conocido, incluso 
cuando aún conserva belleza, para ir hacia una verdad que todavía 
no tiene forma. 
Porque hay despedidas que no son fracaso.
Son fidelidad a lo que tu corazón ya sabe. 
 



177

9 de copas
La dicha compartida
Arquetipo: La que reconoce la abun-
dancia alcanzada.
Luz: Satisfacción emocional, gratitud 
profunda, disfrute consciente de lo 
alcanzado, vínculo que nutre, sensa-
ción de plenitud sin necesidad de ex-
ceso. 
Sombra: Complacencia, ideal de feli-
cidad congelada, miedo a que lo bue-
no se pierda, confundir plenitud con 
posesión o con seguridad absoluta.

Simbología: 
La pareja en la orilla: vínculo que ha encontrado una forma de calma 
y reconocimiento mutuo.
Una copa en cada mano: plenitud compartida sin fusión ni depen-
dencia.
Las nueve copas distribuidas en la escena: satisfacción afectiva, cose-
cha emocional, abundancia ya manifestada.
La comunidad luminosa y difusa al fondo: pertenencia posible, cele-
bración más amplia, la vida compartida como horizonte.
La orilla: lugar intermedio entre la intimidad del vínculo y la apertura 
hacia el mundo.

Preguntas para el alma: 
¿Puedo reconocer lo bueno que ya existe en mi vida afectiva?
¿Estoy disfrutando lo alcanzado… o sigo persiguiendo algo que 
siempre se aleja?
¿Sé compartir la plenitud sin aferrarme a ella?
¿Qué forma tiene para mí la verdadera abundancia emocional? 
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Mensaje: 
El nueve de copas habla de un momento de plenitud reconocida. 
No de euforia, no de espectáculo, no de exceso. 
De algo más raro y valioso: la consciencia serena de que el corazón, 
por un instante, puede decir sí, esto me nutre. 
En esta carta no vemos a la pareja perdida en la multitud, sino 
detenida en la orilla, contemplando a lo lejos una comunidad 
iluminada, ese detalle lo cambia todo. 
La alegría existe, pero no necesita gritar.
La celebración está ahí, sí, pero el centro de la carta no está en la 
fiesta: está en el reconocimiento íntimo de lo que ya ha sido 
alcanzado, cada uno sostiene su propia copa, eso importa. 
Porque esta plenitud no nace de la carencia, sino de una satisfacción 
que puede compartirse sin devorarse. 
Hay vínculo, hay belleza, hay algo construido entre ambos, y 
también hay una percepción más amplia: la de pertenecer a una vida 
donde el gozo ya no es solo deseo, sino experiencia. 
El nueve de copas puede hablar de amor correspondido, de 
bienestar afectivo, de un momento de gratitud por lo vivido, de una 
paz emocional que llega después de muchas aguas cruzadas. 
También puede señalar el instante en que dejas de perseguir la 
felicidad como promesa y te permites reconocer que algo bueno ya 
está aquí. 
La comunidad al fondo sugiere que la alegría compartida existe, 
pero todavía no absorbe la escena. 
Primero está esto: la intimidad del reconocimiento, el saber interno 
de que algo floreció. 
Esta carta pregunta si puedes recibir la dicha sin sospechar de ella.
Si puedes agradecer sin miedo inmediato a perder.
Si puedes habitar lo bueno mientras está vivo. 
Porque la abundancia emocional no siempre llega como desborde.
A veces llega como una quietud luminosa que por fin se deja sentir. 
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10 de copas
La plenitud que habita dentro del co-
razón 
Arquetipo: La que integra el amor 
vivido.
Luz: Plenitud emocional madura, ca-
pacidad de amar sin fragmentarse, in-
tegración de vínculos, sensación de 
hogar interior, amor que permanece 
más allá de la forma. 
Sombra: Idealizar la plenitud como 
algo externo, miedo a perder lo ama-
do, apego a formas pasadas, creer que 
el amor desaparece cuando cambia de 
estado. 

Simbología: 
La mujer sola con la copa: autonomía emocional, consciencia de lo 
vivido.
Las diez copas alrededor: totalidad de experiencias afectivas integra-
das.
El reflejo en el agua con otras figuras: vínculos que permanecen en 
la memoria y en el alma.
La luna llena: culminación emocional, claridad profunda.
El agua en calma: integración, aceptación, continuidad invisible del 
amor.  

Preguntas para el alma: 
¿Puedo reconocer todo lo que he amado como parte de mí, aunque 
ya no esté igual?
¿Dónde vive hoy el amor que creí haber perdido?
¿Estoy buscando fuera lo que ya forma parte de mi historia interna?
¿Qué significa para mí sentirme en casa dentro de mi propia vida? 
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Mensaje: 
El diez de copas no es la historia perfecta.
Es la integración de todo lo que has amado. 
Aquí ya no se trata de encontrar.
Se trata de reconocer lo que permanece. 
La figura no está rodeada de personas, y sin embargo no está sola.
Mira el agua y en ella aparecen presencias: vínculos, memorias, 
amores, versiones compartidas de su historia. 
Eso es el verdadero hogar. 
No un lugar.
No una escena ideal.
Sino la certeza de que lo vivido no desaparece, se transforma y se 
queda dentro. 
Las diez copas no están ordenadas como un logro externo.
Están dispersas como la vida misma: cada una representa una 
experiencia, un vínculo, una emoción que ha dejado huella. 
Y todas juntas forman algo más grande: una identidad emocional 
completa. 
Esta carta aparece cuando el corazón deja de buscar fuera lo que ya 
ha sido sembrado dentro.
Cuando comprendes que el amor no siempre permanece en la 
forma que deseas… pero sí en la huella que deja. 
Es una plenitud distinta.
Más silenciosa.
Más real. 
No depende de que todo esté presente.
Depende de que tú puedas contenerlo sin romperte. 
El diez de copas no promete que nada cambie.
Te muestra que, incluso cuando cambia, el amor sigue existiendo en 
otro nivel. 
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Paje de copas
La ternura que regresa 
Arquetipo: El encuentro con la niña 
interior.
Luz: Reencuentro con la ternura, 
sensibilidad recuperada, apertura 
emocional después de la dureza, ca-
pacidad de sentir sin cerrarse. 
Sombra: Refugiarse en la vulnerabili-
dad sin sostenerla, nostalgia que pa-
raliza, confundir sensibilidad con 
fragilidad sin fuerza.  

Simbología: 
La paje inclinada hacia el agua: consciencia adulta que se acerca a su 
mundo emocional.
La niña en el agua con la copa: la parte sensible, intuitiva y vulnera-
ble que sigue viva dentro. La niña no está fuera del agua, está dentro, 
eso significa que la emoción no es algo que controlas desde arriba, 
es algo que emerges a encontrar, no la creas, no la inventas, no la 
construyes, la encuentras. 
El gesto de tocar el agua: intento de conexión, escucha interna, con-
tacto con lo profundo.
El agua: el inconsciente emocional donde habitan todas las versiones 
de ti. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí necesita ser mirada con más ternura?
¿Me permito sentir sin juzgar lo que aparece?
¿Cómo me relaciono con mi propia vulnerabilidad?
¿Estoy dispuesta a abrirme de nuevo, aunque haya dolido antes? 
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Mensaje: 
El paje de copas ya no habla del inicio de la emoción.
Habla del momento en que la emoción vuelve… después de haber 
sido contenida, escondida o herida. 
La figura adulta se inclina hacia el agua, y allí aparece la niña: una 
parte de sí misma que no desapareció, aunque el tiempo, las 
experiencias o el dolor la hayan cubierto. 
La niña sostiene una copa.
Eso es clave, porque la emoción no viene de fuera, siempre ha 
estado ahí, este arcano señala el instante en que vuelves a tocar tu 
propia ternura sin rechazo.
Cuando te permites sentir algo suave, incluso después de haber 
aprendido a protegerte. 
No es ingenuidad, es coraje. 
Coraje para abrirte de nuevo.
Para no endurecerte del todo, para no convertir el dolor en 
armadura permanente. 
El paje de copas puede aparecer cuando algo en ti se ablanda: una 
emoción nueva, una sensibilidad que regresa, una forma de mirar 
más limpia, o incluso el contacto con una herida que ya no necesita 
esconderse. 
También habla de la relación contigo misma: de cómo miras a esa 
parte vulnerable que aún existe dentro de ti.  
Porque el verdadero aprendizaje aquí no es evitar sentir.
Es aprender a sostener lo que sientes sin abandonarte. 
La ternura es una forma de verdad que no se protege con dureza, 
sino con presencia. 
Este Paje… es el momento en que decides no perder tu capacidad 
de sentir, aunque la vida te haya dolido. 
Y eso… eso tiene mucha más fuerza que la inocencia. 
«Ya no se trata de mirarte para perderte en tu reflejo, sino de 
reconocerte en aquello que sigue vivo dentro de ti». 
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Jinete de copas
El viaje del corazón
Arquetipo: La que se deja guiar por 
su intuición.
Luz: Movimiento alineado con el co-
razón, sensibilidad activa, intuición 
que guía decisiones, capacidad de 
avanzar sin endurecerse.
Sombra: Impulsividad emocional, 
idealización del camino, huida disfra-
zada de búsqueda, perder el rumbo 
por seguir sensaciones sin raíz. 

Simbología: 
La Jinete avanza sobre el delfín: movimiento emocional guiado por 
inteligencia sensible, no por impulso ciego.
El delfín: confianza en la vida, intuición viva, alegría que sostiene el 
avance.
La copa elevada: el corazón como guía, no como carga.
El mar abierto: lo desconocido que se atraviesa desde dentro, no 
desde el control.
La luna llena: claridad emocional, intuición despierta.  
 
Preguntas para el alma: 
¿Qué parte de mí ya no puede quedarse dónde está?
¿Estoy avanzando desde mi verdad o desde la evasión?
¿Qué emoción me está pidiendo movimiento real?
¿Estoy escuchando mi intuición… o persiguiendo una fantasía? 
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Mensaje: 
La Jinete de copas no se queda sintiendo.
Se mueve. 
Pero no desde la prisa, ni desde la necesidad de escapar,
sino desde una certeza interna que no siempre puede explicarse. 
Avanza porque algo dentro de ella la llama. 
Esta carta aparece cuando ya no puedes quedarte donde estás,
aunque no tengas todas las respuestas.

Cuando el corazón se vuelve brújula y te pide acción. 
No se trata de reaccionar emocionalmente, sino de permitir que lo 
que sientes tenga dirección. 
El riesgo aquí es confundir el impulso con el capricho,
o la intuición con la fantasía. 

Por eso, la Jinete no solo siente: escucha, integra y luego avanza. 
Puede anunciar movimientos reales: un viaje, una decisión 
emocional, una conversación necesaria o un cambio que nace del 
sentir profundo.

Pero sobre todo, habla de algo más sutil: el momento en que dejas 
de traicionarte y empiezas a caminar en coherencia con lo que 
sientes.

Fluir no es dejarse llevar sin rumbo.
Es moverse con sensibilidad… sin perder dirección. 
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Reina de copas
La que sostiene el océano sin perderse en 
él 
Arquetipo: La soberana emocional.
Luz: Capacidad de sentir sin desbor-
darse, intuición clara, empatía cons-
ciente, poder de transformar emoción 
en comprensión. 
Sombra: Disolverse en los demás, 
absorber lo ajeno, perder límites, vivir 
desde la nostalgia o la hipersensibili-
dad sin sostén. 

Simbología: 
La Reina junto al océano: presencia emocional, capacidad de 
permanecer en sí misma mientras las emociones fluyen.
La copa sostenida entre sus manos: el corazón consciente que 
contiene la experiencia sin retenerla ni rechazarla.
El agua que fluye de la copa: las emociones siguiendo su curso 
natural cuando dejan de ser reprimidas o controladas.
El océano: la profundidad emocional, la intuición y la sabiduría que 
nacen de aceptar todas las mareas de la vida.
Las flores flotando sobre el agua: belleza, sanación y transformación 
que emergen cuando las emociones pueden expresarse libremente.
 
Preguntas para el alma: 
¿Estoy sintiendo… o me estoy perdiendo en lo que siento?
¿Dónde necesito poner límites emocionales?
¿Qué emociones son mías y cuáles estoy absorbiendo?
¿Puedo sostener mi sensibilidad sin que me desborde? 
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Mensaje: 
La Reina de copas ha comprendido que las emociones no están he-
chas para ser controladas.
Están hechas para ser sentidas.
Ha atravesado sus aguas. 

Ha conocido la profundidad, la ternura, la pérdida y la intuición.
Y ha aprendido que luchar contra lo que siente solo crea más dolor.
Por eso ya no intenta detener las olas ni cambiar las mareas.
Permite que el agua fluya.
Y mientras fluye, ella permanece.

Esta carta habla de madurez emocional. 
De ese momento en que ya no niegas lo que sientes, pero tampoco 
te conviertes en ello.
La emoción llega.
Habla.
Deja una enseñanza.
Y continúa su camino.

La Reina sabe que no todo lo que siente le pertenece. 
No todo lo que percibe debe ser cargado. 
Su sabiduría no consiste en cerrarse al mundo ni en abrirse sin lími-
tes. 
Consiste en permanecer presente mientras las aguas se mueven.
Puede amar profundamente sin desaparecer.
Puede sostener a otros sin abandonarse.
Puede escuchar lo invisible sin perder el contacto consigo misma.
La verdadera sensibilidad no es fragilidad.

Es la capacidad de permanecer en lo profundo sin perder el propio 
centro.
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Rey de copas
La transformación de la emoción en sa-
biduría
Arquetipo: El que convierte expe-
riencia en comprensión.
Luz: Sabiduría emocional, compren-
sión profunda, serenidad interior, ca-
pacidad de transformar la experiencia 
en aprendizaje.
Sombra: Desconexión afectiva, falsa 
madurez emocional, dificultad para la 
vulnerabilidad, repetir experiencias sin 
integrarlas.

Simbología: 
El Rey sentado junto al mar: serenidad nacida de la experiencia y es-
tabilidad emocional construida con el tiempo.
La copa en sus manos: capacidad de recibir y comprender la expe-
riencia emocional sin rechazarla ni quedar atrapado en ella.
El agua que fluye: emociones en movimiento, vivencias que atravie-
san la consciencia y dejan una enseñanza.
La lira: transformación de la experiencia en comprensión, sabiduría y 
expresión consciente.
El océano: profundidad emocional, memoria de lo vivido y sabiduría 
que surge de las mareas de la vida. 

Preguntas para el alma: 
¿Qué está intentando enseñarme la emoción que estoy viviendo? 
¿Estoy transformando mi experiencia en comprensión o repitiendo 
el mismo patrón? 
¿Qué sabiduría puede surgir de aquello que hoy me desafía? 
¿Cómo puedo convertir lo vivido en una fuente de crecimiento y 
consciencia?
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Mensaje: 
El Rey de copas ha aprendido que sentir no es el final del camino.
Es el principio.
La vida le ha mostrado la alegría y la pérdida, el amor y la decepción, 
la calma y la tormenta. 
Y con el tiempo ha comprendido que cada emoción encierra una en-
señanza.

Por eso ya no intenta escapar de lo que siente.
Tampoco permite que sus emociones decidan por él.
Las escucha.
Las atraviesa.
Las comprende.
Y después las transforma.

La lira que sostiene en sus manos habla de ese don. 
La capacidad de convertir la experiencia emocional en comprensión, 
sabiduría y expresión consciente.
Porque el verdadero poder del rey no consiste en controlar sus 
aguas.

Consiste en aprender de ellas.
Sabe que el dolor puede convertirse en compasión.
Que la pérdida puede convertirse en comprensión.
Que el amor puede convertirse en gratitud.
Y que toda emoción, cuando es escuchada con consciencia, puede 
revelar algo valioso.
Esta carta habla de madurez emocional.
Del momento en que dejas de ser arrastrada por lo que sientes y co-
mienzas a descubrir lo que eso viene a enseñarte.
La emoción sin consciencia arrastra.
La emoción con consciencia transforma.
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Sobre la autora

Deia G. (Andreia Gonçalves) es escritora, ilustradora y creadora del 
universo El Poder Del Femenino.

Su trabajo nace de la unión entre el arte, el simbolismo, la psicología 
arquetípica y la espiritualidad femenina. 
Durante años ha investigado el lenguaje de los símbolos, la pintura, 
la narrativa y los procesos de transformación interior, dando forma 
a una manera propia de comprender el tarot como un camino de au-
toconocimiento.

Es autora de diversas obras literarias y fundadora de Iset Ediciones, 
sello desde el que desarrolla proyectos que integran imagen, palabra 
y consciencia.

El Poder del Femenino: El retorno al corazón es el resultado de 
años de estudio, creación artística y búsqueda personal. 
Más que una baraja de tarot, representa una invitación a recordar 
quiénes somos y a regresar al corazón como lugar de sabiduría y 
transformación.
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Bibliografía y fuentes de inspiración

El Tarot El Poder del Femenino bebe de múltiples tradiciones del 
conocimiento humano: la psicología profunda, la mitología, la neu-
rociencia y las tradiciones espirituales ancestrales. 
A continuación se recogen las principales fuentes que han nutrido 
esta obra.

Psicología y pensamiento

Carl Gustav Jung (1875-1961)
Psiquiatra y psicoanalista suizo, fundador de la psicología analítica. 
Su teoría del inconsciente colectivo y los arquetipos universales cons-
tituye uno de los pilares conceptuales de este tarot. 
El inconsciente colectivo, según Jung, contiene patrones de expe-
riencia compartidos por toda la humanidad que se expresan a través 
de símbolos, mitos e imágenes. 
Su obra principal de referencia: «Los arquetipos y el inconsciente 
colectivo (1934-1954)».

Khalil Gibran (1883-1931)
Poeta, filósofo y artista libanés. Su visión del amor, la libertad y la 
naturaleza del alma humana impregna varios textos de este libro. 
Obra de referencia: «El Profeta (1923)».

Neurociencia
La «neuroplasticidad» es la capacidad del cerebro para reorganizarse 
y crear nuevas conexiones neuronales a lo largo de toda la vida. 
Este tarot integra los descubrimientos de la neurociencia moderna 
para demostrar que el autoconocimiento y la transformación 
consciente tienen una base científica real: cambiar los patrones de 
pensamiento cambia literalmente la estructura cerebral.
Joe Dispenza
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Médico, investigador y escritor especializado en neurociencia, epi-
genética y biología cuántica. 
Su obra explora la capacidad del ser humano para transformar su 
realidad cambiando sus patrones de pensamiento y sus estados emo-
cionales. 
Referencia directa en la creación de este tarot. 
Obra de referencia: Deja de ser tú. La mente crea la realidad (2012).

La «psicología junguiana» ha sido validada por la neurociencia 
contemporánea, que confirma la existencia de patrones arquetípicos 
en el funcionamiento cerebral humano.

Yemanyá  «Reina de copas»

La fuerza de las aguas sagradas y el dominio del plano sensible 
encuentran su trono en esta baraja a través de la reina de copas, 
concebida como un profundo homenaje a Yemanyá, la gran madre 
del mar y soberana de las cabezas (Ori).

Emergiendo de la inmensidad del océano bajo el influjo protector de 
la luna llena, su presencia es un bálsamo de purificación. 
Ella es quien recibe nuestras lágrimas y las transforma en mareas de 
sanación, enseñándonos el misterio del flujo y reflujo de la 
existencia.

Su corona en esta baraja es una declaración de soberanía emocional 
que se sella con la máxima del arcano: «madurez emocional: ya no 
niegas lo que sientes, pero tampoco te conviertes en ello». 
Nos recuerda que, aunque las olas rujan con fuerza, somos las 
dueñas de nuestra propia calma y nuestra intuición siempre florecerá 
sobre las aguas.
Este homenaje tiene raíces más profundas que las palabras. Yemanyá 
acompañó a la autora desde la infancia, mucho antes de que supiera 
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que un día la honraría en una carta. 
Algunas presencias no se eligen: simplemente siempre han estado 
ahí.

Mitología griega y romana

Las figuras de la mitología grecolatina que aparecen en este 
tarot son arquetipos del inconsciente colectivo que la cultura 
occidental ha transmitido durante milenios:

Hécate, diosa de la luna, los cruces de caminos, la magia y el infra-
mundo. 
Guardiana de los umbrales y de la sabiduría oculta. 
Protectora de las mujeres y las brujas.

Deméter, diosa de la tierra fértil, las cosechas y el ciclo de la vida. 
Su historia con Perséfone simboliza el descenso al inframundo como 
rito de iniciación.

Las Moiras (Cloto, Láquesis y Átropos) Las tres diosas del destino 
que hilan, miden y cortan el hilo de la vida de cada ser humano. Sim-
bolizan el tiempo cíclico y la sabiduría de los ciclos.

Medea, hechicera y sacerdotisa de Hécate, figura de poder femenino 
que fue demonizada por la tradición patriarcal. 
Representa la inteligencia alquímica y el fuego transformador.

Quirón, el centauro herido que se convirtió en el más sabio de los 
sanadores. Arquetipo de la herida que genera sabiduría.

Medusa, figura femenina de la mitología griega que encarna la in-
justicia del sistema patriarcal en su forma más brutal: una mujer víc-
tima de la violencia de Poseidón, castigada por Atenea en lugar de 
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ser protegida, y convertida en monstruo por quienes debían ampa-
rarla. 
De su sangre derramada nació Pegaso, símbolo de la creatividad que 
ninguna condena puede encadenar. 
Medusa representa a todas las mujeres que fueron demonizadas por 
su poder, y su historia es el recordatorio de que de la mayor injusticia 
puede nacer el mayor vuelo.

Pegaso, el caballo alado nacido de la sangre de Medusa. 
Símbolo de la creatividad que surge de la transformación del dolor.

Zeus, dios supremo del Olimpo en la mitología griega. 
Símbolo del poder patriarcal absoluto: su figura concentra la autori-
dad, la impunidad y la violencia masculina institucionalizada que la 
mitología griega normalizó durante siglos. 
En este tarot aparece únicamente como referencia del poder de las 
Moiras: ni siquiera Zeus, el más poderoso de los dioses, escapa al hi-
lo que ellas hilan, miden y cortan. 
El poder femenino del destino está por encima de cualquier jerar-
quía masculina.

Poseidón, dios griego del mar, hermano de Zeus, comparte con él 
el arquetipo del poder masculino impune. 
Su violencia sobre Medusa en el templo de Atenea, y el posterior 
castigo que recayó sobre la víctima en lugar del agresor, es uno de 
los ejemplos más reveladores de cómo la mitología patriarcal griega 
normalizó y perpetuó la injusticia contra las mujeres. 
En este tarot aparece únicamente como referencia mitológica del 
origen de Pegaso, símbolo de la creatividad que nació de esa misma 
injusticia.

Plutón, dios romano del inframundo, equivalente al Hades griego. 
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En este tarot representa la muerte simbólica y el renacimiento cons-
ciente: la fuerza que disuelve lo que ya no sirve para que emerja algo 
más verdadero. 
No destruye por crueldad, sino por sabiduría. 
Solo muere lo que ya no se necesita.

Zeus, Poseidón, Plutón, los tres grandes dioses olímpicos que go-
biernan el cielo, el mar y el inframundo respectivamente. Represen-
tan las tres dimensiones de la existencia.

Mitología egipcia

Isis, La gran diosa egipcia de la magia, la sabiduría y la curación. 
Patrona de este tarot. 
Isis reconstruyó el cuerpo de Osiris después de su muerte y lo de-
volvió a la vida, convirtiéndose en el arquetipo universal de la mujer 
que restaura lo que ha sido destruido. 
Su culto se extendió por todo el mundo mediterráneo durante mile-
nios. 
El Triángulo Dorado de Isis es un sistema de activación espiritual 
basado en su energía sagrada.

Leyendas artúricas

Morgana le Fay, sacerdotisa y sanadora de la isla de Avalon, figura 
central de las leyendas artúricas y de la tradición celta. 
Fue sistemáticamente demonizada por la tradición patriarcal medie-
val, que la convirtió en villana para silenciar el poder femenino que 
representaba. 
En este tarot recupera su lugar original como guardiana del cono-
cimiento ancestral femenino.



196

Tradición celta, brujería y magia

La brujería es una tradición espiritual femenina milenaria que honra 
los ciclos de la naturaleza, la luna, las plantas, los elementos y la sa-
biduría ancestral transmitida de mujer en mujer. 
Durante siglos fue perseguida y demonizada precisamente porque 
representaba un poder femenino independiente de la autoridad pa-
triarcal. No porque fuera peligrosa, sino porque era libre.

El pentagrama, símbolo de los cinco elementos (tierra, agua, fue-
go, aire y espíritu) en perfecto equilibrio. 
Utilizado en la tradición wicca y en las espiritualidades paganas eu-
ropeas como símbolo de la brujería sabia y de la conexión entre el 
ser humano y las fuerzas de la naturaleza. 
En este tarot aparece como símbolo de identidad de Morgana la 
Maga y de la hechicera Medea: es el emblema de su poder y su sabi-
duría.

La luna, En las tradiciones de brujería y magia, la luna representa el 
ciclo femenino, la intuición y el poder de transformación. Pero en 
este tarot va mucho más allá: la luna es el vínculo con el linaje 
femenino. Es el espacio donde las abuelas sostienen a las nietas, 
donde la sabiduría ancestral se transmite sin palabras, donde la 
memoria de todas las mujeres que vinieron antes late dentro de ti. 
Sus fases no son solo el mapa del tiempo femenino, son el 
recordatorio de que nunca caminas sola: el linaje te precede, te 
acompaña y te espera.

Hécate, además de su dimensión griega, Hécate es una de las figu-
ras centrales de la brujería tradicional europea. 
Diosa de los cruces de caminos, la luna y la magia, es invocada co-
mo protectora de las brujas y guardiana de los umbrales entre mun-
dos.
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La wicca, tradición espiritual contemporánea basada en las antiguas 
religiones paganas europeas, que recupera el culto a la diosa, los ci-
clos naturales y la magia como herramienta de transformación per-
sonal.

Arte

Peter Paul Rubens (1577-1640)
Pintor barroco flamenco. Su obra «El origen de la Vía Láctea» ha 
inspirado la carta 7 de este tarot, La que navega por la Vía Láctea. En el 
cuadro, la leche de la diosa Hera derramada en el cielo da origen a 
las estrellas, imagen que este tarot reinterpreta como símbolo del li-
naje femenino y la sabiduría ancestral transmitida de generación en 
generación.

Tarots de referencia

Tarot de Marsella, uno de los tarots más antiguos de la tradición 
occidental, con raíces en el siglo XV. 
Fue la primera baraja que la autora tuvo entre sus manos, a los doce 
años, regalada por su prima Helena. 
Ese encuentro sembró la semilla de todo lo que vendría después. 
No fue una elección consciente: fue el destino poniendo en manos 
de una niña el lenguaje que definiría su vida.

Tarot Mítico, tarot basado en la mitología griega que acompañó a la 
autora durante más de treinta años. 
Fue precisamente al comenzar a diseñar el Tarot 
El Poder del Femenino cuando se hizo visible su limitación 
fundamental: todos los héroes eran hombres y las mujeres quedaban 
siempre en segundo plano, reducidas a musas, víctimas o 
antagonistas. Esa toma de consciencia fue el detonante que definió 
la dirección de esta obra.
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Tarot Rider-Waite (1909) Creado por Arthur Edward Waite e 
ilustrado por Pamela Colman Smith. 
El tarot más difundido en el mundo occidental durante más de un 
siglo. 
Tomado como referencia para comprender la tradición que el Tarot 
El Poder del Femenino resignifica y transforma. 
Su estructura de 78 cartas, sus arquetipos y su sistema simbólico son 
la base sobre la que este tarot construye su revolución.

Tarot Osho Zen, tarot basado en la filosofía zen y las enseñanzas 
de Osho. 
Una de sus cartas cambió para siempre la mirada de la autora sobre 
el poder de creación. 
Desde ese instante, nada volvió a verse igual. Sin ese momento, este 
tarot no existiría.

El Tarot El Poder Del Femenino no es la suma de estas fuentes, 
es su destilación a través de una mirada femenina contemporánea, li-
bre de las capas patriarcales que durante siglos han filtrado y distor-
sionado este conocimiento.

Deia G.
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